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    El fin de los tiempos


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Y, sin embargo, este mal surgía necesariamente del


    mal principal, el Conocimiento. El hombre no podía al mismo tiempo conocer y someterse. Entretanto, se alzaron enormes e innumerables ciudades humeantes. Las verdes hojas se arrugaban ante el ardiente aliento de los hornos. El bello rostro de la Naturaleza se deformó como si lo arrasara alguna horrorosa enfermedad.
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    El coloquio de Monos y Una.


    


    


    . . . y, poniéndose de pie en la roca, escuchó. Pero no se oía ninguna voz en todo el vasto desierto ilimitado, y los caracteres sobre la roca decían: SILENCIO.
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    En algún lugar del desierto de Nevada.


    1


    El sol, desde hacia centenares de años, seguía castigando inexorablemente la superficie de unas tierras que para muchos estaban malditas. Sólo de vez en cuando la vida hacía su aparición nuevamente de forma espontánea, y casi podría decirse que milagrosa, en algún rincón protegido por la sombra de alguna roca o por cualquier otra circunstancia que la originara.


    En la lejanía, la línea del horizonte se desdibujaba formando un imprecisa y borrosa divisoria de espejos cristalinos de la que era difícil discernir donde empezaba el cielo de donde acababa la tierra. En mitad de esa frontera difusa se fueron configurando poco a poco los contornos de lo que, en un principio, pareció ser un vehículo. La vistosa estela de polvo que fue dejando tras de si no hizo más que confirmarlo.


    El convoy militar hacia ya varias horas que había abandonado la última carretera existente en aquellos parajes. Una carretera fantasma que ni siquiera constaba en los mapas. Desde entonces el grupo se conducía a toda velocidad a través del desierto, con el único propósito de llegar al punto de encuentro establecido.


    A modo de avanzadilla, un jeep guiaba a un grupo de vehículos a reducida distancia. Las huellas de tan dura travesía podían apreciarse en los rostros de los dos hombres que viajaban en el jeep. Uno de ellos, Austen, conducía el vehículo atento a las indicaciones que regularmente le daba su acompañante, el capitán Bayley, lo que en la mayoría de las ocasiones les obligaba a variar el rumbo. El capitán se giraba en ocasiones para comprobar que el resto del convoy les seguía sin mayores complicaciones.


    Su rostro reflejaba la determinación propia de un militar de su rango, pero lo cierto era que ni tan si quiera él conocía con exactitud cual era el objetivo de la misión. La orden había sido clara. Llegar a las coordenadas establecidas con todo el equipo que transportaban en los camiones. Por otra parte, para el capitán estaba claro que las órdenes, fueran las que fueran, había que cumplirlas.


    Volvió a consultar el mapa. Supuso que debían estar muy cerca, por lo que decidió detener la marcha y asegurarse.


    — ¡Austen! — gritó de nuevo. – Vamos a hacer una parada.


    El jeep fue aminorando la marcha al tiempo que el conductor indicaba la parada al resto del convoy. Los motores de los camiones rugieron brevemente antes de apagarse con un chasquido final hasta que no fueron más que un leve murmullo que acabó por desaparecer en la inmensidad del desierto.


    Bayley cogió los prismáticos. Salió del jeep y examinó la zona en busca de algún indicio que le señalara la presencia del campamento base. Pudo comprobar que se encontraban en el centro de un gran valle rodeado por dos montañas escarpadas, de afiladas rocas y aspecto desafiante, que parecían recorrer el desierto formando un pequeño desfiladero. En frente suyo una pequeña elevación le impedía contemplar lo que había al otro lado.


    — Tiene que estar allí detrás. – dijo para si el capitán.


    Permaneció en silencio durante unos segundos mientras una suave y casi imperceptible brisa comenzaba a soplar a sus espaldas. No se oía nada en el basto desierto ilimitado.


    — Vamos a ver que hay detrás de esa colina. – dijo volviendo al interior del jeep.


    Mientras el convoy permanecía a la espera de nuevas órdenes. El vehículo arrancó con un movimiento extraño y remontó la colina en pocos minutos hasta llegar a la cima donde volvió a frenar, esta vez violentamente, levantando una visible polvareda.


    Baley y Austen salieron del jeep al mismo tiempo y durante un tiempo no dijeron nada. Ninguno de los dos parecía dispuesto a romper el silencio que semejante espectáculo les imponía. La radio del jeep rugió desgarrando con su aullido la extraña comunión de silencio que se había producido entre ellos y aquel insólito paraje. De nuevo emitió un sonido sordo y eléctrico pero, de nuevo, no hubo respuesta.


    La cumbre era un lugar idóneo para contemplar con cierta perspectiva el fantasmagórico paisaje que ofrecía el campamento base, enclavado al borde mismo de un enorme precipicio, que parecía haber surgido de la nada en mitad del desierto. Tras el abismo, sobre la línea del horizonte, una espesa capa de nubes grisáceas comenzaba a invadir el cielo dotándolo de un cierto color plomizo, como una sombra opaca y amenazadora.


    La extraña expresión de Bayley no pasó inadvertida al joven soldado. El aspecto del campamento no hacia presagiar nada bueno. El paisaje era desolador. Algunas tiendas de campaña eran mecidas por un fuerte viento racheado que las sacudía sin descanso. En una de ellas el viento había conseguido arrancar de cuajo la lona que actuaba como una primera piel, dejando la estructura de la tienda al descubierto. Sin protección.


    En alguna parte una puerta comenzó a chirriar estrepitosamente para, poco después, golpear violentamente contra el marco de la misma. Aquello les fue devolviendo paulatinamente a la realidad.


    — Da la impresión de estar abandonado – dijo Austen con una voz demasiado trémula.


    Varios vehículos estaban aparcados a uno de los lados del campamento. También parecían abandonados a su suerte.


    No había más que echar un vistazo para darse cuenta de que algo no marchaba bien. La inesperada presencia de aquel abismo en mitad del desierto le había turbado tanto que ni si quiera era consciente de ello. Bayley casi podía sentir en su interior toda su fuerza. Miraba el campamento y después el precipicio como si buscara una relación causa—efecto. De nuevo miraba al campamento y luego otra vez al enorme abismo, frío y grotesco, del que parecía emanar un algo hostil y amenazante. Bayley tuvo la seguridad de que ese algo les esperaba. Y esa extraña certeza le paralizaba.


    — Austen. – llamó el capitán.


    — ¿Señor?


    — Diga al resto del convoy que hemos localizado el campamento y que nos dirigimos allí.


    Austen se apresuró a obedecer las órdenes, si bien no pudo disimular una tensa expresión de preocupación en su rostro. Fue hasta el jeep y se introdujo en su interior. Bayley entró poco después en el mismo instante en que Austen terminaba de radiar la orden.


    — ¿Qué cree que ha ocurrido?— preguntó intentando disimular su excitación.


    No hubo respuesta. La mirada del capitán estaba perdida en algún lugar que Austen era incapaz de determinar. Pero allí… allí no había nada más que desierto. Montañas y desierto.


    Y el silencio que lo rodeaba todo.


    2


    — ¡Vince! — gritó su madre. – Corre o perderás el autobús del colegio.


    El pequeño Vince apareció al instante bajando las escaleras a toda velocidad. Los dos últimos peldaños los sorteó de un salto y ya estaba apunto de atravesar la puerta cuando, una vez más, la voz de su madre le recordó que estaba olvidando algo que, Vince intuyó, era importante. Dejó la pequeña mochila en el suelo y fue hasta su madre que le esperaba con los brazos abiertos.


    — ¡Uh! — exclamó. —Cada vez estás más mayor. Ya casi eres un pequeño hombrecito.


    — La verdad es que si. – dijo muy convencido.


    — Dime hijo, ¿has dormido bien?


    — Si mamá.


    — ¿No has tenido pesadillas?


    — No.


    — Entonces ya no sueñas con ese hombre que decías andaba de esa forma tan rara. ¿Verdad? – le volvió a preguntar mientras le acariciaba suavemente la cabeza.


    — Aja. – fue su respuesta. —Mamá el autobús.


    — ¡Dios mío! Venga corre al colegio. – le dijo acompañándole a la puerta de la casa desde donde vio como en esos momentos llegaba el autobús.


    En unos segundos Vince atravesó el pequeño jardín y subió en él. Pocos minutos después ya estaba en la escuela.


    Su madre dedicó unos minutos a limpiar y ordenar la habitación del pequeño diablillo, antes de entrar a trabajar en el centro comercial de la ciudad.


    Se entretuvo contemplando el último dibujo que Vince había pintado. No le pareció nada fuera de lo común para un chico de su edad. Era una costumbre que había adquirido desde que el niño había comenzado a tener las pesadillas. Según la psicóloga del colegio, el dibujo era el medio que utilizaba Vince para transmitir sus miedos y preocupaciones. Era una manera de expresarse.


    Lo dejó sobre la mesa al tiempo que miraba el reloj.


    — ¡Dios mío! Llego tarde. – se recriminó. Fue lo último que dijo antes de abandonar la casa para ir a trabajar.


    Sobre la mesita de Vince descansaba su dibujo. En él había dibujado una superficie amarilla rodeada por dos montañas con algunos cactus. En mitad de esa superficie Vince había pintado una enorme mancha negra y, en color rojo, el número 51.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    SEGUNDA


    PARTE


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  


  
    Capítulo 13


    ¿Un asesino?
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    Los dos hombres se movían con bastante agilidad sobre la cubierta a pesar de llevar puestos los trajes de seguridad. Las dos figuras blancas recorrieron la distancia que les quedaba hasta llegar a una de las enormes fijaciones que aseguraban la planta, aunque gran parte de ella descansaba sobre la roca misma, en pequeñas plataformas que garantizaban su estabilidad.


    Uno de ellos llevaba un maletín metálico que depositó suavemente en el suelo junto a la fijación que se asemejaba a un enorme amarre metálico. Lo abrió y extrajo un aparato rectangular que ensambló sobre un pequeño pivote situado en la misma fijación. Seguidamente accionó un pequeño interruptor y un finísimo rayo láser surgió del aparato hasta impactar en la pared del acantilado, que en ese lugar se hallaba a escasos metros de la planta. Una pequeña pantalla de plasma mostró la distancia exacta en micras.


    — 0.00001864µm. — dijo al tiempo que anotaba los datos en un pequeño ordenador portátil.


    — ¿ Y la comparativa ? — pregunto Scott con un tono de voz que evidenciaba que era una persona acostumbrada a dar órdenes.— ¿qué indica ? — continuó diciendo.


    — Un segundo.


    Una vez que sus dedos hubieron recorrido el teclado, el ordenador ofreció su respuesta con insultante rapidez después de un pequeño pitido.


    — ¡ JODER ! — exclamó.


    — ¿Qué ocurre ? — preguntó Scott con algo de desinterés.


    La verdad era que Scott estaba un poco harto de que la mayor parte de las nuevas incorporaciones que se producían en el equipo de mantenimiento fuera de jóvenes novatos. Inexpertos e impresionables.


    En la mente de todos estaba el caso de Norman. Nadie se explicaba como había ocurrido aquello. Un jefe de equipo salía con un novato para solucionar un problema en el suministro de agua, y el resultado de todo ello era un hombre desaparecido, y otro sospechoso de asesinato. Scott no recordaba nada igual desde su llegada a la base, pero era algo que había conseguido poner nerviosa a la gente. Así que decidió controlar al novato de cerca.


    — ¡ Se ha producido una variación ! — espetó el novato.


    Scott resopló en el interior de su traje, y tuvo un pensamiento para él.


    — ¡ Tranquilo Andrew ! — dijo en tono condescendiente, intentando calmarle. — ¿De cuanto ?


    — El programa muestra una variación de 0,00011µm. – dijo Andrew mirándole fijamente. – Eso son seis centímetros.


    — Eso no es posible. Compruébalo de nuevo.


    Andrew desconectó el láser para volver a encenderlo a los pocos segundos y repitió la misma operación de medición. Scott tuvo que reconocer que a pesar de ser un novato realizaba el trabajo con bastante precisión, lo cual le condujo a pensar que quizás el chico pudiera tener razón, y se hubiera producido una pequeña variación. Pero en una base como aquella cualquier variación que se produjera en las fijaciones, por pequeña que fuera, afectaba a la totalidad del complejo. Su rostro, en el interior del traje, reflejó por primera vez un atisbo de preocupación. ¿Y si el chico tenía razón ?. Entonces tuvo un mal presentimiento.


    — No hay lugar a dudas, — anunció Andrew. – se ha producido una variación de once centímetros.


    — Está bien. – convino Scott. – Hay cuatro fijaciones por planta, por lo que tardaremos varias horas en revisarlo todo. Necesitaríamos otro equipo que supervise los niveles inferiores.


    Cogió el intercomunicador y se puso en contacto con el departamento.


    — Si Scott, — respondió una voz.


    — Necesito que un equipo se encargue de las mediciones en los niveles inferiores. – dijo Scott. – Seguramente necesitaran pases. Ponte en contacto con seguridad y diles que es algo urgente.


    — De acuerdo. Por cierto, — añadió. – supongo que te has enterado de lo de Mike.


    — No, — respondió.— ¿ Qué ha ocurrido ?


    — Han encontrado su cuerpo totalmente desecho en el fondo del foso. Parece ser que se ha suicidado saltando desde el nivel once. ¡Joder!, si eso es cierto significaría que Mike era un jodido asesino. Porqué sino iba a saltar.


    Scott estaba desconcertado. Ni siquiera había tenido tiempo de asimilar lo sucedido y ya se daba por sentado que Mike era el responsable de la desaparición de Norman. No era capaz de pensar en esa posibilidad, aunque tampoco en ninguna otra. Si bien era cierto que Mike solía propasarse con la bebida, nunca hasta el punto de perder del todo la cordura y asesinar a alguien


    — ¡Scott ! — rugió de nuevo el intercomunicador. — ¿Estás ahí ?


    — Si, si. – contestó distraídamente. – Haz lo que te he dicho, ¿quieres ?


    — Dicho y hecho. ¿Necesitas algo más ?


    — Por ahora no, gracias.


    Y se cortó la comunicación, al tiempo que Scott aceleraba el paso para alcanzar a Andrew que le había sacado una considerable ventaja, en su camino hacia la siguiente fijación.


    2


    No era la primera vez que el viejo indio tenía visiones. Comenzaron cuando era sólo un niño, justo el mismo día en que había encontrado al hechicero de la tribu, moribundo en el interior de su tienda. Al principio no le dio mayor importancia. Las palabras del anciano, los sueños. Aún era demasiado joven para entender nada de todo aquello. Pero, poco a poco, con el paso del tiempo se fue dando cuenta de que sus sueños eran algo más que simples sueños.


    Saämajo recordó con cierta melancolía a su madre. En los días posteriores a la muerte del hechicero estuvo muy pendiente de cada uno de sus movimientos. Recordó que a veces era capaz de sentir su presencia. Una presencia protectora. Miraba a su alrededor y . . . allí estaba. Siempre estaba. Observándole. Cuidándole. Ella era una mujer fuerte. De hecho todas lo eran. Pero dentro de aquel sentimiento de protección albergaba un pequeño temor. El miedo a perderle.


    Todos en la tribu esperaban que el hechicero haría saber de alguna forma quien sería su sucesor. Por otro lado, a nadie se le escapaba que últimamente el comportamiento del muchacho era más bien extraño, por lo que muchos vieron en él, a pesar de su corta edad, al candidato más idóneo. Aunque la razón de mayor peso recaía en el hecho de haber sido la última persona que había hablado con él, y quien le había asistido en su lecho de muerte.


    Los más viejos de la tribu se reunieron pocos días después del entierro del hechicero. Discutieron durante días sobre los inconvenientes de no tener un hechicero en la tribu. Era algo impensable. ¿Quién sino ahuyentaría los malos espíritus? ¿Y quién sería capaz de interpretar correctamente las señales que la misma naturaleza les ofrecía ?


    Por fin se pusieron de acuerdo en que Saämajo debía ir a la montaña de los espíritus y conocer su destino. Para ello ayuno durante tres días, y en el atardecer del tercero ascendió hasta la cumbre de la montaña. No le acompañó nadie. Era un viaje que debía realizar cada miembro de la tribu una única vez en la vida. Lo que allí vieran o sintieran marcaría el resto de sus vidas.


    Saämajo, que contaba con apenas ocho años, dejó el campamento bajo la mirada vigilante de su madre, e inició de esta forma un viaje iniciático hacia lo más profundo de si mismo. Hacia su destino.


    Tardó varias horas en recorrer todo el camino hasta llegar a la cumbre sagrada. No es que fuera un camino duro y exigente, pero la ascensión de los dos últimos kilómetros se hicieron especialmente duros, teniendo en cuenta el estado en el que se encontraba. Una vez allí, cayó al suelo desfallecido. Y tendido en el suelo, mientras las estrellas brillaban con increíble fuerza, Saämajo comenzó a soñar su propio sueño.


    Al principio el sueño no se diferenciaba especialmente del resto de los que había tenido a lo largo de su corta vida. Pero poco a poco Saämajo comenzó a distinguir como entre ellos se colaban imágenes extrañas y extraordinariamente reales que le hacían dudar de si realmente seguía soñando, o por el contrario se encontraba despierto. Pronto fue consciente de qué se trataba. Era una visión que, cada vez con mayor intensidad, trataba de abrirse paso entre la espesura de sus sueños que parecían interferir aquella emisión sobrenatural. Hasta que finalmente, Saämajo tuvo su visión.


    A pesar de presentarse a él bajo una apariencia distinta a la del anciano moribundo que Saamago había asistido en su lecho de muerte, no tuvo la menor duda de que se trataba del hechicero. Y esa fue una visión que se repitió durante mucho tiempo.


    Ahora, años después, Saämajo volvía a tener esa misma visión que se le aparecía frecuentemente para avisarle de algún peligro, como había ocurrido en el motel. O simplemente, para señalarle el camino correcto como ocurría ahora.


    Saämajo siguió la dirección que le indicaba el hechicero, una niña india de largas trenzas y ojos negros, sin mostrar el menor resquicio de duda. Debía cumplir una misión.


    Comenzó a andar, bajo la atenta mirada del hechicero. La niña india.


    3


    Aquella misma mañana le habían comunicado que sus servicios como escolta presidencial no serían necesarios hasta la tarde. El motivo era bien sencillo. El presidente visitaría junto a sus consejeros los niveles inferiores, y para ello no era necesaria su presencia. Taylor vio la ironía del comentario.


    Se dirigió más tarde a la cámara del presidente, en donde se topó literalmente con dos soldados armados que montaban guardia junto a la puerta. A Taylor se le ocurrió que quizás no le permitirían entrar así que decidió irrumpir con cierta vehemencia en el interior de la cámara sin esperar siquiera la autorización de esos hombres. Pero, efectivamente, le cerraron el paso antes si quiera de realizar cualquier movimiento.


    Taylor reconoció a uno de los soldados y advirtió que él también lo había hecho. Pertenecía a su mismo cuerpo de seguridad.


    — Está prohibido el paso.– dijo el soldado intentando mostrarse tan enérgico como le fue posible.


    — ¿Está en la cámara el presidente?— preguntó obviando su comentario.


    El soldado no reaccionó de ninguna manera.


    — Soy el responsable de la seguridad del presidente y cualquier cosa que tenga que ver con él es de mi incumbencia.


    Tampoco hubo respuesta en esta ocasión.


    Se alejó unos pasos de la puerta mientras meditaba cual debería ser su siguiente movimiento ante la nueva situación. El sonido de unas voces llamaron su atención. Dos enfermeros se acercaban por el pasillo empujando una camilla. Al llegar a la altura de los soldados éstos se apartaron lo justo para dejarles pasar. En ese preciso instante se abrió la puerta.


    Después todo ocurrió con extraordinaria rapidez.


    Taylor reaccionó de inmediato. Antes de que los soldados reparasen en él casi había conseguido cruzar el umbral de la puerta, pero uno de ellos logró agarrarle del brazo. Hubo un pequeño forcejeo hasta que Taylor, a pesar de quedar algo desequilibrado, consiguió desasirse de él con un certero golpe en el rostro. El soldado aulló de dolor a la vez que caía al suelo y entones consiguió entrar en la cámara. Tras él entró el otro guardia, quien se situó inmediatamente detrás de Taylor. Amenazante, pero también algo indeciso pues seguramente nunca se había encontrado en una situación como esa.


    Para sorpresa de Taylor el doctor Robert se encontraba allí junto a su homólogo, el doctor Anthony. Ambos contemplaban en silencio a Ben y Susan, que parecían discutir, a una distancia prudencial del resto de los presentes, junto al ventanal de la cámara, no muy lejos del presidente, quien dormía aparentemente sobre su cama.


    Taylor frunció el ceño. Parecía una situación muy preocupante. Extraña. Los enfermeros, los guardias, los doctores, la tensión en el rostro de los jóvenes consejeros presidenciales. Todo ello indicaba que algo no iba bien. Y era el mismo silencio la mejor prueba para intuir la gravedad del asunto. Miró al presidente y no vio más que a un hombre indefenso rodeado de personas que más bien parecían mantenerse al margen. Como si estuvieran a la espera. Pero . . , a la espera ¿ de qué ?.


    Observó que Susan había dejado de hablar y fue entonces cuando creyó captar algo. Durante escasos segundos no supo exactamente de que se trataba, hasta que por fin lo identificó en el rostro de Susan. Resignación. Exacto, pensó para si mismo. Fuera lo que fuera, los consejeros del presidente no estaban de acuerdo y, en cualquier caso, Ben tenía la última palabra.


    Luego era eso. Estaban a la espera de que se tomara una decisión. Una decisión que al parecer ya había tomado Ben, a pesar de Susan.


    Por otra parte, Taylor sintió con una fuerza que no había captado antes, el efecto tan angustioso que producía la vista de la pared rocosa tras el ventanal. Y sintió algo que no había sentido nunca desde su llegada a la base. Si bien desde el principio su misión había consistido en infiltrarse en el CDN, con el consiguiente peligro que ello significaba, nunca hasta aquel preciso instante, en el interior de la cámara del presidente, había percibido tan claramente la amenaza.


    Incomprensiblemente nadie había reparado en su llegada. Nadie, excepto el doctor Robert, quien al verle se le quedó mirando durante unos instantes. El guardia al ver que el doctor reparaba en Taylor dio un pequeño paso adelante dando a entender de esa manera que esperaba recibir órdenes. Robert, miró esta vez al guardia y ladeó la cabeza hacia un lado en un gesto ciertamente ambiguo que lleno a Taylor de confusión. Hasta que por fin notó como el soldado se retiraba de nuevo a su puesto.


    El corazón de Taylor comenzó a latir con fuerza. Después de su última conversación con el doctor, que hubiera permitido su estancia en la cámara sólo podía significar una cosa. Y el hecho de que se hubiera expuesto de esa manera no hacía más que confirmar sus sospechas. Robert bien podría ser el contacto que habían estado buscando desde un principio. Era una ocasión que no pensaba dejarla pasar.


    Mientras, los enfermeros se acercaron al presidente y lo depositaron sobre la camilla. Probablemente iban a transportarle al hospital.


    Desde el otro lado de la cámara descubrió a Ben observándole, aunque, no sabría precisar desde cuando.


    4


    — ¡ Estoy calmada ! — espetó entre susurros.


    El resto de los presentes en la cámara lo advirtieron como una nota discordante entre la uniforme planicie del murmullo en que se había transformado su conversación.


    — No digo que no sea verdad, — dijo Ben intentando calmarla y lanzando una rápida mirada al resto de los presentes. – sólo intento encontrar algo de coherencia en todo lo que estás diciendo. No es tan extraño. ¿ No crees ?


    — Pero si lo es que el presidente comience a hablar en sueños, y más aún que se le ocurra recitar los códigos de lanzamiento. Precisamente eso. Otra cosa hubiera sido que recitara la lista de la compra, su colección de armas, sus jugadores preferidos, el nombre de sus amantes, o que se yo. ¡Cualquier cosa!, — sonó como otra discordancia. – menos los códigos de lanzamiento Ben. Te lo digo de nuevo, hay que sacarle de aquí cuanto antes.


    — Eso es imposible Susan.


    — Por el amor de Dios Ben, no te das cuenta de lo que está ocurriendo. Desde que llegamos aquí la salud del presidente se ha resentido considerablemente.


    — En cierto modo eso es comprensible. Personas más jóvenes que él, y físicamente mejor preparadas, han sufrido los mismos efectos. Piénsalo bien Susan, hasta cierto punto es lógica una reacción de ese tipo. No hay que alarmarse. – concluyó.


    — Sigo pensando que es necesario evacuarlo. – insistió.


    Se produjo un breve silencio, que también contribuyó, aunque de diferente manera, a romper la armonía de sus susurros.


    Ambos captaron la llegada de nuevas personas a la cámara. Susan pudo distinguir de soslayo la presencia de dos enfermeros.


    — Susan deberías pensar . . .


    — Fue aterrador Ben, — comenzó a decir Susan interrumpiéndole. – de pronto comenzó a hablar de una manera muy extraña. Jamás he visto nada igual. Hubo un momento en el que creí que estaba hablando con alguien. Estaba nervioso. – Recordó unas palabras que se le habían quedado gravadas en la mente: “ No me hagas daño.”.— Estaba aterrorizado, suplicando que no le hicieran daño. Estaba . . . asustado. Asustado como un niño.


    La preocupación en el rostro de Susan era evidente.


    — Susan, — dijo Ben en un tono realmente afectado.—Espero que todo esto no te este afectando . . . especialmente.


    De nuevo, el rostro de Susan experimentó un súbito cambio


    — ¿Qué? ¿Qué pretendes . . . ? — dijo atropelladamente.— ¿ Qué quieres decir . . . ?


    Había captado perfectamente el sentido de las palabras de Ben pero, no había previsto en absoluto que la conversación diera un giro tan inesperado. Ya no se trataba del presidente sino de ella misma, de su capacidad para tomar decisiones adecuadas en situaciones de presión. Y aunque su respuesta parecía acertada, no lo era en cambio su reacción. Ben se estaba mostrando más frío y calculador. Primero no se fió de la inconsistencia de sus argumentaciones, y ahora Susan se estaba mostrando lo suficientemente impresionable como para que Ben dudara de sus capacidades.


    Todo ello la había dejado en una mala posición. Se maldijo por no haber estado más despierta


    — … basta ya de hablar de estúpidas conspiraciones . . . – oyó decir a Ben. — . . . cuando la salud del presidente está en juego. Estamos aquí por una sola razón y a ella nos debemos. Y en cualquier caso, si el presidente necesita atención médica que mejor lugar que éste para que le atiendan con garantías.


    Susan permanecía en silencio. La iluminación incidía de tal forma en sus ojos que el grosor de la pupila parecía haber invadido por completo el iris. Igualmente, un hermoso disco azul lo rodeaba.


    Por un momento Ben creyó ver los ojos de una gato.


    —Es posible que “todos” – continuó diciendo Ben de forma condescendiente. – necesitemos descansar un poco.


    Acto seguido Ben dio el consentimiento para que los enfermeros procedieran a trasladar al presidente.


    El sonido de un intercomunicador actuó como un pistoletazo de salida, en el que todos los presentes en la sala, que hasta ese momento habían permanecido como fríos espectadores de piedra, parecieran cobrar vida definitivamente. Excepto el presidente, que seguía inmóvil sobre su cama, con un aspecto excesivamente demacrado. Los enfermeros iniciaron las tareas de traslado del presidente bajo la recelosa mirada de Susan. El doctor Robert se dedicó a dar consignas mientras el doctor Anthony atendía la llamada


    Y Taylor, al igual que hiciera el día del desvanecimiento del presidente, creyó captar la esencia de lo que allí estaba ocurriendo, desde su especial punto de vista, esta vez en términos de puro movimiento estratégico, casi podría decirse que ajedrecístico, en donde las fichas negras acababan de anunciar su jaque al rey. Sólo que en este caso era más difícil discernir quien era quien en realidad. Y eso, le preocupaba.


    Anthony también había seguido el desenlace de una situación que se les había escapado de las manos desde un principio. Había percibido la mirada de Susan, pero él la había rehuido sin ningún generó de dudas. No debía inmiscuirse. No quería. Apretó distraídamente la tecla del intercomunicador que dio paso a una voz que reconoció al momento.


    — ¿Anthony?


    — Si, Alan. – contestó.


    — Necesito que vengas a echarle un vistazo a . . . – dudó. – . . . algo.


    — ¿ De qué se trata ? — preguntó.


    — Será mejor que lo veas por ti mismo. Es urgente por lo que te ruego que bajes cuanto antes al foso.


    Al foso, repitió mentalmente. Eso eran los niveles inferiores, pensó Anthony. El foso era como comúnmente se conocía al lugar donde el abismo, por decirlo de alguna manera, tocaba fondo.


    — Voy en seguida, Alan.


    Y la comunicación se cortó de forma casi inmediata, con un chasquido que retumbó en su interior provocándole una extraña sensación. Aunque, no le dio demasiada importancia Estaba siendo un día especialmente extraño.


    Antes de abandonar la cámara le dirigió una última mirada a Susan. La observó durante unos segundos hasta que vio que ella iniciaba un leve movimiento con la cabeza en su dirección, momento que aprovechó para salir.


    Mientras avanzaba por el pasadizo en dirección a los ascensores, tuvo que reconocer que la llamada de Alan había sido de lo más oportuna. Anthony había sentido la necesidad de salir de allí desde un principio, cuando vio la expresión en el rostro del presidente.


    Una expresión de pánico.


    5


    El foso no era en absoluto un lugar agradable. Era frío y húmedo. Excesivamente inhóspito. Las primeras obras en la base habían ayudado en gran manera a aliviar esa situación. Se habían perforado varios túneles para dar cabida a toda la maquinaria necesaria para erigir esa descomunal base militar en mitad del desierto. Y a pesar de todos los esfuerzos de acondicionamiento que se realizaron, el foso preservaba en gran medida su aspecto original. Amenazante.


    Las escarpadas paredes se alzaban con exquisita asimetría, contorneándose a veces de forma casi imposible. Otras en cambio, emergían como enormes pilares de piedra de elegantes y afilados pliegues que conseguían alzarse hasta tal punto que no era posible seguirles con la vista en su interminable ascenso hasta la superficie. La naturaleza ofrecía este inesperado espectáculo como muestra de su perpetua fuerza primigenia.


    Varios focos estratégicamente situados iluminaban todo el perímetro del foso, y parte de los accesos a los túneles. En mitad del mismo, sobre un espeso charco de sangre, se encontraba el cuerpo de Mike.


    En el preciso instante en que dos miembros del equipo de seguridad cubrían el cuerpo con un pesado plástico negro, un ascensor, que surgió inesperadamente de la base de la última planta, comenzaba a ralentizar su marcha mientras recorría los últimos metros hasta llegar al pie del foso.


    Cuando Anthony salió del ascensor observó a dos hombres que se retiraban prudentemente de allí. También vio otro grupo de hombres que parecían buscar algo en los alrededores del foso. Del interior de uno de los túneles le llegó la voz, clara y nítida, de Alan. La expresión de su cara reflejaba preocupación.


    — ¿Qué ha ocurrido aquí ? — preguntó Anthony, antes si quiera de saludarle.


    A modo de respuesta Alan se acercó al cuerpo, y rodeándolo parcialmente se inclinó sobre él. Cogió el plástico y lo descubrió lo suficiente para que Anthony pudiera echarle un vistazo.


    — ¿Sabes de quien se trata ?— preguntó Alan.


    Volvió a echarle un vistazo, aunque no logró identificarle.


    — No. – dijo. — ¿Quien es ?


    — Es Mike. – dijo Alan por fin, volviendo a cubrir el cuerpo.


    — ¿ Mike ? — preguntó algo sorprendido. — ¿ el de mantenimiento?


    — El mismo. –convino.—Estaba en tratamiento, según tengo entendido.


    Anthony distinguió uno de sus pies, sobresalía ligeramente bajo el plástico negro en una posición que juzgó extraña.


    — ¿Desde qué planta cayó ? — se le ocurrió preguntar.


    — Desde la trece. – dijo Alan.— Tenemos a más de un testigo que le vio caer desde esa altura, por lo que en un principio trabajamos con la posibilidad de que se tratara de un suicidio. A nadie se le escapa que Mike era el principal sospechoso de la desaparición de Norman. Tampoco su actitud parecía decir mucho a su favor. El caso, es que la investigación ha dado un giro . . . – dijo haciendo una breve pausa.— digamos que inesperado.


    — ¿ Es por eso que tienes a toda esa gente rastreando la zona ?


    — ¡ Exacto !


    — ¿ Y que esperas encontrar exactamente ? — preguntó intrigado.


    Anthony le observó durante unos instantes. El destello de los focos le cegó momentáneamente.


    — Dos cosas. Una de ellas espero encontrarla pronto. La segunda – dijo pensativo.— quizás tarde algo más..


    De nuevo Anthony esperó la respuesta, expectante.


    — Un brazo . . . – dijo Alan mirándole fijamente a los ojos. – El brazo de la víctima y a su asesino.


    — ¿ Un asesino has dicho ? – preguntó alarmado.


    Alan asintió.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  


  
    Capítulo 14


    Regreso inesperado
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    Nadie, ni el personal que se encontraba en la sala de control analizando los datos obtenidos durante el salto, ni en la de experimentación, ni siquiera el personal que se dirigía por el pasadizo que daba entrada a la sala en donde, apenas unas horas antes, el Esfera había desaparecido, logró oír aquel grito desgarrador que surgió con extremada virulencia desde el interior de su ser.


    Estaba muy nervioso y desorientado, por lo que al principio optó por quedarse en el mismo lugar en el que había aparecido. Su instinto así se lo indicaba. Miró a su alrededor esperando quizás reconocer el sitio en el que se encontraba, pero . . . no había la suficiente luz como para poder hacerlo. El miedo se apoderó de él en apenas unos segundos. Comenzó a moverse nervioso de un lado para otro, sin percatarse de que se estaba apartando del único punto de referencia desde su llegada. Al poco tiempo, instintivamente, se dio cuenta de que se había perdido. Intentó volver al mismo lugar en el que había aparecido pero, no pudo hacerlo, y entonces, sencillamente, perdió el control.


    Comenzó a avanzar cada vez con mayor rapidez, apoyándose sobre sus brazos, en mitad de la espesa negrura de la sala hasta que en un momento determinado chocó contra la pared de la sala, cayendo al suelo semiinconsciente.


    Su cuerpo mojado y desnudo quedó apoyado en la pared, echo un ovillo. Quedó así tendido, recogido como si fuera un niño asustado en mitad de la noche. Su respiración entrecortada y agitada se convirtió extrañamente en su única compañía en aquel lugar donde, por otro lado, la espesa oscuridad aparecía ahora en perfecta simbiosis con el silencio.


    2


    — Antes de todo me gustaría que me aclararas algunas ideas. – comenzó diciendo Anthony, que aún seguía intrigado por las últimas revelaciones de Alan, y algo incómodo por que éste no había querido ser más explícito en cuanto la supuesta muerte de otro de sus pacientes, Miles, hasta que estuvieran en un lugar más discreto.


    Ahora se encontraban en el despacho de Anthony, un día después exactamente desde su último encuentro.


    — ¿ Qué está pasando Alan? — insistió


    — Preferiría que fuéramos por partes.—dijo Alan. –Antes me gustaría saber si has avanzado algo en relación al informe.


    Anthony desvió por unos instantes su mirada distraídamente, para luego volver a posarla de nuevo en su amigo Alan.


    — Está bien.—convino.


    — ¡ Bien! — dijo Alan. – ¿ Qué has conseguido averiguar hasta ahora ?


    Antes de decir nada, Anthony consultó previamente su ordenador. En la pantalla apareció una tabla de variables, bajo la cual había un pequeño menú en forma de tres teclas. Anthony seleccionó la opción de gráficos.


    — La mayoría de los datos que me pediste los he podido obtener de la base de datos central del C.D.N. Y los datos relativos a los primeros años son algo confusos, aunque lo suficientemente representativos como para hacerse una idea.


    — ¿ En que sentido ? — preguntó.


    — En el sentido de que en aquellos días, y hablo de hace unos cincuenta años, las normas de seguridad no eran precisamente respetadas con excesivo celo, por lo que el número de accidentes deduzco que podría ser todavía mayor.


    Esto último acrecentó aun más el interés de Alan.


    — No es que no llevaran el cinturón de seguridad,— continuó diciendo Anthony. — sino que en aquellos años ni siquiera existía. Ya me entiendes.


    — ¿De que cifra estamos hablando? — preguntó esta vez algo intrigado.


    — Ya te he dicho que los datos son bastante vagos. Es muy posible que desde el principio, y dado el carácter secreto de estos trabajos, la mayor parte de las personas que fueron destinadas a la construcción de la base no estuvieran censadas como tales. Entre accidentes, enfermedades, muertes naturales, etc . . . digamos que el índice de siniestralidad estaría alrededor del . . . – Anthony hizo una pausa que curiosamente Alan interpreto como premeditada. – del veinte por ciento.


    Alan siguió mirándole, y Anthony no pudo evitar una breve sonrisa, tan efímera como inadecuada.


    — Más de una veintena. – dijo por fin. – Es posible que se llegara a la treintena.


    La expresión de Alan apenas varió lo más mínimo, y por un momento Anthony casi creyó estar hablando con el viejo Bob.


    La mayoría de los hijos conservaban por imperativo natural unos rasgos más o menos distintivos, más o menos acentuados, de sus progenitores. En cuanto a Alan, sin ningún genero de dudas, era la viva imagen de su madre. Anthony había tenido la oportunidad de conocer a la esposa de Bob, una mujer extraordinariamente hermosa que falleció al poco tiempo de dar a luz a Alan. Todo ello sirvió para que Bob se dedicara en cuerpo y alma al C.D.N, lo que lógicamente no le permitió hacerse cargo de su hijo, a quien secretamente llegó a culpar de la muerte de la única persona que había amado en su vida, su esposa. Pero este fue un sentimiento que poco a poco fue desapareciendo hasta quedar en el olvido. De su padre en cambio, y eso era lo más increíble a juicio de Anthony, a pesar de haberse criado lejos de él, conservaba ciertos gestos y expresiones que no dejaban lugar para la duda.


    Todo esto pasó por la mente de Anthony mientras observaba a un Alan realmente concentrado.


    — ¿ En que estás pensando ? — preguntó Anthony.


    — En nada en particular. — dijo distraídamente, y haciendo un gesto en dirección a la pantalla le preguntó. — ¿ Qué tienes ahí ?


    — Este es un gráfico que aglutina la mayor parte de las variables que me han servido para hacer una clasificación lo más fiel posible a la que me solicitaste. Además muestra su evolución desde los años setenta.


    El gráfico efectivamente mostraba la evolución de las variables presentadas por Anthony.


    — ¿Contempla los últimos casos de Norman, Mike y Miles ? — preguntó Alan.


    — Si. Acabo de introducirlos.—Y añadió.— ¿Qué buscamos Alan?


    — No lo se exactamente, pero estos datos deberían servirnos de alguna manera.


    Ambos se quedaron observando el gráfico tratando de localizar los parámetros básicos que pudieran definir un comportamiento.


    — ¿Puedes aislar algunas variables? — se le ocurrió decir a Alan.


    — ¿Cómo cuales ?


    — Los relativos a accidentes, psicosis y arrestos.


    A modo de respuesta los dedos de Anthony se movieron de nuevo con gran eficacia sobre el teclado. Unos segundos después un nuevo gráfico apareció en la pantalla.


    — ¡ Bien ! — dijo Alan mirando fijamente la pantalla. – Aquí hay algo.


    — Ves las oscilaciones que se producen durante los primeros años,— siguió diciendo Alan sin mirar a Anthony.— es increíble que el nivel de mortalidad fuera tan alto.


    — Podría ser mayor. – apuntó Anthony.


    — ¿Sabe alguien que has accedido a estos datos ? — preguntó Alan.


    — Aunque fui muy cuidadoso supongo que sabrás que todo acceso deja algún tipo de rastro. A no ser que alguien busque expresamente en dichos archivos es muy probable que nadie se percate de ello. De todas formas, — continuó diciendo. – tu llevas las riendas del departamento de seguridad, por lo que supongo que no habrá ningún problema.


    Alan asintió sin decir nada.


    — Volviendo al gráfico, ¿ qué opinas Anthony ?


    — Hay algo en este gráfico que . . . no se. – dijo sorprendentemente.


    — ¿ Qué es ?


    — Presenta un comportamiento muy característico mostrando una clara tendencia decreciente y, si no fuera por la imposibilidad de considerar un periodo de tiempo más largo, hasta diría que cíclico.


    De nuevo Alan respondió con un silencio que Anthony comenzó a encontrar preocupante.


    — ¿Qué motivó cada uno de esos, digamos, trágicos ciclos de mortandad?


    — El primer ciclo tiene como causa más evidente la construcción de la base.


    — Pero algunos datos son realmente inquietantes. – apuntó Alan. – Como el hecho de que se produjeran, ya no sólo muertes violentas, sino desapariciones. ¿Cómo pudo ser posible ?


    No hubo respuesta.


    — El segundo ciclo coincide perfectamente con la ampliación de la base. Esto es, los niveles inferiores y en especial la zona de la sala de pruebas. – dijo Anthony.


    — Luego el único elemento común a los dos ciclos sería . . . – hizo una pausa intentando no dejarse ninguna consideración.—que en esos dos momentos se realizaron obras en la base.


    Instintivamente Alan echó un vistazo por encima de Anthony y atisbó parcialmente la pared rasurada del abismo en el que se hallaban inmersos. Aquel abismo que amenazaba con convertirse en el verdadero protagonista de sus vidas.


    — Entonces,— continuó diciendo.— ¿debemos suponer que los últimos acontecimientos suponen un repunte en esa tendencia?


    — Podría decirse de esa manera. Si ponemos como referencia el año anterior a este, y si consideramos un incremento del cien por cien por cada nuevo caso de muerte, accidental o no, que se haya producido, podemos decir sin lugar a dudas que se ha producido un incremento del cuatrocientos por cien en apenas dos días.


    Hubo un silencio que sólo fue roto de nuevo por Anthony.


    — Y eso, — añadió.—más que un repunte marca una nueva tendencia.


    Alan se levantó y comenzó a deambular por la cámara.


    — ¡Bien!, — dijo.— admitamos, por mucho que nos cueste creerlo, que los datos nos están indicando realmente que se está generando una nueva tendencia. – pausa.—Si los dos primeros ciclos fueron motivados por la construcción y ampliación de la base, sólo queda preguntarse, ¿ que motiva la aparición de este nuevo ciclo ?


    3


    Desde el momento en que el Esfera II efectuó el salto, la sala de pruebas se mantuvo cerrada herméticamente. También se cerró todo suministro de energía a la sala. De esta forma se mantendría completamente aislada y se impediría cualquier tipo de escape en el caso de que a consecuencia del salto se hubiera liberado.


    Los dos hombres llegaron a la altura de la compuerta que daba entrada a la sala, y esperaron pacientemente a que esta se abriera.


    Desde el interior de sus trajes ambos se miraron.


    — Te aseguro que no aguanto ni un segundo más con este traje puesto.


    — No te quejes. – se oyó una voz en el interior de sus trajes.


    — Claro desde control supongo que se ve de otra manera. No te jode.—espetó.


    — No te excites demasiado Ralph. — dijo su compañero, quien ya conocía de sobras el carácter de Ralph, muy dado a las chiquilladas.. — ¿Control ?


    — Si Stanley.


    — Última comprobación. Las lecturas siguen siendo negativas, ¿verdad?


    Unos segundos de un silencio que intranquilizaban a Ralph. Stan era consciente de ello.


    — En efecto Stan. – respondió la voz del centro de control.


    — Pues cuando . . .


    — Oíd amigos, ¿porque no abrís la compuerta? – dijo Ralph interrumpiéndole.


    A lo cual siguieron dos enormes golpes que Ralph propinó a la compuerta con su linterna a modo de improvisado picaporte. El sonido metálico de los golpes se propagó por todo el pasadizo interfiriendo en las comunicaciones.


    — ¡Quieres estarte quieto Ralph!— la voz de Stan se oyó perfectamente en la sala de control.


    Más de uno tuvo que disimular la sonrisa en el interior de la sala. Ralph, dentro de la base, era lo que muchos consideraban un payaso. Y eso en un lugar como aquel podía tener muchas lecturas.


    — Venga Stan llevamos aquí una eternidad.—dijo ahora a modo de excusa.


    Un fuerte sonido metálico anunció que la compuerta estaba a punto de abrirse.


    Ralph miró la linterna con una extraña sonrisa y después miró a Stan, quien no se acababa de creerse que Ralph aun siguiera bromeando.


    La compuerta fue desapareciendo a uno de los lados del pasadizo mientras los dos hombres se quedaron parcialmente sorprendidos por la total ausencia de luz en el interior de la sala de pruebas. Una oscuridad que no dejaba indiferente a Stan. Algo en su interior así se lo hizo saber.


    Inesperadamente Ralph salió corriendo hacia el interior de la sala. La linterna de su casco que iluminaba tímidamente la cubierta sirvió a Stan para no perderle de vista. De nuevo algo se removió en su interior, y Stan se dio cuenta de que estaba tenso. Vio avanzar a Ralph en mitad de la oscuridad mientras la luz de su casco parecía luchar desesperadamente contra la espesa negrura de la sala que amenazaba con hacerla suya. E imaginó los límites de aquel microcosmos donde luz y oscuridad, eternos antagonistas, pugnaban en una lucha sin cuartel.


    — ¡ Guau! — gritó Ralph desde el interior de su casco.—Esto es increíble.


    — Control.


    — Si Stan.


    — ¿Qué ocurre con la iluminación ? — interrogó Stan.


    — Puede que tarde algo, hay algunos problemas.


    — Lo que faltaba.—se quejó Stan.


    — ¿Algún problema Stan.?


    Stan resopló con fuerza antes de decir:


    — No, nada. Sólo que tengo a Ralph haciendo de las suyas.


    En aquellos momentos Stan calculó que Ralph estaría a unos veinte metros en el interior de la sala, aunque bien podrían ser algunos más. Ahora Ralph estaba mirando a Stan.


    — ¡Stan! .Mírame bien.


    Stan no entendió nada hasta que Ralph apagó voluntariamente la linterna de su casco y la oscuridad lo envolvió con su espesa negrura, haciéndole desaparecer por completo.


    — No seas idiota Ralph, si apagas la luz del casco puede que no quede energía suficiente para encenderla de nuevo


    No hubo respuesta, lo cual no agradó a Stan. No tanto porque no aguantara ese tipo de actitud con respecto a Ralph, sino más bien odiaba esas situaciones que le obligaban innecesariamente a luchar contra sus propios miedos. Odiaba reconocer que en cierta manera necesitaba de alguien, aunque fuera Ralph, para superar momentos. . . críticos como ese.


    Durante unos segundos, que Stan juzgo interminables, Ralph no dio muestras de querer abandonar su juego, por lo que permaneció oculto un tiempo, hasta que por fin decidió conectar de nuevo la luz de su equipo.


    Stan oyó en seguida el sonido de la batería recargándose en el mismo instante en que se iluminó el casco. Sorprendentemente Ralph estaba a escasos metros suyo.


    — Será mejor que comencemos a trabajar cuanto antes. Pronto conectaran la energía. – le dijo secamente.


    Ambos se introdujeron en el interior de la sala. Se dirigieron al eje central que estaba situado sobre una plataforma metálica circular. El eje era un artilugio de forma conoidal que presentaba múltiples estrías a su alrededor. Justo encima de él, a unos cinco metros de altura, había otro eje alojado en la cubierta. Alrededor del eje superior Stan vislumbró una hendidura circular. Era la puerta por la que hacia apenas unas horas Lone había accedido al Esfera II.


    Agarró el pequeño maletín que colgaba de su cintura y lo abrió mientras escuchaba la respiración de Ralph. Extrajo un aparato con forma de prisma y lo enfocó directamente al eje. Entonces Stan notó que la respiración de Ralph se había disparado.


    Entre incrédulo y asustado se giró hacia su compañero esperando que de nuevo fuera una payasada de Ralph, pero después todo pasó con extraordinaria rapidez.


    Stan sólo tuvo tiempo de darse cuenta de que no podía ver a Ralph claramente. Había algo entre ellos. Ese algo sencillamente aulló tan violentamente que Stan a punto estuvo de perder el juicio. En apenas unas milésimas de segundo vio como Ralph era lanzado por los aires y golpeaba violentamente contra la pared. La luz de su casco se apagó con el impacto. Entonces Stan perdió el control.


    Giró sobre si mismo y comenzó a correr con todas sus fuerzas en dirección a la entrada, que ahora aparecía como una luz salvadora, mientras aun podía oír en el interior de su casco los gritos de dolor de Ralph.


    Stan comenzó a llorar mucho antes de llegar a la entrada.


    4


    — Esa sería una cuestión difícil de determinar. En el caso de que realmente existiera una relación causa efecto que explicara el incremento de la mortalidad, ¿ como crees que seríamos capaces de identificarla a tiempo para evitar . . . – no supo como definirlo.— digamos un nuevo repunte en la tendencia?.


    — Desde ese punto de vista, y siguiendo los dictados del gráfico, — siguió diciendo Alan.—quizás lo más sensato sería analizar los dos períodos en los que se dieron dichas circunstancias.


    Se hizo una breve pausa en la que ambos intentaron encontrar nuevas formas de enfocar e interpretar los datos del gráfico.


    Anthony observó a Alan durante unos instantes hasta que por fin se decidió a hablar.


    — ¿Hablaste con tu padre? — preguntó Anthony.


    — Si, hablé con él.


    — ¿Qué te contó?


    — ¿Qué esperabas que me contara?


    Anthony detectó cierto reproche.


    — Gente como tu padre dirigían esta base desde sus comienzos.—dijo midiendo hábilmente cada una de sus palabras. Anthony no quería provocar una reacción contraria en Alan. No se le escapaba el hecho de que, habiendo sido su padre el responsable de la seguridad de la base, Alan pudiera interpretarlo de forma equivocada. –Quizás podría serte de gran utilidad si tu objetivo es averiguar el porqué de tantas muertes. Habla con él.


    Después de unos segundos Alan pareció reaccionar.


    — Quizás tengas razón.—concluyó Alan.


    — Y ahora, — dijo Anthony.—me gustaría que me explicaras la razón por la que te interesaba tanto este informe, pero sobre todo, que te hace pensar en la posibilidad de que haya un asesino en la base.


    — Cuando se informó de la muerte de Mike se tuvo más en cuenta la opinión de algunos testigos que le vieron precipitándose al vacío, por lo que en un primer momento la versión del suicidio pareció la más correcta. Pero después de analizar el cuerpo con más detenimiento creo que nos apresuramos algo en nuestras primeras conclusiones.


    — ¿ Y que es lo que os llevó a determinar entonces que Mike había sido asesinado y que no se trataba de un suicidio ?


    — Su cuerpo . . , o mejor dicho lo que quedaba de su cuerpo, — se corrigió. – presentaba indudables signos de violencia anteriores a su muerte. Pero lo que más nos llamó la atención fue el constatar que al cuerpo le faltaba una de sus extremidades. En particular su brazo derecho.


    — ¡ Dios Santo !


    — Lo que me hace pensar que Mike no fue en absoluto el responsable de la desaparición de Norman. Y consecuentemente que un asesino anda suelto. Pero, hay algo en todo esto que me preocupa.


    — ¿ El qué ?


    — Dime Anthony, ¿ como se le arranca un brazo a un hombre ?


    — Pudo ser en la caída.


    — Hubiéramos encontrado el brazo. Pero además hemos revisado todas la plantas. Por decirlo de alguna manera fue una caída limpia, el cuerpo se estrelló directamente con la superficie del foso.


    Alan se pasó su mano por la frente. Cerró los ojos brevemente y continuó hablando.


    — Por otra parte está el caso de Miles. Se ahorcó utilizando sus sábanas.


    — Nunca pensé que llegaría hasta ese punto, si bien es cierto que después de lo de la periodista no fue el mismo en absoluto. Perdió el control.—involuntaria e inevitablemente pensó en el presidente.—¿Te dije que quería abandonar la base?


    — No.


    — Me lo pidió reiteradamente, pero . . . como podía imaginarme algo así. – hizo una pausa. — Supongo que se me fue de las manos.


    — No te equivoques Anthony, tú no fuiste el responsable.


    Alan, por su parte, no pudo evitar recordar el día en que fue a ver a la periodista a la planta de castigo, donde precisamente él había sido testigo de algo que ni si quiera ahora era capaz de compartir con Anthony. Quizás por que aun no era capaz de entenderlo.


    — Fuera lo que fuera, lo que ocurrió ese día acabó con él Alan.—dijo a modo de conclusión.


    Se sintió culpable.


    — Es curioso.—apuntó Alan.


    — ¿El qué ?


    — Norman desapareció hace escasamente unas horas.


    — Si, ¿ y ?


    — Pues que al menos antes, por muy difícil que nos pudiera resultar aceptarlo, teníamos a Mike como principal sospechoso. Como digo, al menos teníamos algo en lo que apoyar la investigación, pero ahora ni tan si quiera tenemos eso.


    Anthony no dijo nada.


    — Y en el caso de Miles . . , bueno creo que no te he comentado que dejó una nota escrita.


    — No. ¿Qué decía ? — preguntó Anthony.


    — No es más que una breve frase inacabada. Dice algo como: “Se acerca el fin de los... “. Y luego hay una palabra que no llegó a acabar. Muy posiblemente sea cualquier nombre que empiece por la letra te. No parece que tenga mucho sentido.


    — Para él indudablemente lo tenía. Quizás esa frase resume perfectamente su estado mental en los instantes previos al suicidio. Si él escribió eso es porque estaba convencido de que se avecinaba . . . ese fin, del que habla.


    Ninguno de los dos hizo ningún comentario al respecto, pero ambos tuvieron la misma reacción. Los dos miraban ahora el gráfico estadístico.


    — Me preguntabas para que quería este informe.—dijo Alan.


    Anthony respondió asintiendo levemente con la cabeza.


    — Pues bien, seré claro. Recientemente se han producido una serie de sucesos que, como después hemos podido comprobar, han supuesto una variación drástica en la tendencia de nuestra serie. Por ahora no somos capaces de determinar el porqué de este cambio, pero creo que si estamos en condiciones de identificar con bastante precisión los elementos que acompañan a este punto de inflexión, y que, por otra parte, podrían ayudarnos a entender lo que está ocurriendo.


    — Y dices que puedes determinar con precisión esos elementos


    — Desde luego.


    Hizo una pausa, para continuar diciendo poco después:


    — Se da un clara coincidencia entre las recientes llegadas a la base y el comienzo de las muertes, sean accidentales o no.


    — ¿Quieres decir que hay una relación en todo ello ?


    — No estoy seguro. Pero entra dentro de lo posible. Aunque sólo es una hipótesis, la llegada de los periodistas, de Lone y del presidente, bien podría haber actuado como el desencadenante de . . .


    El timbre de su propio intercomunicador le interrumpió. Lo sacó de su bolsillo y, levantando levemente la mano a modo de disculpas, contestó. Su rostro experimentó una severa transformación que no pasó desapercibida a Anthony. Alan se levantó de su asiento, y después de escuchar atentamente en un tenso silencio solamente dijo: ”Voy ahora mismo.”, y cerró la comunicación.


    Anthony también se había incorporado de su asiento.


    — ¿ Qué ocurre ?


    — Llamaban de seguridad. – dijo mirando seriamente a Anthony.—Se han producido disparos en los niveles inferiores.—Dicho lo cual abandonó apresuradamente el despacho de Anthony.


    5


    En su desesperada carrera por alcanzar la luz del pasadizo Stan tuvo tiempo de experimentar toda una serie de sensaciones. Su mente fue igualmente invadida por insólitos pensamientos en el que sus sentidos, especialmente agudizados, le ofrecían nuevas líneas de pensamiento de las que luego, a buen seguro, no sería capaz de recordar. Ni siquiera de entender.


    Sus movimientos, cada vez más torpes, se ralentizaban con excesiva rapidez al tiempo que la adrenalina generada por su cuerpo comenzaba a pasarle factura agarrotando sus músculos.


    Stan captó la esencia de ese momento en el que todo parecía tener un porqué. Una razón de ser. Donde su lucha por llegar a la luz era su lucha por salvar su vida. Donde el mal, ese algo tan abstracto, había optado definitivamente por mostrarse con toda su crueldad. Donde las fuerzas esenciales del orden cósmico parecían haberse dado cita en el interior de esa sala, para disputarse de nuevo la supremacía universal.


    De todo ello fue consciente Stan en apenas unos segundos. Suficientes para darse cuenta también de lo insignificante que resultaba su vida en esos instantes. Sintió con enorme fuerza que la soledad le rodeaba.


    Descubrió entonces que le quedaban escasos metros para alcanzar el pequeño haz de luz que penetraba en forma de cuña en el interior de la sala. Casi al mismo tiempo se dio cuenta de que las lágrimas de sus ojos le impedían ver con claridad. Instintivamente se llevo una mano a la cara, que obviamente chocó contra el cristal del casco. Mientras, incomprensiblemente, el maletín sujeto a su cintura se soltó cayendo justo entre sus piernas. Stan tropezó con el maletín cayendo al suelo aparatosamente. La cuña de luz quedaba a apenas cuatro metros de la que emitía su casco.


    Ralph había dejado de gritar. La criatura había dejado de rugir. En ese breve instante, el silencio se presentó como la antesala perfecta de la oscuridad. El vestíbulo de lo indeterminado. El preludio del terror. Y lo peor de todo era que Stan era consciente de todo ello.


    Alzó lentamente la cabeza hacia el pasadizo y vio como la luz que emitía su casco avanzaba hasta conectar con la cuña de luz procedente del pasadizo. Este simple hecho le dotó de una efímera y engañosa tranquilidad, que desapareció con la misma rapidez con que Stan comprendió que seguramente era esa misma luz la que le estaba poniendo en peligro.


    Se disponía a apagar la luz de su casco cuando oyó dos sonidos bien diferentes. Del pasadizo le llegaron las voces de lo que supuso eran guardias de seguridad. Tras de si también oyó movimiento. Stan decidió apagar su equipo antes de que fuera demasiado tarde.


    De nuevo la idea de una dualidad cósmica e universal pasó por su cabeza. El bien y el mal. La luz y la oscuridad. Los guardias y . . . la criatura.


    6


    Varios soldados se hallaban de guardia cuando recibieron orden urgente de acudir a la sala de pruebas. El tono de voz utilizado desde control les sirvió para entender que no se trataba de una broma, ni de un simulacro. Era un código uno. Cualquier novato dentro del departamento de seguridad sabía lo que significaba, y eso era lo que tenían ahora, un maldito código uno. Máxima alerta.


    Salieron corriendo en dirección al pasadizo que conducía a la sala de pruebas. Apenas tardaron unos segundos en enfilarlo, y escasamente un minuto después del aviso, ya se encontraban los cuatro hombres apostados a ambos lados del umbral de la puerta de acceso a la sala. Un pequeño manto de luz se extendía en su interior iluminándola.


    Un chasquido de dedos fue suficiente para que uno de ellos avanzara su posición. Extrajo una linterna y enfocó con ella al interior. Rápidamente localizó el cuerpo de Stan que yacía inmóvil en el suelo a escasos metros del pasadizo. Se acercó a él sin ser consciente de que estaba traspasando una frontera. Un límite.


    — ¡ Cuidado! — le avisó uno de ellos.


    Todos sacaron sus linternas.


    — ¿ Está usted bien? — preguntó el soldado a Stan mientras le zarandeaba levemente,


    No hubo respuesta.


    — ¿ Oiga ? — dijo, esta vez levantando la cabeza de Stan.


    El soldado descubrió dentro del casco un rostro que era el fiel reflejo del pánico.


    — ¿ Está usted bien ?. No se preocupe ya está usted a salvo.


    Lejos de tranquilizarse el soldado vio como Stan empezaba a temblar ostensiblemente. Estaba aterrorizado.


    El soldado le estaba enfocando directamente con la linterna y precisamente era lo único que no necesitaba en esos momentos, cuando se produjo un movimiento tras él, que fue acompañado por un bufido. Instintivamente el soldado se incorporó del suelo y retrocedió unos pasos en un movimiento rápido, dejando a Stan a merced de la oscuridad.


    — ¿Qué ha sido eso ? — dijo uno de los soldados.


    No hubo respuesta.


    El soldado volvió a enfocar a Stan, quien aprovechó ese instante para arrastrarse desesperadamente hacia el pasadizo. A modo de respuesta se oyó un nuevo bufido más acelerado, más nervioso y también más violento, que fue seguido de un estrepitoso bramido que dejó paralizado al soldado. Éste solamente tuvo tiempo de ver como Stan, que trataba de ponerse a salvo avanzando hacia en la zona iluminada por el pasadizo, se vio arrastrado de nuevo hacia la oscuridad por algo que no logró determinar, de vuelta hacia la espesa negrura de la sala.


    Ante los gritos de Stan, el soldado comenzó a disparar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


  


  
    Capítulo 15


    ¿ Donde está Lone ?
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    El doctor Robert tenía que hacer verdaderos esfuerzos para recordar una asistencia tan . . . selecta y numerosa, a una autopsia en la base. No eran más de ocho personas, pero quizás lo más destacable de todo ello no fuera de cuantos se trataba sino de quienes eran.


    Frente a la camilla donde yacía el cuerpo, separados por amplio ventanal rectangular, se encontraba gran parte de la plana mayor del C.D.N. La selecta comitiva la formaban el Director, Bob, el mismo Robert y así como otras personalidades a quienes Alan no lograba reconocer. En silencio, asistían entre impertérritos e indiferentes al macabro espectáculo de vísceras y sangre, en que transcurría normalmente una autopsia.


    Alan no tardó mucho en comprobar que su presencia no era bien recibida por alguno de los presentes. Había notado ciertas miradas de recelo, ausentes de amistosidad, cuando entró junto a su padre en el quirófano. Por lo que no pudo evitar el sentirse como un intruso. Pero, ¿ quienes eran ellos para poner trabas a su presencia allí? , se preguntaba. Aunque, por otra lado, la respuesta era bastante obvia. Todos los allí presentes parecían compartir un mismo conocimiento. Conocimiento que ahora debería ser transmitido a Alan. O al menos eso esperaba. Por que ahora las cosas habían cambiado radicalmente. Él estaba a cargo de la seguridad de la base, eso si, siempre y cuando su padre estuviese ausente. En un principio Alan pensó que detrás de esas ausencias subyacía el claro propósito de su padre de trasladarle el mando del departamento, pero ahora dudaba de la verdadera naturaleza de sus continuas ausencias. Y como estas parecían ser la norma últimamente eso significaba que estaba al frente de la investigación, lo que a su vez implicaba que tenía derecho a husmear tanto como quisiera.


    Estaba claro que algunos de ellos no se sentían cómodos ante la posibilidad de que entrara a formar parte de tan selecto grupo. En especial, y le dolía reconocerlo, su propio padre. Intuyó que se encontraba en una situación delicada por lo que decidió permanecer en un discreto segundo plano. A la espera.


    Todos presenciaron estupefactos como Robert depositaba otro órgano en el interior de una pequeña nevera. Sobre la camilla metálica yacía el cuerpo de la criatura que había acabado con la vida de Ralph. Estaba abierto en canal. Sus costillas sobresalían hacia fuera de forma violenta formando una peculiar hilera de huesos a cada costado cubiertos de sangre. Habían extraído la mayor parte de sus órganos para analizarlos. La criatura había perdido una gran cantidad de sangre a causa de las múltiples heridas de bala. Los canales laterales de la camilla sirvieron para conducir el resto de la sangre hasta filtrarse por un pequeño desagüe en el suelo.


    — Su cuerpo estaba completamente empapado. – anunció Robert, enseñando un pequeño tubo de ensayo que estaba medio lleno de un liquido transparente. – Hemos conseguido reunir la suficiente cantidad de lo que suponemos es agua, como para poder hacer un análisis. Con ello podremos establecer con bastante exactitud en que medio se ha encontrado durante todo este tiempo. Por lo demás, — continuó diciendo. – sólo quedaría averiguar como ha logrado volver.


    El doctor continuó hablando mientras Alan, que seguía en silencio, no lograba entender nada. Miró a su padre de soslayo y le preguntó entre susurros.


    — ¿ Volver. . .? ¿ de donde ?


    Después hubo un breve pero incómodo intervalo de tiempo.


    — No estamos seguros. – dijo tensando los hombros, en un gesto que indicaba que claramente no se encontraba a gusto en esa situación.


    Se sorprendió nuevamente ante la actitud mostrada por su padre, y se le ocurrió pensar que quizás estaban siendo observados.


    — . . . por lo que podemos considerar la posibilidad de que Lone . . . – decía ahora el doctor.


    En ese instante, aquel nombre, Lone, actuó inesperadamente como un clic en su interior. Su mente, en un inacabable eco, comenzó a repetir sin descanso aquel nombre. Lone. Era un nombre que, desde un principio, había estado rodeado de un gran misterio y secretismo. Intuyó que bien podría contener muchas de las respuestas que estaba buscando. ¿Donde estaba ahora ?, se preguntó. Decidió preguntárselo más tarde a su padre.


    La voz incombustible del doctor Robert le trajo de nuevo a la realidad del momento. Entonces sus ojos captaron un movimiento a su lado. Alguien se había girado y le estaba observando. Alan se giró y extrañamente no vio a nadie, excepto la grisácea y fría pared del quirófano. Todos los presentes parecían seguir con atención lo que allí estaba ocurriendo, así que no le dio más importancia y se dispuso a hacer lo mismo.


    El doctor parecía estar acabando su explicación cuando, otra vez captó el movimiento. Sin apartar la vista del doctor, Alan trató de localizarlo dentro de su campo de visión, e intentó distinguirlo. Y así lo hizo. Ahí estaba. Observándole. O ahí parecía estar, pues no era capaz de saber con certeza si se trataba de alguien, o si simplemente era una perturbación visual. Alan giró rápidamente la cabeza e intento cogerle desprevenido pero . . . allí no había nadie. En ese mismo instante una mano se posó firmemente sobre su hombro. Alan se giró sobresaltado.


    — ¿Qué ocurre ? — preguntó su padre.


    — Nada. – contestó algo acalorado, al mismo tiempo que se daba cuenta que desde hacia unos minutos había perdido por completo el hilo de lo que estaba diciendo el doctor.


    — Ahora habrá una reunión.


    — He de hablar contigo cuanto antes.


    — Bien, pero tendrá que ser en otro momento.—dijo Bob, quien ya se había alejado unos pasos de Alan. – Esto es prioritario.


    Alan le alcanzó en el pasadizo por donde se conducía el grupo


    — ¡Padre !, — le llamó. — ¿qué está ocurriendo aquí ? — Bob se giró ante la sorprendente pregunta de su hijo.— ¿Porqué todo el mundo en esta sala no parece extrañarse de que un gorila aparezca en la sala de pruebas de los niveles inferiores y acabe con la vida de un técnico? ¿Como puedo aparecer en un sala que ha sido precintada después del experimento? ¿En qué consistió el experimento ? Necesito respuestas.


    — Tu lugar está ahora en el departamento de seguridad. Y te aseguro que no es un simple consejo. Es una orden. – dijo en un tono grave.


    Entonces se volvió y se fue tras el resto de la comitiva.


    Alan se quedo observándole mientras alcanzaba al doctor Robert, que andaba algo más rezagado que el resto. Estaba perplejo. El rostro de Bob reflejaba una tensa preocupación, algo que Alan no estaba habituado a ver en él. En aquellos momentos su padre le había parecido . . . un hombre vulnerable, despojado de toda esa parafernalia militar que siempre le acompañaba. Y le había parecido sólo eso. Un hombre indefenso. Nada más que eso.
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    Llevaba rato buscando una palabra que pudiera definir con precisión esa sensación que la acompañaba desde el instante en que Lone se había precipitado en el interior de aquel . . . ¿ vehículo?, se preguntó Alison. Recordó perfectamente como la enorme esfera había abierto sus compuertas violentamente para recibir, para engullir, al visitante, y desaparecer después tras un espectacular haz de luz azulada, tan potente y cegadora que llegó a temer, no sólo por la vida de Lone, sino por la de todos.


    Después, todo había quedado en un silencio muy quieto. Solamente interrumpido por la voz, precisa y cortante, de Robert, confirmando la desaparición del vehículo.


    La sensación de haber sido testigo de algo excepcional la había embargado. Aunque Alison compartía sin saberlo con Lone un mismo miedo. Una misma preocupación. Era esa sensación de haber ido demasiado lejos. De haber tentando demasiado a la suerte. De haber tensado demasiado la cuerda, sin saber realmente donde se encontraba el límite. Pero ahora todo daba igual. Poco importaba donde se encontraba ese límite si ya se había traspasado. Ahora, sólo cabía esperar. Y prometía ser una larga espera.


    Después del salto, como lo habían llamado en el interior de la sala, fue conducida de nuevo al hospital. Allí permaneció tumbada sobre la cama, mientras revivía los momentos previos al salto, con extraordinaria precisión y realismo, de tal forma que hubo un momento en el que involuntariamente dio un respingo. Fue un acto reflejo. Inconsciente. Hasta que por fin logró relajarse lo suficiente como para dormir. Más tarde se despertó sobresaltada, con la sensación de haber dormido excesivamente, durante varias horas, y de haberse perdido algo importante. En realidad, apenas había dormido media hora, y ya estaba ansiosa por tener noticias de Lone. Pero . . . ¿ cómo ?, pensó. Si ni siquiera era capaz de asimilar lo que había visto. No entendía nada de lo que allí estaba ocurriendo. ¿ De donde iba a obtener la información ?. Imposible, sentenció.


    En ese precio instante llegó a sus oídos el claro murmullo de unas voces. Fue hasta la puerta. Ésta se abrió sin mayor dificultad, e inmediatamente pudo comprobar de que se trataba.


    Varios hombres acompañaban a una enfermera y a una mujer más joven, vestida de civil, que conducía con excesivo celo una camilla que transportaba seguramente un enfermo que Alison no logró ver con claridad. Aunque sí dedujo que debería tratarse de alguien importante a juzgar por el séquito de personas que le acompañaban.


    El guardia encargado de su vigilancia, más pendiente del recién llegado, se percató por fin de su presencia y la invitó con un ademán a volver al interior de su cámara. Alison no tuvo más remedio que obedecer. No quería problemas. Debía ser cautelosa. El miedo a ver cercenada aun más su libertad la convenció definitivamente de que debía obedecer al guardia. Volvió a entrar y se tumbó de nuevo en la cama. No paraba de preguntarse quien podría ser el nuevo paciente que acababan de ingresar en el hospital.


    Por otro lado, la idea de tener compañía en el hospital no dejaba de ser un aliciente, pues además, debía reconocerlo, contribuía a mitigar el sentimiento de soledad que se había alojado en su interior, primero por la muerte de Paul, y ahora por la desaparición de Lone.


    Respiró hondo y suspiró con fuerza. Tenía la mirada perdida en el techo, aunque no era eso precisamente lo que su mente le mostraba. La imagen de Lone cayendo en el interior de la esfera, agitando los brazos en su caída, intentando mantener un equilibrio imposible a través del prisma de luz cegadora, se le presentó de nuevo con extraordinaria fuerza.


    Una fuerte oleada de sentimientos ascendieron súbitamente desde su estómago, como una tormenta a punto de descargar, y se alojaron en su pecho, a la altura de su corazón. Alison intento mitigar esa sensación, pero era demasiado intensa. Quería gritar, necesitaba hacerlo, pero tenía que mantener el control. No debía ceder. Tenía que ser fuerte y aguantar todo lo que pudiera. Otra oleada igual de intensa pareció a punto de desbordarla. Se incorporó de la cama y se quedó sentada mirando fijamente al suelo, esperando que remitiera. Sus ojos, se tornaron vidriosos, y se fue gestando lentamente una lágrima que acabó por anegarlos por completo, brotando de ellos como una flor. La lágrima, recién concebida, recorrió brevemente sus mejillas antes de quedar momentáneamente pendiente y caer al suelo. Pareció dudar antes de dejarse caer al vacío, como deleitándose de los últimos instantes de su existencia. Disfrutando de su corta vida. Preguntándose si tenía otra opción que no fuera esa. Y en su caída, Alison vio a Lone de nuevo, agitando sus brazos en un desesperado intento por recuperar su vida.


    3


    Arthur Walker, fue primero gobernador de Arkansas durante más de diez años hasta que la lógica política le arrastró, sin apenas darse cuenta, a optar a la presidencia del gobierno. Quizás todo fue más fácil de lo que sus asesores y, tenía que reconocerlo, él mismo habían pensado en un principio. La suya fue una carrera meteórica ya desde las primarias y, considerando el debacle del partido en el poder, no fue mucho más difícil que ganar las elecciones en su estado natal.


    De los tiempos de campaña, Arthur recordaba con especial cariño los escasos ratos libres que pasaba con su madre, una extraordinaria mujer de setenta y dos años, con una salud de hierro, que disfrutaba felizmente de los últimos años de su vida cuidando a los animales de su granja, y sentada en el porche mientras escuchaba las noticias que daba la radio. Siempre recibía con especial emoción las noticias que hacían referencia a su hijo.


    Arthur, no comprendía muy bien como, pero se encontraba allí de nuevo, en el interior de la vieja cocina con su madre. Ella estaba de espaldas calentándole la leche mientras él apuraba unas riquísimas rosquillas. La radio estaba encendida. El murmullo del locutor parecía querer imponerse, pero no acababa de hacerlo. Su madre comenzó a tararear una antigua canción de cuna, que lejos de molestarle le hizo sentirse aun mejor. Sonrió. Se sentía feliz. Pero había algo en todo ello que le hacia dudar.


    — Ese politicucho . . . — dudó. — Ese tal O´Donell, o como quiera que se llame, es un don nadie. Debería retirarse ya de la política y dejar que gente más joven gobierne la nación. Gente como tu cariño.


    — ¡ Madre !, — dijo sonriendo.– no es tan viejo. Aun sigue jugando al béisbol.


    — Odio cuando te ataca cariño. – dijo esto acompañándolo con un golpe excesivamente contundente sobre la pila de la cocina, que sobresaltó a Arthur, haciéndole fruncir el ceño. – No es justo.


    — No debes enfadarte. – dijo Arthur intentando calmarla. – Piensa que no es más que un juego.


    Entonces su madre, en un movimiento ágil y extraño a la vez, se giró y fue hasta él con un vaso de leche en la mano. Lo depositó junto a su plato torpemente, vertiendo parte de su contenido sobre la mesa. Los ojos de Arthur se quedaron observándola, sorprendido. Estaba . . . asustado. Algo le había asustado, si. ¿Cómo podía ser?, pensó. Era su madre. La vio alejarse hasta volver a su sitio. Pero su corazón latía con fuerza. Arthur no sabía exactamente que era lo que le había provocado esa reacción. Cogió la taza y se la llevó a los labios con la esperanza de ahuyentar aquellos pensamientos. Ella seguía allí, y al mismo tiempo daba la sensación de estar lejos de allí. Muy lejos. Poco a poco su mente comenzó a distinguir un delgado y finísimo velo de artificialidad en todo ello. Y esa idea le aterró. Por un momento el miedo comenzó a apoderarse de él, mientras luchaba contra el sin sentido de esa situación. Estaba confuso.


    Su madre se le apareció como alguien totalmente desconocida. Extraña. Se sintió incómodo y tuvo la necesidad de salir de allí cuanto antes. Entonces la voz quejumbrosa de su madre resonó con extraordinaria claridad en la cocina. Arthur se quedó totalmente paralizado. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. Su madre, o quien quiera que fuese aquella persona, había hablado en un idioma totalmente desconocido para él.


    — ¿Es que ya no confías en tu madre ? — volvió a decir golpeando tan violentamente la mesa sobre la que se encontraba preparando el desayuno, que Arthur no pudo evitar dar un respingo en su asiento.


    Se la quedó mirando fijamente. Aterrorizado. Tenía miedo de su propia madre. Pero aquello no tenía ningún sentido, pensó. Intento de nuevo tranquilizarse, y recordar donde se encontraba y que hacia allí exactamente . . .


    — ¡ ARTHUR! — gritó, acompañándolo con otro sonoro golpe sobre la mesa..


    — ¿ Qué . .? — respondió visiblemente asustado, a la vez que sentía el sudor recorriendo sus mejillas.


    Arthur intuyó el movimiento de su madre, y dirigió inmediatamente la mirada al suelo. No quería mirarla a los ojos. No podía. Tenía la certeza de que algo horrible ocurriría. Estaba convencido de que una vez lo hiciera perdería por completo la cordura.


    Notó la presencia de su madre a su lado. Apenas unos centímetros le separaban de ella. Sus pies, calzados con unas zapatillas, casi tocaban los suyos. Entonces, una mano que no era la de su madre se posó sobre su hombro.


    — ¿Qué ocurre cariño? — comenzó a decir dulcemente. — ¿ Ya ni si quiera vas a darle un beso a tu madre?


    La pregunta obtuvo la respuesta buscada y Arthur, a pesar de que no quería hacerlo, se levantó de la silla y abrazó a su madre. La miró y vio como en cuestión de segundos, el rostro entrañable de su madre se transformaba en algo indefinido. Indecible. Aquel algo, sumido en un eco de extrañas voces, le dijo agarrándole con fuerza:


    — Necesito el puto código de validación presidencial.¿no lo entiendes? El fin de los tiempos está próximo, y nada ni nadie lo impedirá. Si he de arrancarte las manos, si he de quitarte los ojos para conseguirlo, tendré que hacerlo hijo mío. Tendré que hacerlo hijo. Pero no importa, se esperar. — dijo soltándole y dirigiéndose de nuevo a la cocina. — Puedo esperar cariño.— repitió.


    Arthur comenzó a gritar . . .y entonces despertó.


    No se encontraba en su cámara. Aquel lugar era el hospital. No cabía la menor duda. Frente a él, estaban Susan y Taylor, el hombre designado por el CDN como escolta. Un leve movimiento le hizo dirigir su mirada al rincón, junto a una falsa ventana. Y allí estaba su madre sentada en su silla, distraída mientras cosía el pantalón que Arthur debía utilizar ese día en el mitin. Ella levantó la cabeza y le observó durante unos instantes, para luego volver a su tarea de coser el pantalón, no sin antes obsequiarle con una sonrisa.


    Arthur vio las dos hileras de dientes manchados de sangre que le sonreían, tan afilados como cuchillas. Cayó desmayado sobre la cama. Se hallaba atrapado entre dos mundos no tan diferentes.


    4


    Taylor estaba algo decepcionado. La actitud del doctor Robert en la cámara del presidente, si bien le había sorprendido, había parecido toda una declaración de intenciones. Luego, en cambio, se había limitado únicamente a acompañar la camilla del presidente hasta el ascensor. Una vez en el interior buscó al doctor con la mirada pero no le encontró. El ascensor ya había comenzado a descender cuando Taylor creyó distinguir su figura a través de sus paredes acristaladas.


    El doctor se encontraba ahora rodeando el pasadizo principal de la planta que ahora abandonaba Taylor. Antes de discernir hacia donde se dirigía le perdió de vista. Se dijo a si mismo que probablemente ya era hora de actuar, por lo que tomó buena nota. El tiempo se acababa. Así que decidió actuar.


    El ascensor, majestuoso, se deslizó por los raíles con perfecta elegancia hasta llegar a la planta en la que se encontraba el hospital. Unos metros antes redujo considerablemente la velocidad hasta posarse con suavidad sobre la plataforma de la planta doceava.


    Recorrieron varios pasillos hasta llegar al hospital de la base. A partir de ese momento esos serían sus únicos aposentos. Entraron la camilla y acomodaron al presidente sobre la cama. Casi al mismo tiempo llegó el doctor Anthony, quien permaneció de pie, fuera de la cámara, y que durante unos instantes contempló la escena desde una distancia que Taylor juzgó prudencial. Ben también se encontraba fuera.


    Una vez terminaron de acomodar al presidente, la mayor parte del séquito, que en todo momento había acompañado al paciente, pareció retirarse con celeridad. Casi furtivamente, pensó Taylor. En pocos segundos la cámara quedó vacía, a excepción de él mismo, la enfermera Alice y Susan, quien ahora estaba junto al presidente.


    Un silencio expectante se instaló momentáneamente en el interior de la estancia, apoderándose poco a poco de cada uno de ellos, de cada espacio, cada rincón, hasta invadir prácticamente todo lo que allí había. Fundiéndolos a todos en un extraño estado de confusión, como si pretendiera transformarles en seres inanimados, inertes, carentes de toda vida. Taylor sintió la necesidad de hablar. De romper aquel monótono silencio que amenazaba con eternizarse. Con destruirles. Y entonces, en mitad de todo aquello, tuvo una absurda ocurrencia. Por un instante . . . creyó oír el silencio. Justo en ese momento, el silencio por fin fue quebrado por el suave roce que produjeron las sabanas cuando Alice arropó al presidente. Los tres le observaban. Bajo los párpados, sus ojos apenas se movían, lo cual significaba que el viejo descansaba. La enfermera, anunció que se marchaba.


    — No se preocupe. — dijo, dirigiéndose a Susan. – Aquí estará bien. – Lo acompañó con una sonrisa cansada aunque cordial.


    Susan asintió con la cabeza, sin mucha convicción, en un gesto que Taylor ya le había visto realizar con anterioridad, cuando discutió con Ben la posibilidad de trasladar al presidente fuera de la base. Un gesto de impotencia. De resignación.


    La enfermera se retiró de la cámara bajo la atenta mirada de ambos, a quienes les llamó la atención especialmente el vendaje que llevaba a la altura del tobillo.


    De nuevo el silencio se instaló en la cámara. Para sorpresa de ambos, el presidente despertó. Arthur abrió los ojos, y les miró extrañado. Aturdido. Luego fue girando la cabeza lentamente, inspeccionando la habitación, hasta que llegó a un punto donde fijó su mirada. Taylor y Alice miraron allí donde el anciano estaba mirando. Su rostro angustiado, era el fiel reflejo de la desesperación.


    — Mira la ventana. – dijo Susan, mientras se acercaba tímidamente al presidente.


    Justo en ese momento el anciano suspiró profundamente y dejó caer su cabeza sobre la almohada. Al principio pensaron lo peor, pero no tardaron en comprobar que su corazón seguía latiendo con fuerza. Al cabo de unos minutos su respiración se hizo más pausada. La expresión de su cara pareció relajarse y recobrar algo de normalidad.


    Ninguno de los dos hizo ningún comentario. El silencio se había instalado definitivamente en la cámara.


    


    5


    Eran las nueve de la noche. Estaba en el aparcamiento de un antiguo supermercado situado a las afueras de la ciudad. Desde el interior de su coche podía distinguir perfectamente la estructura del edificio, que en otro tiempo habría sido seguramente el centro de peregrinación de cientos de familias. Un lugar donde podían pasar unas horas junto a sus hijos, mientras cargaban los carritos de la compra con todo lo necesario para pasar la semana. A la semana siguiente volverían a repetir el ritual, una y otra vez, hasta el fin de sus días.


    Ahora el edificio estaba abandonado. Olvidado a su suerte. Y como siempre ocurría en estos casos, el tiempo, con la efectividad que le caracterizaba, se había encargado de revestirlo, de adornarlo con todo lujo detalles. A lo largo del marco de las ventanas podía distinguir los restos de lo que quedaba de algunos ventanales. Los cristales aparecían esporádicamente, siempre con extrañas formas dentadas y amenazantes, recortando en silencio la fría oscuridad. La maleza, en algunos sitios, había invadido parcialmente el edificio. En otras en cambio, sobre todo de la acera, brotaban tímidamente en forma de pequeños arbustos. El paso del tiempo se apreciaba con toda su crueldad en el edificio, como un algo corrosivo de efectos devastadores, un ácido de efectos retardados, que pretendiera dar fe de su perpetuo dominio sobre . . , absolutamente todo. Un triunfo demoledor.


    En el interior de su coche se mantenía a la espera. Una tensa espera. De la guantera extrajo un sobre. Lo abrió y comprobó su contenido. Efectivamente, el microfilm descansaba en su interior. Volvió a cerrar el sobre al tiempo que dos ráfagas de luces le avisaron de que su visita había llegado. La silueta del todoterreno recortaba la espesa negrura de la noche.


    Se sorprendió al ver la proximidad del vehículo del recién llegado, lo cual le ofrecía escaso margen de maniobra para una posible de evasión. Evitó ponerse nervioso, así que decidió salir del coche no sin antes quitarle el seguro a su arma que descansaba en su cintura. Una vez fuera esperó a que su contacto hiciera lo mismo. Una suave aunque fría brisa golpeó su rostro mientras sentía como ardían sus mejillas. Respiró hondo, y contuvo brevemente la respiración antes de dejar escapar el aire de sus pulmones.


    Desde allí no era capaz de distinguir con claridad al conductor. De pronto se encendieron las luces del todoterreno que consiguieron deslumbrarle por completo. Inconscientemente levantó una mano para protegerse de las luces mientras la otra ya descansaba sobre la culata de su arma. Decidió esperar.


    Del vehículo surgió una figura que se fue acercando paulatinamente hasta quedar a pocos metros de él. Parecía desarmado, pero, extrañamente, todo en él indicaba que se trataba de alguien peligroso. Quizás demasiado peligroso. Este era su primer contacto con aquel agente chino. En realidad era su primer contacto con un agente chino, y en su interior comenzaba a nacer la necesidad de acabar con la vida de aquel chino de aspecto chulesco. Pero no podía hacerlo. Era necesario entregarle la información y dejar que se fuera con vida. Luchó por expulsar esa idea de su cabeza. En sus ojos grises, fríos y distantes, ausentes, podía adivinarse esa tranquilidad que no era más que el preludio de una tormenta. Era la mirada de un asesino que contemplaba a otro asesino.


    Extrajo con precaución la mano del bolsillo mostrando en todo momento el sobre. La luz de los faros seguía deslumbrándole, así que decidió hacerlo de prisa. Dio unos pasos hacia delante con las manos en alto y depositó el sobre suavemente en el suelo. Luego fue retrocediendo hasta llegar a la altura de su coche. Un poco más tranquilo se introdujo en el vehículo, sin perder de vista al agente chino. Vio como se acercaba al sobre y lo recogía. Tan pronto como lo hizo se apresuró también a subir al coche.


    Ya con el agente chino subido en su coche se sintió algo más tranquilo. Aunque, las luces del todoterreno, algo más elevadas que las del suyo, seguían deslumbrándole. Estaba comprobando su arma cuando las luces se apagaron inesperadamente. En el interior del otro automóvil distinguió por fin la figura del chino que seguía mirándole de aquella manera. ¿A que estaba esperando el condenado chino?, pensó. Al instante captó algo que obviamente no había apreciado en un principio. Desde luego que el hecho de deslumbrarle con las luces no había sido algo casual. ¿Cómo no lo había pensado antes?, se preguntó así mismo Ese pensamiento le hizo reaccionar, y entonces lo vio todo claro. Lo que apreció con cierta angustia no fue solamente la expresión de la cara del agente, sino un pequeño detalle que le había pasado desapercibido. La puerta del copiloto del agente chino estaba entreabierta, lo cual significaba que había alguien más en el aparcamiento. Se estremeció. Seguramente por primera vez en su vida, sintió pánico. Antes de que pudiera reaccionar de ninguna manera sus ojos se encontraron con los de su asesino a través del retrovisor interior. Sentado en el asiento trasero, le estaba apuntando con una pistola directamente a la cabeza.


    Conocer cuales eran los últimos pensamientos de sus víctimas, justo antes de la muerte, mientras las asesinaba o cuando agonizaban, había sido siempre un misterio para él. Y ahora que sabía que estaba a punto de morir, irónicamente estaba pensando en que nunca podría saberlo. A caso nunca hubiera sido posible. Tras el sonido sordo y mortal del disparo, mientras su cuerpo se convulsionaba violentamente, acudieron a su mente como un flash, las imágenes de aquella periodista huyendo de él, a través del parque. Curiosamente, era la única persona que había conseguido eludirle. Parecía como si la vida se despidiera de esa manera. Riéndose de él. Repentinamente un frío insoportable se fue apoderando rápidamente de todo su ser. De pronto todo fue silencio. Oscuridad. Y entonces supo que había muerto.


    Al poco tiempo el todoterreno abandonaba el aparcamiento con dirección al aeropuerto. Una vez allí, después de mostrar las credenciales diplomáticas, cogerían un avión con destino Pekín.


    6


    Saamago llegó a pie del silo abandonado hacia años. Una pequeña pendiente bajaba hasta la entrada que estaba situada bajo el nivel del suelo. La puerta, que había sido arrancada de los goznes, yacía medio enterrada bajo la arena. Todavía se podían distinguir las tibias cruzadas bajo la mandíbula de la carabela, anunciando que la muerte rondaba por allí. Y ahora quizás más que nunca, pensó.


    No era la primera vez que llegaba hasta ese punto. Un lugar excesivamente alejado de todo como para que a nadie se le ocurriera ir hasta allí. Eso, sin contar con las dificultades que se hubiera encontrado en el camino, por lo menos en los tiempos de la guerra fría, en los que el tráfico militar por esta zona era realmente importante. Esos si fueron buenos tiempos para el motel, pensó. Pero hoy en día era algo cuanto menos improbable considerando que no aparecía localizado en los mapas. Aunque en una época en la que hasta Mijair Gorbachov anunciaba pizza por televisión, no sería de extrañar que una antigua base secreta del ejercito, repleta de silos vacíos, se convirtiera en poco tiempo en un reclamo para turistas. La mayor parte de ellos habían sido sellados y ocultados bajo el desierto, pero éste debió ser ultrajado por alguien que, o bien pensaba que los silos aun escondían material militar, Saamago pensó en tráfico de armas o en algún grupo terrorista, o bien buscaba un lugar seguro donde esconder algo. No había forma de saberlo.


    Bajo el umbral de la entrada la niña india le miraba fijamente. Saamago entendió que había llegado el momento de abandonar a su caballo. Le acarició el cuello con suavidad y después le dio una palmada en el muslo. Acto seguido el animal comenzó a trotar aunque sin alejarse excesivamente del lugar. A Saamago le pareció extraño pero no le dio mayor importancia.


    Pasó por encima de la puerta, evitando pisar la calavera. Saamago no evitó en cambio mirarla y vio horrorizado la terrible mueca en que se había transformado su sonrisa. Su corazón comenzó a latir fuertemente y sus piernas cedieron poco a poco. Sintió una fuerte punzada de dolor en el pecho. Se agarró fuertemente a la jamba de la entrada, pero fue inútil. Una nueva punzada de dolor le hizo llevarse las manos al pecho, cayendo aparatosamente al suelo bajo la atenta mirada de la calavera que había recuperado su sonrisa siniestra.


    Antes de perder el conocimiento, durante unos segundos, creyó ver como un potente haz de luz azulada iluminaba parcialmente el lugar en el que se encontraba. Instantes después la oscuridad volvió a adueñarse del lugar.


    


    


    


    


    


    


  


  
    Capítulo 16


    Ecos del pasado
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    Apenas ocupaba un cuarto de página y, a pesar de que ya amarilleaba, se distinguía con claridad su contenido.


    Bob apuró su vaso de Whisky, mientras contemplaba absorto la imagen. Sus ojos no cesaban de recorrer, una y otra vez, la reducida superficie en blanco y negro, con la extraña sensación de estar a punto de descubrir algo nuevo e inusual en ella.


    La imagen mostraba en primer plano a dos hombres. Iban vestidos con uniforme militar, y observaban apoyados en un jeep el paisaje que se presentaba ante ellos. A pocos metros de donde se encontraban nacía un enorme precipicio que se extendía, como una enorme mancha, a lo largo de la fotografía. La amplitud del precipicio se deducía por el contraste con el fondo de la imagen, en la que destacaban las paredes irregulares y amenazantes del acantilado, en su parte frontal. Ya en el límite de la fotografía se distinguía, hasta llegar a la misma línea del horizonte, el desierto silencioso. Bob casi podía percibir ese halo de eterna desolación que lo abarcaba todo, constante y perpetuo, incluso hasta más allá del horizonte. El aspecto del paraje debía haber sido de una belleza perturbadora. Incluso la imagen parecía haber captado la esencia de ese instante, conservando parte de ella. Una pequeña franja de cielo plomizo rellenaba el corto espacio que distaba entre el horizonte acristalado y el propio margen de la foto.


    Dio un trago de su vaso apurándolo hasta el final. Continuaba observándola como si fuera una ventana abierta a otro mundo. A un mundo pasado, repleto de enigmas y secretos. En más de una ocasión Bob había imaginado el momento en que esos hombres debieron avistar por primera vez el abismo. Ante ellos, la naturaleza se presentaba al descubierto. En mitad de la nada había optado por mostrar sus entrañas a aquellos que habían osado a mirar en su interior. Y aquellos dos hombres lo habían hecho. Quizás durante horas. No lo podía saber, pero su mirada era enigmática. Perdida.


    Cogió la fotografía y la despegó del álbum. Le dio la vuelta. En su reverso había escrita una nota a mano. Su trazo era irregular pero legible. Decía: ”Año 1953, Bayley y yo, junto al Valle del infierno.” Volvió a fijarla en el álbum. Justo debajo, guardadas en el interior de un viejo sobre, Bob había reunido un grupo de cartas firmadas por un tal Austen.


    Bob tenía por costumbre visitar el foso. Era el único lugar donde lograba desconectar de todo y sentirse de alguna forma libre. En uno de esos paseos había encontrado abundante información referente a la construcción de la base. Allí, en una de las cámaras del foso que en aquellos días debía de haber funcionado a modo de improvisado cuarto trastero, en el interior de una veintena de ficheros que habían permanecido olvidados, abandonados a su suerte. En un primer instante ni siquiera tenía pensado analizar toda la ingente cantidad de carpetas y documentos, pero fue el azar lo que le llevó a vislumbrar un pequeño paquete, no más grande que un libro, encajonado en uno de los laterales de uno de los cajones del fichero, envuelto con un trozo de tela.


    Al desenvolver el paquete había encontrado un grupo de cartas perfectamente conservadas. De entre ellas cayó una fotografía, y a partir de ese día todo cambio para Bob. En la fotografía aparecían dos personas, una de las cuales conocía perfectamente. Recordó que al igual que estaba haciendo ahora había comenzado a leer las cartas.


    Día 25 de Septiembre:


    Desolador. Es la palabra que define con mayor precisión el paisaje que estamos condenados a contemplar desde nuestra llegada al campamento base.


    Es difícil explicar con palabras la impresión que causa presenciar este espectáculo que nos brinda la naturaleza. No sin respeto y admiración. Pero éste está dotado de una rara belleza perturbadora.


    También es difícil calibrar como afecta a cada uno de nosotros todo esto. Al igual que el resto del convoy estoy algo nervioso. Intranquilo. Lo he notado en Bayley y en algún otro. Es normal, no esperábamos una calurosa bienvenida, pero tampoco lo que hemos encontrado aquí.


    Nada más llegar registramos el campamento. Ha sido inútil. No hay nadie. Lo más extraño es que todo parece estar en su sitio. Los equipos y las tiendas están en buen estado, pero ni rastro.


    Una expedición bajará mañana al interior del acantilado. Existe la esperanza de encontrarles allí abajo, aunque algo extraño debió de suceder para que todo el equipo abandonara el campamento de esta manera.


    


    Día 26 de Septiembre:


    Hoy nuestro equipo de geólogos ha descubierto que las reservas de agua hace tiempo que se agotaron y cobra fuerza el hecho de que todo el equipo se desplazara hasta uno de los pozos localizados en el interior del valle.


    Un equipo formado por cinco hombres partió con las primeras luces del alba con el objetivo de localizarles.


    El motor hidráulico retumbaba con fuerza mientras el elevador descendía lentamente los aproximadamente dos kilómetros de recorrido hasta llegar a pie del valle. Todos nos reunimos al pie del elevador para despedir al capitán.


    Mientras desaparecía el elevador de nuestra vista comenzó a alojarse en mi interior un fuerte sensación de desazón. De soledad. Tuve la impresión ( sé que es una tontería, pero fue lo primero que me vino a la cabeza ) de que el grupo quedaba diezmado.


    La expresión en el rostro de Bayley no ha hecho más que incrementar mi preocupación. Como ya he dicho estamos muy nerviosos, y nada contribuye menos a restablecer la tranquilidad que un mando visiblemente nervioso.


    


    Día 27 Septiembre


    Me he despertado en mitad de la noche. Recuerdo sentirme totalmente desorientado, hasta tal punto que me ha costado gran esfuerzo distinguir si se trataba de un sueño o si estaba ya despierto en realidad. Aun ahora, desde la perspectiva de un nuevo día, me parece más un sueño. Pero no importa.


    Recuerdo que soplaba un fuerte viento frío y racheado que ondulaba continuamente el doble toldo de mi tienda de campaña, golpeando, a veces con frenesí, el pequeño toldo que cubría la entrada de la tienda provocando un molesto sonido que acompañaba al alocado ritmo que marcaba el viento.


    A pesar de hacer un tiempo de mil demonios sentía la acuciante necesidad de salir de la tienda. Se me ocurrió que podría ir hasta el borde mismo del precipicio, e intentar divisar al grupo de Bayley. En aquel momento no me pareció una idea tan descabellada.


    La lengüeta de la cremallera repiqueteaba insistentemente contra la pieza corredera, produciendo un débil pero frenético sonido metálico. Por estúpido que parezca tuve la sensación de que ese sonido se imponía sobre todos los demás llamando mi atención sobre él. Incitándome a salir. Fue extraño, pero tuve ese convencimiento.


    En el mismo instante en que subí la cremallera una fuerte ráfaga de viento penetró en la tienda, así que me apresure a salir. Una vez fuera distinguí inmediatamente la estructura del elevador. Quedaba a pocos metros, así que me dirigí allí.


    La negra espesura de la oscuridad de la noche se extendía como un enorme y eterno manto. Fue en ese preciso instante en que comprendí lo insignificante que yo era. Lo vulnerable y lo frágil de nuestra existencia en aquel lugar. Entonces sentí pánico. Una bofetada de adrenalina estalló en mi interior. Mis sentidos comenzaron a funcionar a marchas forzadas, agudizándose hasta tal punto que comencé a percibir extraños sonidos que seguramente eran provocados por el viento, que arreciaba con extraordinaria fuerza. Pero, en cada uno de ellos había un pequeño matiz, algo que hacía derivar mi mente hacía extraños y horribles pensamientos.


    Soy una persona impresionable, lo reconozco. Desde joven he disfrutado leyendo a Lovecraft y Poe, así como otros muchos autores que, haciendo volar mi imaginación la conducían deliberadamente hacía situaciones fantásticas, donde jamás hubiera podido llegar por mi mismo. Hacia lugares inverosímiles, donde existían seres imposibles e innombrables. Mundos en los que lo irreal llegaba a tener más sentido que la misma realidad, dotándolos de cierta vida, como si alguien a fuerza de razonarnos un imposible lograra hacernos creer en ello hasta tal punto, que una vez cerrado el libro, una vez acabada la historia, se afianzara en nosotros la creencia de esa existencia imposible en nuestro mundo. Y entonces, aunque sólo fuera momentáneamente, deviniera en una realidad pasajera, pero tan real para nosotros como nuestra propia existencia.


    Sin darme cuenta ya me encontraba sobre la plataforma del elevador, desde donde había visto partir al grupo de Bayley. Esa misma mañana la panorámica del acantilado fue especialmente impresionante. La pared del acantilado caía en un abismo de roca interminable, como una catarata de piedras y repuntes de roca, de espectaculares pliegues, con pendientes que a veces se hundían en el interior mismo de la pared, hasta que al final llegaba al fondo del valle.


    Pero esta noche todo estaba terriblemente oscuro. Oía sonidos lejanos que parecían provenir del interior del acantilado. Por unos instantes permanecí allí, inmóvil. Esperando que ocurriera algo. Entonces, cuando ya estaba a punto de marcharme oí un grito tan aterrador que a punto estuve de perder el control. El grito se propagó con facilidad ayudado por el eco producido por las paredes del acantilado, con una musicalidad francamente siniestra. Gracias a Dios en pocos segundos desapareció por completo.


    No tardé en llegar de nuevo a mi tienda de campaña. Fui corriendo. Jamás había sentido tanto miedo en mi vida. E insisto en el hecho de que, a pesar de haber escrito estas líneas la mañana después, no podría asegurar si lo de anoche llegó a ocurrir, o fue simplemente una pesadilla.


    


    Día 28 de Septiembre:


    Todos estamos muy nerviosos. Parece ser que no soy el único que no ha descansado bien. Pero la razón fundamental de nuestro estado anímico es la dificultad de contactar por radio con el grupo que partió ayer. No hemos podido contactar con ellos. Aunque lo más preocupante es que somos incapaces de localizarlos visualmente con los prismáticos.


    Más de uno se pregunta como es posible que el primer convoy permitiera, conociendo la ubicación de los pozos, que se redujeran las reservas de agua hasta semejantes niveles. No tiene sentido.


    No he comentado con nadie lo que oí la noche anterior.


    


    Día 29 de Septiembre:


    Algo me ha desvelado en mitad de la noche. Me he despertado sudando. Tenía algo de fiebre. Creo que he tenido pesadillas. Recuerdo haber tenido la sensación de no estar sólo. Al ver que la entrada a mi tienda estaba totalmente abierta me he asustado. He sentido de nuevo la imperiosa necesidad de salir de ella.


    Fuera soplaba un fuerte viento que arrastraba con él pequeñas nubes de arenisca. En algún lugar oía al viento ulular, pero pronto me di cuenta de que no era el viento. Podía ser cualquier cosa menos el viento. Aquel sonido iba introduciéndose en mi cabeza, martilleando mi cerebro. Sentía la necesidad de abandonar la tienda y descubrir de donde provenía.


    Al salir me encontré empequeñecido ante la inmensidad de toda esa oscuridad amenazante que me rodeaba. Y sin saber muy bien porqué, me dirigí directamente hasta el elevador que, para mi sorpresa, me estaba esperando con la pequeña puerta de acceso abierta.


    Mi mente comenzó a preguntarse como era posible que el elevador estuviera allí, si nadie lo había vuelto a subir desde que partieran nuestros compañeros. El elevador debería seguir abajo esperando al grupo.


    De pronto escuché un grito. Desgarrado. Primario. Mi corazón comenzó a latir fuertemente. Mi instinto, me hizo girar rápidamente y salir corriendo. Y justo en ese momento choqué contra algo. Se me escapó un grito de auténtico terror y sorpresa. Ante mi se presentó un hombre. Éste extendió su brazo en un ademán por ayudarme a incorporarme. Entonces reconocí a Bayley.


    Y sus ojos, esos ojos, me estudiaban detenidamente como si fuera la primera ve que me vieran. Sentí miedo, pues a pesar de ser él, no fui capaz de reconocerle. No al menos con esa mirada. Con esos ojos. Durante unos segundos me quedé en el suelo sin saber que hacer, observándole. Su mano se mantenía firme esperando la mía. Inesperadamente sus ojos cambiaron de expresión, fue increíble. Daba la sensación de buscar una reacción positiva por mi parte, pero yo estaba tan paralizado por el miedo que me hubiera sido imposible hacer nada. Ni siquiera darle mi mano. Tuve la certeza de que sabía que no le reconocía y sentí miedo por ello. Entonces hablé:


    — ¿ Capitán . . . – intenté decir pero los nervios me traicionaron. Creo que apenas conseguí articular palabra alguna. Ni siquiera recuerdo haberla pronunciado.


    Movió la cabeza hacia un lado sin apartar su mirada de mi. ¡Por Dios!, parecía un animal. Entonces retiró su mano, al tiempo que se dedicó a estudiar el campamento.


    Conseguí sobreponerme un poco. Me levanté no sin esfuerzo, a pesar del temblor en mis piernas. Le tenía a apenas dos metros.


    Bayley se giró rápidamente y agarrándome del cuello oí como me decía:


    — He vuelto para ser testigo de vuestro fin. Del fin de vuestros días. Del fin de los tiempos.


    Después de esto me soltó violentamente. Al caer al suelo perdí el conocimiento.


    Me he despertado en la cama. Sigo teniendo esa sensación de que todo fue un sueño.


    


    


    Día 30 de Septiembre:


    La noticia de hoy ha corrido como la pólvora y ha conseguido devolver los ánimos a todos. El oficial de comunicaciones ha recibido un mensaje en el que se anuncia la llegada de otros convoyes. Nadie de nosotros sabía que nuevos destacamentos iban a ser enviados a la zona. Gracias a Dios.


    Sigue sin haber ninguna noticia de Bayley.


    Yo por mi parte no se como explicar lo que ocurrió ayer. El médico me ha aconsejado descansar. He podido averiguar que gran parte de nosotros tenemos problemas con el sueño, lo cual supongo debería tranquilizarme. Está claro que este lugar posee algo que afecta a la gente.


    


    Día 31 de Septiembre:


    En la última noche antes de la llegada de los nuevos convoyes, por la madrugada, sentí como la brisa acariciaba mi rostro. Percibí otra vez aquella presencia en el interior de mi tienda, pero opté por no moverme de la cama. No me importa reconocerlo, permanecí acurrucado como un niño asustado durante mucho tiempo. Mi única protección era la sabana con la que me cubría hasta la cabeza. Pero hubo un momento en que no aguanté más. Tenía la necesidad de mirar. De saber. Me armé de valor y me incorporé de la cama, pero . . . no había nadie, así que fui hasta la entrada y me asomé fuera lo justo para ver como una figura desaparecía entre las sombras de la noche, muy cerca del elevador. Sentí un terror indescriptible. Cogí la cremallera y cerré la puerta de la tienda, no sin antes echar un último vistazo a aquel siniestro lugar.


    Un fuerte viento soplaba con virulencia. Pequeñas olas de arena pretendían alzarse del suelo mientras avanzaban lentamente como fantasmas atravesando el campamento hasta desaparecer tras las oscuras fronteras que la oscuridad había interpuesto entre el campamento y el mundo de las sombras que había más allá.


    Tumbado en la cama mi mente no paraba de darle vueltas a todo. Recordé la primera vez que avistamos el campamento, la partida de Bayley, y las pesadillas. ¡Que extraño había sido todo!


    Desde mi tienda oigo los gritos de algunos de mis compañeros. Ha llegado el otro convoy. Espero que podamos encontrar a todos los desaparecidos.


    La imagen de aquel hombre desapareciendo en la oscuridad de la noche no para de repetirse en mi mente. Quizás fuera por su manera de caminar. Caminaba de forma extraña. Casi siniestra.


    


    


    Bob guardó las cartas junto con la fotografía en el cajón de su escritorio. La soledad en su cámara hacia ya muchos años que no le molestaba. Observó el intercomunicador con detenimiento. Debía hablar con su hijo cuanto antes. Sabía que corría un gran riesgo pero no importaba, Alan tenía que conocer lo que estaba ocurriendo en la base. Al menos podría conseguir que su hijo no se expusiera tanto. Ambos estaban siendo observados desde hacia tiempo.


    Se dispuso a hacer la llamada y en ese mismo instante tuvo un estremecimiento. Bob estaba completamente seguro de que a partir de ese momento las cosas podrían complicarse peligrosamente.


  


  
    Capítulo 17


    Reunión de Urgencia
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    — ¿El asunto es grave ? – preguntó Alan mientras se acomodaba en el asiento tras la mesa de su despacho.


    — Todo lo que afecte a la estructura de la base es de enorme importancia. – respondió Scott.


    — Esta bien, ¿qué es lo que habéis encontrado ?


    — Se ha producido un claro desplazamiento de la estructura básica de la base, más acentuado en las primeras plantas que en las inferiores que sustentan gran parte de la estructura. Lo cual significa que se produjo un temblor que paso desapercibido para todos.


    — ¿Te refieres a un terremoto? — preguntó algo sorprendido.


    — Efectivamente. El sismógrafo registró el temblor, por lo que conocemos el momento exacto en que se produjo y el epicentro del mismo. – dijo esto con marcada seriedad.


    — ¿Y bien?, — comenzó diciendo Alan.— ¿ En que lugar se originó el temblor ?


    — El epicentro del terremoto, siempre según los datos de que disponemos, se encuentra. . . – hizo una pausa. — . . . en esta misma base.


    Alan se quedó en silencio.


    — Hemos efectuado los consiguientes cálculos y se están realizando algunas correcciones en las fijaciones de cada planta. El objetivo es asegurar los amarres en previsión a un nuevo temblor. Desde ahora los controles serán diarios.– siguió diciendo Scott.— Alan, dado que el origen de este terremoto no es natural, hemos de entender que si se ha originado en esta base éste pueda volver a reproducirse. – Esto lo dijo con cierto reproche.— Sea lo que sea lo que se fría en los niveles inferiores han de andarse con sumo cuidado. Cuando se diseño esta base nadie pensó que tuviéramos que enfrentarnos a esto.


    — Háblame de la seguridad de la base. ¿En que estado se encuentra ahora ? ¿Cuales son los peligros a los que nos enfrentamos?


    — A pesar de que no está diseñada para soportar los seísmo más potentes, si cuentan con cierto margen de fiabilidad. Los módulos que forman cada planta están unidos de tal forma que pueden absorber, hasta cierto punto, las variaciones que se produzcan en su estructura. Por otra parte las fijaciones ayudan a estabilizar la estructura, sobre todo aquellas plantas que reposen en el acantilado.


    — Luego, ¿cual es el peligro potencial ?


    — El mayor riesgo no reside tanto en el aguante de la estructura como en que otro temblor produzca un movimiento de tierras.


    — Perdóname Scott pero no acabo de entenderlo.


    — Es muy fácil de entender Alan, imagínate que llegado el momento ya no hubiera acantilado sobre el que sustentar algunas plantas de la base. Todas ellas caerían unas sobre otras como en un castillo de naipes.


    — ¡ Dios mío! — dijo Alan. — ¿ Está todo en el informe?


    — Lo tienes todo, incluso un leve temblor que se produjo hace unas semanas. Hasta este momento no pensábamos que pudiera tener importancia, pero es posible que también contribuyera a la actual situación.


    Scott se fue hasta la puerta. Antes de salir no dudó en dirigirse a Alan con una clara advertencia.


    — Es conveniente que les hagas saber que se puede morir de éxito. Sin duda.


    — Por cierto Alan, — continuó diciendo Scott. — se que no es asunto mío pero corre el rumor de que Mike asesinó a Norman.


    Ambos se miraron. Scott adivinó cierto interés en la mirada de Alan.


    — Lo cierto es que no era mala persona. No creo que matara a ese chico. Por todos los santos, Mike nunca hubiera hecho algo así.


    Scott cerró la puerta tras de si.


    — Yo tampoco Scott. Yo tampoco.– dijo respondiendo para si, en voz baja.


    A Alan le hubiera gustado poder explicarle a Scott todo lo que sabía sobre ese asunto, y sobre otros que no hacían más que complicar las cosas, hasta tal punto que en más de una ocasión había llegado a pensar en la posibilidad de abandonarlo todo. Pero era inútil. Nunca había sopesado con seriedad esa idea, por que era demasiado tarde como para dar marcha atrás y empezar de nuevo. Debía llegar al final de todo aquello.


    Ahora Alan estaba muy impresionado. Los datos que le había proporcionado Scott eran muy preocupantes. Esa mañana tenía varias reuniones y era necesario que se pusiera al día en lo relativo a la seguridad, tanto en el exterior como en el interior, de la base. Por lo que se dispuso a recibir a David, uno de sus mejores operarios a quien Alan había encargado una serie de informes.


    La puerta de su despacho volvió a abrirse y entró David. Se sentó en el lugar que apenas unos segundos antes había ocupado Scott.


    — Bien David, coméntame.


    — El informe que me solicitó relativo a las entradas no autorizadas posteriores a la llegada de la periodista . . . – de nuevo a Alan le asaltó la idea de que todavía no había podido hablar con la periodista. Tuvo la imperiosa necesidad de hacerlo en ese momento. — . . . y el Sr. Lone, ha arrojado un resultado negativo.


    — ¿ Negativo ? – preguntó incrédulo.


    — Si, señor. – su voz se oyó débil, y Alan notó cierto temor.


    — David, ¿ quieres decirme realmente que el resultado ha sido nulo? – la voz de Alan se alzó con firmeza. — ¿ No se ha producido ninguna entrada, ni siquiera fallida ?


    Los detectores situados en el extrarradio de la base daban normalmente una cantidad ingente de entradas no autorizadas. Siendo el 99% de ellas fallidas. De analizarlas se encargaba un superordenador de última generación, y en el caso de que el ordenador localizara algo interesante, que le fuera difícil de catalogar, lo presentaba al operario quien se encargaba inmediatamente de analizarlo. El caso era que siempre se daban incidencias, y las entradas no autorizadas eran lo más común dado el perímetro que cubría la zona de seguridad.


    — Ninguna. — asintió David, algo asustado.


    Alan se quedó en silencio observándole, intentado comprender lo que estaba sucediendo.


    — Pero, ¿cómo es posible? — preguntó incrédulo aproximándose a la mesa.


    — ¿Sólo cabe una posibilidad ? – apuntó David temeroso.


    — ¿Que sólo cabe una posibilidad?, — dijo Alan algo exaltado.—Muy bien, quiero una explicación de cual es esa posibilidad, y la quiero ahora mismo.


    Hubo unos instantes de silencio, que Alan aprovechó para calmarse. Parecía como si todo el engranaje de una inmensa máquina comenzara a fallar, al igual que un cáncer que se fuera extendiendo poco a poco, aunque de forma irremediable por toda la base, corroyendo todo lo que encontrara a su paso, con el único objetivo de destruir.


    Algo terrible estaba pasando. Lo intuía. Y la respuesta de todo estaba en Lone. Tenía que . . .


    — Alguien . . . – anunció David, interrumpiendo sus pensamientos. — . . . manipuló el ordenador.


    La extraña certeza de que David tenía razón, se alojó en su interior con tanta fuerza que Alan casi podía sentirlo como algo físico. Si, aquello si tenía sentido, se dijo. Entonces se explicaría el fallo que se produjo en las comunicaciones en el preciso momento en que apresaban a los periodistas. Pero seguramente habrían muchas otras cuestiones relacionadas con ese hecho.


    — ¿Tienes pruebas de ello ? ¿Lo has constatado ? – preguntó Alan, con firmeza no exenta de cierta expectación.


    — Si, pero me gustaría antes de nada pedirle que entienda mi posición. Yo no querría. . . – empezó con enorme esfuerzo.— Entiéndame . . . ¡Dios mío! – dijo quedándose en silencio.


    — David. —le dijo Alan con voz calmada.– No se preocupe. Lo entiendo perfectamente. Pero es su deber decírmelo. – esperó unos segundos antes de preguntarle. — ¿De quien se trata ?


    La expresión de su rostro reflejaba una creciente expectación. Y de pronto, en apenas un instante, la vida de Alan dio un giro inesperado.


    — Se trata . . . – hizo una pausa mientras su mirada se dirigía al suelo. Volvió a levantarla tímidamente hasta que sus ojos se encontraron con los de Alan — . . . se trata de su padre.


    2


    El doctor Robert ya disponía de los resultados obtenidos de los análisis efectuados a los restos del líquido encontrados impregnados prácticamente en la totalidad del cuerpo del gorila. El animal había sido realmente el primer pasajero del Esfera, pero no era útil en absoluto, aunque si obtendrían una valiosa información acerca del lugar en el que había estado.


    Los resultados reflejaban que efectivamente se trataba de agua, lo que significaba que el sujeto había sido transportado a un medio donde el nivel de humedad era muy alto, o bien a un lugar donde se registraban frecuentes precipitaciones. Por otro lado, y esta era un dato muy preocupante, los niveles de radiación indicaban claramente que en ese lugar la radiación era muy alta.


    Robert se sumió en un silencio absoluto. El proyecto no dejaba de tener validez pero planteaba demasiadas dudas. La noticia no era buena y venía a confirmar lo que más de uno no se atrevía a proclamar en voz alta. Que todos estaban condenados a seguir hasta el final, hasta las últimas consecuencias del proyecto. Nadie podía saber los secretos que albergaba ese lugar, por ello, Lone era la respuesta a todas las preguntas. Con todas sus consecuencias. La vuelta del primer tripulante, el gorila, confirmaba que Lone volvería en cualquier momento. Y eso sería tarde o temprano, pero llegaría. Debían estar preparados para recibirle.


    Allí, en los niveles inferiores, la vida era muy diferente a la del resto del personal de la base. Se vivía para un único objetivo. Un objetivo que no tenía porque gustarte, porque la mayor parte de los miembros de este selecto club estaban allí porque los mecanismos de selección y reclutamiento del C.D.N eran demasiado poderosos como para que a nadie le cupiera la menor duda de que esa era la mejor elección de su vida. Obviamente en un principio nadie sabía, al menos la mayor parte de sus miembros, que pertenecer a la más poderosa organización ultra secreta del mundo, un verdadero gobierno a la sombra con innumerables ramificaciones en todos los ámbitos de la sociedad, comportaba un único sacrificio para sus miembros. Su vida. Un precio excesivamente elevado.


    Robert, al igual que algunos otros, se había visto atrapado por toda una espiral de acontecimientos que le habían llevado directamente al C.D.N. Aun ahora, después de tantos años, seguía preguntándose hasta que punto el C.D.N había sido responsable de esa situación. Aunque interiormente estaba convencido de ello. ¿ Significaba entonces que la organización le había utilizado desde el principio ?. Si la respuesta era afirmativa, como así pensaba, se planteaba otra pregunta, ¿ cómo había aguantado tanto tiempo con semejante certeza?. Por miedo. Miedo a ser eliminado.


    Hasta hacía unos años no pensaba que existiera ninguna solución, pero la aparición de Taylor había conseguido despertar en él aquel espíritu emprendedor, tan propio de la juventud. Esa época en la que aun existían los sueños. En la que todo era posible. Por otro lado, la llegada de Lone, y del presidente estaba prevista, pero no la de la periodista, que aparecía como una extraña coincidencia que bien entendida pudiera traducirse en una oportunidad. ¿Para qué?. Aun no lo sabía con exactitud. Puede que fuera una salida, una señal de que no todo estaba acabado, de que todavía existía una posibilidad de cambiarlo todo. De que quizás ahí fuera estuviera ocurriendo algo.
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    La expresión en su rostro apenas había variado en lo más mínimo desde que David hubiera abandonado el despacho. No podía creerse lo que estaba ocurriendo. Su propio padre había manipulado los registros para que no se detectasen las entradas no autorizadas. No tenía ningún sentido. Pero, ¿con qué fin?, se preguntó.


    El intercomunicador sonó repentinamente. Alan lo cogió y contestó. Su corazón se aceleró al oír la voz de su padre.


    — Hola hijo.


    Alan notó que algo no iba bien.


    — Ocurre algo padre. – dijo sin mencionar nada relacionado con el sabotaje.


    — Tenemos que vernos cuanto antes.—dijo con un claro esfuerzo. — Es de vital importancia que hable contigo, hijo.


    Era la segunda vez que le decía hijo, y Alan sabía que eso no era del todo normal en su padre. Comenzó a preocuparse seriamente.


    — ¿Estás bien ? ¿Quieres que envíe a alguien ?


    — No, — respondió pesadamente.—sólo ven cuanto antes, ¿quieres?. Debemos hablar.


    — Está bien, ¿donde estás?


    — Estoy en la planta trece, en el pasadizo principal.


    — Está bien no te muevas de allí. – dijo Alan preocupado. – Voy en un momento.


    Una vez cortada la comunicación Alan se puso inmediatamente en con contacto con Anthony.


    — ¿Anthony?


    — Si Alan, soy yo. – contestó Anthony. – Estaba a punto de llamarte.


    — Está bien Anthony, discúlpame pero no hay tiempo que perder. Voy a reunirme con mi padre en el nivel 13 y necesito que vengas inmediatamente.


    — ¿Ocurre algo, Alan ?


    — Espero que no, pero por favor date prisa. Hace unos instantes he hablado con él y le he encontrado muy raro. Estaba muy nervioso.


    — No te preocupes. Estoy ahí ahora mismo.


    Alan salió corriendo de su despacho en dirección a los ascensores. Al llegar a uno de ellos pulso el botón de llamada y se dispuso a esperar. Entonces, entre los pensamientos que acudían a su mente hubo uno que le preocupó especialmente. En el mismo instante en que llegaba el ascensor recordó claramente que había sido precisamente en la planta de castigo donde había tenido aquel encuentro tan extraño con la periodista, y con el soldado de guardia. Entonces sintió miedo. Sentía miedo porque intuía que la vida de su padre estaba en peligro.
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    Desde uno de los ventanales del pasadizo principal de la planta trece, también conocida como la planta de castigo, Bob divisaba el interior de la estructura principal de la base. Esa visión, a pesar del paso del tiempo, no dejaba de impresionarle. Mientras observaba la ascensión de uno de los ascensores Bob recordó la primera vez que se habían puesto en marcha. Hacia tanto tiempo de eso. Todos los que fueron testigos entonces sabían que estaban asistiendo a un acontecimiento sin parangón en la historia de su país. Por una vez en sus vidas se sintieron especiales. Eran los elegidos para hacer realidad aquel sueño. Un sueño de grandeza. Pero ahora, años después sentían todo el peso de un encierro en vida.


    El ascensor escapó de su vista y Bob se quedó observando las guías del ascensor que parecían ascender vertiginosamente hasta la superficie tras el ascensor. Poco a poco el cristal del ventanal le fue devolviendo la imagen de su propio rostro. Un rostro marcado por el paso del tiempo, por las preocupaciones. Un rostro en el que aun se adivinaba parte de esa belleza juvenil, y en el que los ojos relucían con extraordinaria fuerza.


    Bob tardó unos segundos en darse cuenta de que la iluminación había disminuido. Y en apenas unos segundos un oscuro silencio se instaló en toda la planta.
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    Mientras descendía en aquella jaula de cristal, con la mirada perdida en un punto indeterminado del eje central de la base, Alan intentaba vislumbrar la planta de castigo. Las plantas se sucedían con rapidez de la misma forma que sus pensamientos acudían a su mente Su padre era una persona importante en la base, y no acababa de entender qué poderosa razón le había movido a actuar de esa forma. No conseguía explicarse el porqué.


    Conforme el ascensor rebasaba una nueva planta Alan veía más próximo el fondo del eje. El foso oscuro y mugriento donde habían encontrado a Mike prácticamente desecho.


    A mitad del anillado luminoso que recorría el corazón de la base, donde cada planta refulgía con gran intensidad distinguiéndose del resto, Alan contempló, entre incrédulo y sorprendido, como uno de esos anillos comenzaba a palidecer, oscureciendo hasta quedar casi en penumbras.


    En un gesto nervioso, casi de desesperación, se llevó las manos a la cintura en busca de un arma. Pero allí no había nada. Nunca lo había habido. ¿Quién necesitaba llevar armas en un lugar como ese?, pensó. De la misma forma se abalanzó hacia una de las paredes acristaladas e intentó divisar a su padre, pero tampoco fue posible. Estaba desesperado. La simple posibilidad de que le pudiera suceder algo a su padre le aterraba enormemente.


    Casi sin darse cuenta el ascensor ya había llegado a su destino. Intentó mantener la calma. Justo en el momento en que el leve sonido musical del ascensor anunciaba la apertura de sus puertas, Alan inspiró profundamente y se dispuso a salir de su interior.
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    El murmullo surgió repentinamente, y aunque no era capaz de precisar exactamente de donde venía ni cuando había comenzado, llegaba hasta él de forma clara. Poseía una suave tonalidad, hasta podía decirse que también estaba dotado de cierta musicalidad, por lo que no lo hacía desagradable. Prestó atención intentando determinar de que parte de la planta provenía pero le fue imposible establecerlo. Estaba intrigado.


    Aun seguía frente al ventanal del pasadizo principal. Durante unos instantes le pareció que lo que realmente llegaba a sus oídos era las voces de dos o más personas hablando, aunque la plasticidad del sonido le confundía. Bob comenzó a rodear la planta con la esperanza de encontrar a alguien.


    Recorrer el pasadizo central lejos de tranquilizarle le puso un poco nervioso. El silencio que se había instalado en esa parte de la base no le acababa de convencer. Tampoco le ayudaba el hecho de que los ventanales le devolvieran su propia imagen rodeada de una oscuridad que parecía envolverlo todo. Extrañamente le recordó ciertos pasajes de las cartas de Austen cuando describía la oscuridad como algo maligno e inabarcable. Para Bob esta era una comparación basada más en la imaginación del individuo que en la propia realidad, si bien también era cierto que la oscuridad, desde que el hombre era hombre, siempre había estado íntimamente ligada con lo siniestro. Con lo indeterminado. Un aspecto semifilosófico pensó, del que cabía la pena profundizar. Había una terrorífica simbiosis entre la oscuridad y el silencio.


    Seguía su recorrido siguiendo el rastro sonoro que dejaba el murmullo de voces. De pronto Bob paró en seco en mitad del pasadizo. Acababa de caer en la cuenta de que había dejado atrás un ascensor. Pensó en que quizás la opción más adecuada fuera llamar a Alan y elegir otro lugar donde encontrarse. Pero en apenas unos segundos decidió no hacerlo, desechando la idea. Una de las voces que se oían, ahora con mayor claridad, era indudablemente la de su hijo, Alan.
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    Antes de abandonar precipitadamente el hospital Anthony echó un vistazo a la habitación donde, por decirlo de alguna manera, estaban sus nuevos invitados. Desde que el presidente hubo llegado al hospital sus acompañantes no le habían dejado sólo ni un minuto. Anthony había insistido al principio para que ambos aceptaran retirarse a su habitaciones asegurándoles que brindarían al presidente de todas las atenciones que fueran necesarias con tal de lograr su total recuperación lo antes posible. Pero fue inútil, tanto Susan que lo acompañaba como Taylor se negaron en redondo a abandonar el hospital.


    Después del desagradable episodio en la cámara presidencial, Anthony no se veía con fuerzas para obligarles, sobre todo a su consejera Susan, a reconsiderar su posición. Por otra parte secretamente comprendía el porqué de sus recelos. Algo estaba afectando al presidente de una forma que jamás había visto. Estaba desconcertado. De la misma forma algo estaba ocurriendo en la base. El único problema era que aun no sabían a qué se estaban enfrentando. Alan muy bien podría estar en lo cierto. Allí ocurría algo terrible, o estaba a punto de ocurrir.


    Se dirigió a los ascensores. Su semblante reflejaba claramente la preocupación que sentía. Por unos momentos revivió la llamada de Alan. El tono de su voz. Todo ello no hacía presagiar nada bueno. Era la primera vez que el hijo de Bob le pedía ayuda.


    Se apresuró en su camino hacía el ascensor


    8


    Era su voz. De eso no cabía la menor duda. En su interior Bob sólo deseaba poder encontrarse con su hijo y poder explicarle de una vez por todas en que consistía el proyecto. Su verdadero fin. Un fin que había que evitar por todos los medios. Por su parte era poco lo que podía hacer. Quizás el hecho de sabotear el ordenador del departamento le había expuesto peligrosamente, pero contaba con que su hijo acudiera a él antes que a nadie, en busca de un porqué. Curiosamente Alan había estado excesivamente ocupado como para poder llegar a descubrirlo. Y ese retardo no beneficiaba a nadie. El tiempo se les echaba encima. Había llegado el momento de actuar. De arriesgarse. Aunque su principal preocupación residía en Alan. Si iba a poner la vida de su hijo en peligro cuando menos debería saber el porqué.


    La voz de Alan sonó ahora con más claridad. Procedía de uno de los pasadizos que conectaban con el principal. Al estar toda la planta en penumbras apenas pudo distinguir si había alguien, pero la voz de su hijo no dejaba lugar a dudas. Abandonó el pasadizo principal internándose en el pasadizo norte, preguntándose donde estaba su hijo.


    — ¡PADRE! – Surgió de nuevo la voz.


    Entonces Bob distinguió en mitad del pasadizo su silueta. Le estaba esperando.


    — Por aquí padre, — dijo esta vez, en un tono en el que creyó adivinar cierta ansiedad. No era de extrañar que Alan estuviera realmente expectante ante lo que tuviera que contarle. — , ¡RÁPIDO, Rápido!. – repitió nerviosamente.


    Bob fue al encuentro de su hijo a través del pasillo. Los ventanales se sucedían simultáneamente uno tras otro con paredes perfectamente rasuradas, creando un efecto un tanto frío y perturbador. A la vez que recorría la distancia que le separaba de Alan su mente parecía querer decirle algo.


    — ¡ Rápido¡ — Insistió de nuevo.


    Ya le faltaban escasos metros cuando de nuevo su mente le hizo preguntarse por su hijo. Se detuvo automáticamente. Estaba confundido. ¿ Donde estaba su hijo ?, volvió a preguntarse. ¿ Donde se encontraba su hijo cuando le había llamado por el intercomunicador?. Casi en el mismo momento en que Bob comprendía que Alan no podía haber llegado aún allí desde el centro de seguridad, desde el pasadizo principal de la planta le llegaban los gritos desesperados de su hijo, Alan.
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    Las puertas del ascensor se abrieron automáticamente y Alan ni siquiera esperó a valorar in situ lo que debía hacer. No tenía un plan premeditado, ni sabía realmente como proceder, así que hizo lo que su instinto le indicaba. Tenía que llegar cuanto antes hasta su padre y sólo había una manera de hacerlo.


    Salió corriendo del ascensor y fue directamente allí donde tenía la sospecha de que le podría encontrar. El mismo lugar donde había visto desaparecer a la última persona que había visitado a la periodista, antes de encontrarla sin sentido en el interior de su celda. Se dirigía al pasadizo del ala norte de aquella planta. Y en aquel momento, mientras corría, se le ocurrió pensar que. . . quizás ya era demasiado tarde. Entonces comenzó a llamar a su padre a gritos.


    10


    Su instinto le hizo girar la cabeza en dirección al pasadizo principal. Los gritos de Alan cada vez eran más audibles por lo que Bob supo que en breves instantes aparecería por el pasillo. Deseó salir de allí cuanto antes, pero el miedo le mantenía paralizado.


    Volvió a dirigir su mirada sobre aquello que le había llevado hasta allí. No acababa de distinguirlo con claridad pero si era capaz de sentir el extraordinario poder que manaba de él. También percibía con claridad su naturaleza. Era consciente de que estaba a su merced, y de que iba a morir, aunque, por un instante, tuvo la falsa y efímera esperanza de que todo se tratara de una broma pesada. De que no fuera más que una estúpida broma. Además el hombre había comenzado a reírse nerviosamente, casi de forma convulsiva. Prácticamente se estaba desternillando de risa, con risotadas inquietantes y provocadoras, como un loco que acabara de perder el juicio, mientras él permanecía allí inmóvil. A la espera de que ocurriera algo. Estaba aterrorizado.


    El hombre, semioculto por la oscuridad, avanzó rápidamente hacia Bob de forma tan amenazante y sorprendentemente rápida que casi le hizo perder el equilibrio y caer al suelo. La expresión de Bob, era de auténtico terror y sorpresa, cuando por fin pudo vislumbrar su rostro.


    Aquel hombre, sin lugar a dudas, era el mismo que aparecía en la fotografía que había encontrado junto a las cartas de Austen. Pero no era posible, se dijo. De eso hacía más de cincuenta años. Además esa forma de caminar . . . también aparecía mencionada en las cartas la noche en que Austen se había encontrado por primera vez con el Capitán Bayley junto a los elevadores, después de que éste partiera con un pequeño grupo de hombres hacia el interior del acantilado que ahora albergaba a la base.


    — ¿Quién demonios eres?—se atrevió a preguntarle Bob, cuya respiración se había acelerado considerablemente.


    Como respuesta, su amplia sonrisa fantasmal se desdibujó en su rostro desapareciendo todo rastro de humanidad.


    — El asesino de tu hijo.—dijo acompañándolo con un pequeño silencio expectante, que fue seguido por una inquietante y sonora carcajada. – Por que, reconócelo Boby, tu eres el único responsable de la muerte de tu hijo. ¿Porqué has querido traicionar el proyecto?¿Porqué traicionar así a tu patria?. Todos estábamos tan orgullosos de ti.


    — Nunca conseguirás lo que te propones. – dijo Bob intentando mantener la compostura. — Destruir iniciando la tercera guerra mundial es una locura.


    — Ah, ¿no? – respondió.—Los dos sabemos que él fue el responsable de la muerte de tu mujer, Bob. –Bob comprendió que intentaba confundirle, pero aun siendo consciente de ello notaba que en su interior de forma involuntaria, poco a poco, iba creciendo una sensación de auténtico odio hacia su hijo. Era una sensación de inconfundible necesidad de venganza. Retrocedió hacia atrás asustado mirándole con aspecto temeroso. No sabía lo que le estaba haciendo pero surgía efecto.– Es difícil vivir con eso, pero no te preocupes . . . pronto acabaremos con él. ¿Verdad Bob?


    Bob se llevó las manos a la cabeza. Oía voces. Voces que le decían al unísono y sin concierto, que matara a su hijo. Que matara a aquel bastardo.


    — Porque debes matar al bastardo, Bob. ¿O es que . . . aún no lo sabías.? – dijo mientras se le escapaba una risotada. – ¡Ah ¡, ya veo. No sabías que no era hijo tuyo.


    Las voces en el pasadizo se hicieron perfectamente audibles. Alan estaba ya muy cerca. En unos segundos aparecería por el pasillo. Y entonces, pensó Bob, y entonces debes matarlo, matarlo, matarlo. — se coló una voz en su interior, que no paraba de incitarle. De asediarle. De gritarle junto a otras muchas voces. – Mátalo, mátalo.


    — Venga a tu mujer y mata a ese hijo puta. – espetó.


    Sus ojos estaban ahora ausentes. El sin sentido se había alojado momentáneamente en su mente.


    11


    — ¡PADRE!— gritó con todas sus fuerzas Alan cuando se internaba en el pasillo norte de la planta. E intuitivamente frenó en su carrera al ver algo que, si bien no esperaba, tampoco estaba preparado para afrontar.


    Su padre yacía arrodillado en el suelo con las manos sobre la cabeza. Tras él había alguien a quien apenas era posible distinguir. A pesar de todo Alan le reconoció. Sabía que se trataba del mismo hombre. Estaba seguro.


    — ¡PAPÁ! – gritó de nuevo con estruendo, y comenzó de nuevo a correr hacia él. Hacia ellos.


    Alan distinguió un leve movimiento tras su padre, y acto seguido Bob se incorporó del suelo en una violenta sacudida. Alan volvió a frenar su carrera. Estaba muy asustado. Su padre se había levantado sin apenas apoyar los brazos en el suelo, como sustentado por hilos invisibles. Entonces Alan oyó por primera vez la voz, que dijo:


    — ¡Mátale!


    Una única palabra que fue suficiente para entender lo que estaba ocurriendo. Por muy descabellado que fuera su padre había recibido la orden de matarle. Estaba perplejo, como ausente, mientras su padre se debatía en una lucha interna en la que intentaba vencer aquella fuerza que le había levantado del suelo, que se había introducido en su mente y que trataba de apoderarse de él. Por un momento Bob pareció recobrar el control de su propio cuerpo pero al cabo de unos segundos cedió por completo en todo esfuerzo, abandonándose a su merced, adoptando de nuevo una extraña posición. Un grito de auténtica impotencia surgió de su interior. Y a pesar de todo consiguió gritar


    — ¡Huye hijo¡ ¡CORRE!


    El grito de desesperación de su padre hizo que Alan despertara del estado en el que se encontraba. También gritó con todas sus fuerzas cuando vio como su padre era levantado del suelo y era lanzado violentamente contra uno de los ventanales. El sonido sordo que produjo su cuerpo al impactar atravesó el pasadizo convertido en un improvisado mensajero de muerte y destrucción. En un aviso. Una muestra de lo que les esperaba a todos.


    Al instante se instaló en el pasadizo un absoluto silencio solamente interrumpido por la propia respiración de Alan. Entonces, oyó un extraño murmullo de voces que se confundían entre si. Parecía que hablaran desde mucha distancia, aunque no acababa de entender lo que decían, si es que decían algo. El asesino de su padre avanzó hacia él. Lentamente. A pesar de que se trataba de un hombre su manera de caminar era tan extraña, tan animal, que le delataba. De pronto tuvo la terrible certeza de que ese no era su aspecto real.


    Por otro lado, no tardó en distinguir lo que las voces estaban diciendo, o mejor dicho, lo que estaban haciendo. Las voces no decían nada porque . . . se estaban riendo.
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    El panel de control del departamento de mantenimiento llevaba el control de todo, o más bien de casi todo lo que tenía un funcionamiento mecánico en el interior de la base. Desde allí se controlaba toda la red de suministro de energía, agua, refrigeración y calefacción, elevadores, etc. El panel mostraba la estructura básica de la base diseccionada en las diferentes plantas que la componían. Junto a la treceava planta un piloto rojo parpadeante avisaba, desde hacía ya un tiempo, de que se había producido una merma en el suministro de energía


    El departamento estaba ahora vacío. En el otro extremo de la sala la punta grabadora del tambor del sismógrafo comenzó a oscilar violentamente de un lado a otro, describiendo un amplio abanico de ondas sísmicas. El ordenador central pareció cobrar vida, y después de emitir un breve pitido se encargó de trasladarlo al monitor donde lo visualizó. En mitad de la pantalla, sobre un recuadro rojo, aparecía la palabra EMERGENCY.


    Alguien se acercó presuroso al monitor y, después de introducir su password, consultó los datos del nuevo temblor. Echó un vistazo al panel de control y no advirtió nada extraño. Ni siquiera en la planta trece.
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    Cuando Anthony apareció en la entrada al pasadizo lo primero que consiguió distinguir fue a Alan, arrodillado junto a su padre que yacía en el suelo. A Anthony se le hizo un nudo en la garganta al ver como Alan mecía a su padre en sus brazos como si se tratara de un niño, balanceándose levemente. Corrió hasta su lado.


    — ¡ Alan! ¡Dios mío!– dijo mientras buscaba pulso en el cuello de Bob. —¿Que demonios ha ocurrido ?


    No hubo respuesta.


    El intercomunicador de Alan comenzó a sonar sobresaltando a Anthony. Alan no reaccionó de ninguna manera, sin hacer ademán alguno de responder la llamada. Anthony dudó un momento antes de cogerlo y contestó la llamada. Luego colgó el teléfono y respiró hondo. Dudó de nuevo. Esperó unos segundos mientras observaba a Alan y entonces le dijo:


    — Se que no es el mejor momento amigo mío, — hizo una pausa respirando nerviosamente. —pero ha llamado Scott, de mantenimiento.— Alan no contestó.—El caso es que se trata de algo urgente, de vital importancia. Me ha pedido que te lo comunique cuanto antes.


    Hubo otro silencio que a Anthony se le hizo especialmente prolongado e incómodo.


    — ¿De qué se trata ? – dijo por fin Alan, esforzándose .


    — Me ha dicho que te informe enseguida de que acaba de producirse un nuevo temblor.


    La expresión del rostro de Alan se iluminó instantáneamente, de la misma forma que apenas unos momentos antes lo había hecho la planta entera. Y eso había sido lo más extraño de todo. Alan no sabía explicar exactamente lo que había ocurrido, pero quien quiera que fuese aquel ser iba a matarle, de eso no le cabía la menor duda, de la misma manera que había matado a su padre. Después . . . todo había ocurrido tan rápidamente, pensó. Estaba allí y de pronto, sencillamente ya no estaba. Se había esfumado. Alan recordó haber tenido una sensación de absoluta euforia. La sensación de haber vencido a la muerte, aunque fuera momentáneamente. No se engañaba. Si ese ser no le había eliminado era por la llegada de Anthony o porque algo le había obligado variar sus planes. Algo realmente importante.


    Y a pesar de que su padre había muerto, a pesar de los asesinatos que se habían cometido en la base, Alan se había encontrado cara a cara con el asesino u había salido con vida. Ahora sólo quedaba lo más importante. Encontrar una conexión entre el asesino y la base. Entre aquel ser y los temblores. Entre los temblores y el proyecto.


    — ¿Llevas un arma encima ? – preguntó Alan a un Anthony claramente sorprendido.


    


    


  


  
    Capítulo 18


    El encuentro
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    Las estrellas, hijas de la eternidad, parecían ser testigos permanentes e inmutables de cuanto acontecía a su alrededor. Hermosas estrellas que brillaban con fuerza en la noche clara y limpia. En algunos puntos del firmamento se habían agrupado de tal forma, que daban la sensación de ser los pliegues del oscuro tapiz que constituía la bóveda celeste.


    Eso era lo que sus ojos habían visto nada más abrirse. Estrellas. Millones de ellas. El dolor en su pecho parecía haber desaparecido pero se sentía enormemente fatigado. Se incorporó lo suficiente como para poder arrastrase hasta la pared de hormigón. Antes de efectuar el movimiento sus ojos se encontraron con la calavera pero no ocurrió nada, lo cual le tranquilizó. Cogió aire y se impulsó pesadamente hasta quedar sentado en el suelo. Saamago ya no percibía la poderosa presencia que le había recibido a su llegada al silo. Una presencia extraordinariamente fuerte que casi había acabado con su vida.


    Estaba muy fatigado así que decidió descansar unos minutos antes de seguir su camino. Sus ojos comenzaron a acostumbrarse a la oscuridad, y mientras intentaba ordenar sus ideas comenzó a sentir un suave hormigueo en la nuca que le hizo sentir escalofríos. Hacia frío por la noche. Pero además su mente acababa de recordarle que momentos antes de perder el conocimiento había ocurrido algo. Algo extraordinario. Saamago recordó la luz azulada, pero, era incapaz de entender su significado. Fue entonces cuando le vio por primera vez. Sentado justo donde comenzaba la pendiente que llevaba a la entrada del silo. Estaba observándole, posiblemente desde hacia tiempo. Distinguía su silueta recortando el horizonte. Y antes de poder reaccionar de ninguna manera, Saamago oyó que le decía:


    — ¿ Se encuentra bien?


    Le fue imposible responderle, así que movió la cabeza asintiendo levemente.


    – Al principio cuando le vi ahí tendido temí por su vida, pero ya veo que se encuentra usted mejor. No se preocupe,— dijo tratando de tranquilizarle.—no pienso hacerle daño.


    — Lo sé. – respondió el anciano.


    El hombre permaneció en silencio sentado en la pendiente, con sus brazos descansando sobre sus rodillas. Saamago entendió que si no se acercaba era porque pretendía transmitirle un mensaje de tranquilidad.


    — Creo que ambos nos estamos preguntando quien es el otro, y cual es el motivo que hace que estemos aquí en mitad de este vasto desierto.


    — ¿ Cree en el destino ?. – preguntó Saamago.


    Por unos instantes pareció entre sorprendido y dubitativo.


    — No, la verdad es que no.—dijo por fin.— Si he de pensar que desde un principio cada una de las decisiones que he tomado, cada uno de los actos que han dado sentido a mi vida, ya estaban determinados previamente. . . ¿ qué sentido tendría la vida entonces?


    — Pero si creo en el azar, — siguió diciendo.—porque ha sido el azar el que ha provocado este encuentro. – durante unos momentos se observaron, y de nuevo volvió a hablar.—Y usted, ¿qué opina? ¿Ha sido el azar quien nos ha reunido aquí?


    En el mismo instante en acababa de hablar se sorprendió al ver tras el anciano, oculta bajo las sombras de la noche, a una niña india. El hombre se quedó en silencio al tiempo que escuchaba las palabras del anciano. Palabras cuyo significado parecían transmitirle una verdad irrefutable que ahora, a la luz de aquella visión, se le hizo más evidente.


    — Nada bajo el sol sucede por casualidad.– respondió pausadamente, mientras sus ojos estudiaban al recién llegado.—Hasta el mismo azar está regido por un orden. Por ello creo que si debíamos encontrarnos se debe a una poderosa razón.


    — No se cuales serán tus razones viajero, ni porqué nos ha unido el destino de esta manera, pero he de continuar mi propio viaje. He de cumplir una misión.


    Se levantó lentamente y una vez en pie pareció dudar un instante. Notaba que las fuerzas le habían abandonado. Apoyado en la pared intentó caminar pero sus piernas no respondieron como esperaba, y a punto estuvo de caer.


    — En tu actual estado no durarás mucho anciano. Voy en esa misma dirección, en busca de una base militar. – dijo mirando al lugar donde había aparecido la niña. – De alguna manera, también tengo una misión que cumplir. Algo personal.


    El viejo indio le miró fijamente. Sus ojos grises le miraban ahora con mayor curiosidad. Era evidente que ambos se encaminaban hacia el mismo lugar.


    — Al lugar donde vas es un lugar muy peligroso.


    — Lo se. – dijo esta vez el hombre.


    — Quizás podamos ayudarnos mutuamente. – sugirió el anciano.


    — ¿Cómo ?


    — Conozco un camino que conduce directamente hasta ese lugar.– dijo el anciano, al tiempo que desaparecía en el interior del silo.


    El hombre se levantó y permaneció en pie durante unos momentos. A parte de estar sorprendido, dudaba. Permaneció a la espera hasta que una la luz iluminó fugazmente el interior de la entrada. Entonces apareció de nuevo bajo el umbral de la puerta. Portaba en su mano una pequeña antorcha.


    — Si deseas llegar allí, sígueme– le dijo Saamago.


    — ¿Y como te ayudaré a ti anciano? – preguntó.


    — Llegado el momento sabrás como hacerlo.— respondió.— ¿Vienes ?


    — Después de todo, – respondió el hombre pausadamente.— es posible que tengas razón anciano. Tal vez haya una razón que explique este encuentro.


    Aunque a destiempo, la luz mortecina que irradiaba la entorcha fue desapareciendo lentamente en el interior del silo, tras los pasos de los dos hombres, hasta que no fue más que un simple rumor luminoso que acabó por ser engullido finalmente por la oscuridad. Y por el silencio.


    2


    Ben no se preocupaba excesivamente de la salud del viejo. Había cosas mucho más importantes que hacer, y una de ellas debía solucionarla cuanto antes. Era necesario conocer quien o quienes estarían dispuestos a filtrar información del C.D.N, y la única persona capaz de conseguirlo era Taylor. Una vez recabada esa información debería actuar con rapidez.


    La puerta de la habitación presidencial se encontraba entreabierta. Desde el otro lado del pasadizo atisbó la figura de Taylor junto a la cama del viejo, justo en el momento en que Susan atravesaba la habitación. Parecía estar hablando con otra persona a quien Ben no podía ver, por lo que permaneció inmóvil esperando a que no se percatara de su presencia. Su interés ahora se centraba únicamente en Taylor.


    Estuvo un tiempo mirándole fijamente hasta que por fin Taylor le vio. Ben le hizo un gesto y éste respondió asintiendo levemente con la cabeza. Minutos después Taylor seguía a Ben por el pasadizo hasta el almacén del hospital, el mismo lugar donde unos días antes Alan había encontrado a la enfermera Alice tendida en el suelo.


    Las luces se encendieron automáticamente cuando los dos hombres entraron en el almacén. Recorrieron su interior rodeando por completo la estantería central que dividía la habitación en dos. Justo en el otro extremo se accedía a una amplia habitación que ahora estaba semivacía. Una vez allí Ben fue directamente al grano.


    — Necesito respuestas ahora. Lo que tengas, — insistió.—lo necesito. Créeme, es cuestión de vida o muerte. Nada de esto tiene que ver contigo, ni siquiera conmigo. El tiempo se ha acabado, y ya es hora de actuar con lo que tengamos. – concluyó Ben.


    Taylor se lo quedó mirando fijamente. Ben, visiblemente incomodado, no paraba de moverse en el interior de la habitación.


    — ¿ Y bien?


    — De nuevo he de decirte que no hay nada concluyente, — empezó diciendo Taylor.—aunque me atrevería a asegurar que, llegado el caso, el doctor Robert cooperaría con nosotros. Sin lugar a dudas este es un lugar muy difícil para todos ellos. Están sujetos a una fuerte vigilancia. Pero hay algo que es muy común en la mayor parte de las personas que se encuentran aquí. Lo he visto en el doctor y también en algunos otros.


    — ¿A que te refieres? – se interesó Ben.


    — Me refiero al miedo que se ve reflejado en sus caras y en sus gestos. Esto es una maldita prisión para ellos. No me extrañaría que alguno de ellos decidieran cooperar a cambio de que le sacáramos de aquí.


    El tiempo que Taylor había pasado en los barracones le sirvió fundamentalmente para conocer, desde su privilegiada posición, el estado anímico de los soldados en la base. Desde un principio la convivencia no había sido ningún problema, más bien al contrario. Era fácil crear lazos de amistad. Pero con el paso del tiempo Taylor comenzó a detectar cierto desasosiego. La razón fundamental, la necesidad de salir de allí.


    — ¿Algún otro?. – preguntó obviando el comentario de Taylor.


    — Tengo mis sospechas, pero no sabría decirte ninguno más.


    — Cualquier conjetura me bastará. – dijo Ben con aspereza.


    — El doctor Anthony podría ser otro contacto. – Apuntó sin demasiada convicción.


    — ¿Porqué razón? – preguntó.


    — Ya te he dicho que es una cuestión de intuición. Anthony es ante todo un doctor, y por ello creo que podemos captar su atención. Además estos últimos días ha estado cerca del presidente, muy pendiente de él. Y básicamente este interés por su salud es la razón fundamental que me hace pensar que, junto al Doctor Robert, llegado el momento estuvieran dispuestos a colaborar. – Y añadió.—Además de Susan y Alice, son las únicas personas que se han preocupado realmente tanto por la salud como por su seguridad.


    — En honor a la verdad, — comenzó a decir Ben con cierta petulancia mientras paseaba alrededor de Taylor.—esperaba mucho más de ti Taylor. Cuando me dijeron que uno de los mejores hombres del ejercito estaba infiltrado en el C.D.N, no pude más que sorprenderme. He de reconocer que sentí deseos de conocerte. – Hizo un silencio para observar la reacción de Taylor.—Pero, no solemos cometer fallos de ese tipo, ¿sabes?. Si entraste aquí fue porque nosotros quisimos, y solo por eso. La sola idea de que el gobierno nos enviaba a uno de sus soldaditos para infiltrarse en nuestras instalaciones nos pareció una buena oportunidad.


    Taylor aun no era capaz de entender lo que Ben le estaba diciendo. La frase “no solemos cometer fallos” no paraba de repetirse en su interior, como un slogan que sintetizara en una sola frase la esencia del mensaje.


    — No te entiendo.—dijo Taylor algo contrariado.


    — Es muy sencillo amigo mío. Mucho más sencillo de lo que puedas imaginarte.


    Y en ese mismo instante Ben introdujo su mano bajo la chaqueta y sacó un arma, apuntándole directamente a la cabeza. Taylor se quedó literalmente sin respiración. Perplejo. Ambos hombres permanecieron en mitad del almacén observándose.


    — Que mejor manera de descubrir a un posible infiltrado dentro de nuestra organización que dándote la oportunidad de que tú mismo le descubrieras para nosotros. – aprovechó para sonreír a Taylor mientras éste permanecía en silencio.—Aprovechamos tu llegada para preparar un plan del que ahora recogemos los resultados.


    — Enhorabuena Taylor, sin saberlo has estado trabajando durante todo este tiempo para el C.D.N. Y en nombre del C.D.N te doy las . .


    Antes de que pudiera acabar la frase un golpe sordo y certero hizo que Ben cayera al suelo inconsciente. Taylor no salía de su asombro. Susan acababa de noquear a Ben de un golpe en la cabeza.


    Los dos se quedaron mirando a Ben tendido en el suelo. Susan se acercó a él. Le puso la mano en el cuello.


    — Tiene pulso. – afirmó.


    — Maldito hijo de puta. – dijo Taylor, mientras Susan recogía el arma de Ben del suelo. — ¿Cómo lo supiste?


    — No lo he sabido hasta ahora mismo. Teníamos nuestras sospechas, pero desde la llegada a esta base Ben comenzó a ser menos prudente, y por ello algo más descuidado. Le vi en el pasadizo del hospital, y me extraño que no entrara. Al verte salir supuse que quería hablar contigo, así que decidí seguiros. Lo demás ya lo conoces.– Y acabó diciendo.— Supongo que ha sido cuestión de suerte.


    — ¿Alguna idea ? – preguntó Taylor.


    — Bien, necesitamos tiempo. Primero deberíamos atarle y amordazarle. Luego deberíamos esconder el cuerpo.


    — Me parece bien. – convino Taylor.—Pero es cuestión de tiempo que le descubran, y si lo hacen . . .


    — Si, tienes razón.


    Ambos tuvieron el mismo pensamiento pero lo desecharon inmediatamente. Matar a Ben no arreglaba nada.


    — Lo único que se me ocurre, es que podríamos encerrarle en el almacén, atascando la puerta de algún modo. Con eso ganaríamos tiempo, pero no se si el suficiente.—apuntó Taylor.


    — Por otro lado necesitamos salir de la base. Hay que sacar al presidente de aquí cuanto antes.—dijo Susan.—¿ Crees que hay alguna oportunidad de poder salir de aquí ?


    Taylor dudó un momento antes de responder a esa pregunta.


    — La única forma sería llegando a los hangares, pero están en la superficie. Para ello deberíamos salir sin levantar sospechas. El mayor problema será superar los controles de seguridad de la base. Después será cuestión de suerte.


    — ¿ Puedes pilotar un helicóptero ?


    — Créeme, pilotar no será nuestro principal problema. —dijo Taylor.


    — Está bien,— dijo Susan pensativa.— habrá que esperar al momento más propicio para hacerlo.


    — Que Dios nos ayude. – se le ocurrió decir. Taylor pensaba que llegar a la primera planta llevando con ellos al presidente era una tarea casi imposible.


    La palabra “ayude” le sonó a Susan de una manera especial. Parecía cargada de significado.¿Habría alguien que estuviera dispuesto a ayudarles en su huida de la base?, se preguntó Susan.


    Antes de abandonar el almacén maniataron y amordazaron a Ben. Y luego, después de cubrirle con una lona, provocaron un cortocircuito en la puerta, dejándola cerrada y completamente inoperativa.


    El tiempo comenzaba a correr en su contra. Más tarde o más temprano descubrirían el cuerpo de Ben y entonces todo habría acabado. Sería el momento en el que todos revelarían su verdadera identidad, como en un baile de máscaras, donde todos se descubrieran porque ya no habría nada que ocultar. Ni siquiera los rostros.


    3


    Después de todo no había sido tan difícil de localizar, se dijo David. Se trataba de un sencillo programa informático que actuaba como discriminador de datos, de tal manera que cualquier entrada no autorizada que atravesara el perímetro de seguridad, independientemente de sus características, era evaluada de la misma forma. Y el programa se encargaba de otorgarles a todas igual valor. David miró el grado de peligrosidad programado para todas las incursiones. “NULO”.


    Durante la siguiente hora y media se dedicó a reprogramar el ordenador. Cuando por fin lo tuvo ultimado calculó el número de referencias a analizar desde el momento en que se había inutilizado el programa de búsqueda y detección. Varios millones. Reinició el programa, y optó por destinar el sesenta por ciento de la memoria disponible al análisis de todos esos datos.


    Mientras el ordenador comenzaba a tratar todos los datos David no podía dejar de pensar en el motivo que habría impulsado al Coronel, a Bob, para comportarse de esa manera. Por otro lado, la idea de que el padre de Alan había saboteado el ordenador central no dejaba en buen lugar a su hijo. Y esta era una oportunidad que podría aprovechar en beneficio propio. Por que, ¿como iba a mantener el C.D.N en su puesto al hijo de un traidor? Más bien al contrario.


    En la base corrían algunos rumores respecto de la suerte que corrían aquellos que traicionaban la confianza del C.D.N. Incluso recordaba un caso en el que uno de los miembros de la guardia de seguridad había desaparecido, así sin más. Sin dejar rastro. Nadie supo nunca lo que ocurrió, y tampoco nadie se molestó en dar explicaciones. Todos dieron por hecho que había sido cambiado de destino o enviado a la planta de castigo, pero su taquilla, con sus objetos personales, permaneció todavía allí por un tiempo. Hasta que un día, nadie sabe muy bien como, desaparecieron sus cosas de la misma forma que lo había hecho él unos días antes.


    Lo que tampoco podía permitir era que, siendo él el descubridor del sabotaje, le acusaran de encubrir al Coronel, y por ende a Alan. No, se dijo, eso no llegaría a ocurrir nunca. Pero además, era muy extraño que el propio Alan no estuviera al corriente de las acciones de su padre. Eso efectivamente era muy sospechoso.


    Se le ocurrió pensar que quizás era su deber comunicar este hecho al Director. Que mejor carta de presentación para su nuevo puesto, pensó David, al tiempo que en su rostro, normalmente impertérrito, se dibujaba una siniestra sonrisa.


    Frente a él su monitor analizaba una cantidad ingente de datos. Descolgó el teléfono y se mantuvo a la espera unos instantes. Trabajando en el departamento de seguridad uno tenía la ventaja de disponer de todos los teléfonos directos de la base, obviamente para casos de emergencia. Al otro lado del teléfono contestó una voz.


    — Sr. Director, le habla David del Departamento de Seguridad, — De pronto su corazón comenzó a latir con fuerza.—creo que es necesario que conozca una serie de hechos que quizás sean de su interés.
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    Nunca un grupo tan numeroso de hombres había subido a la cubierta de las plantas para comprobar las variaciones que muy posiblemente había provocado el nuevo temblor. Los trajes blancos de más de una docena de hombres brillaban intensamente en la semioscuridad. Sobre todo en algunas zonas donde la iluminación procedente tanto de las plantas como de algunos focos, era deficiente. Todos ellos realizaban un mismo trabajo de supervisión de amarres y distancias. Desde una imposible perspectiva vertical no se habría apreciado una gran diferencia entre los movimientos que realizaba cada grupo.


    Por lo demás, las órdenes eran claras. Subir ahí arriba y comprobar todas las fijaciones. Scott quería cuanto antes el resultado de las mediciones, y para ello había movilizado a la mitad de su equipo. Consideraba que era fundamental conocer de inmediato el alcance de las variaciones. Aunque también cabía la posibilidad, pensó, de que no se hubiera producido ninguna.


    Scott permanecía en el departamento de mantenimiento. Frente al panel de control esperaba el resultado de cada una de las mediciones. De pronto del comunicador surgió la voz grave de Andrew, quien a pesar de seguir siendo un novato hacía bien su trabajo.


    — Desde el primer nivel hasta el noveno se ha producido una variación que no llega a una micra. – dijo con seguridad.


    A través del comunicador se podía oír como Andrew hablaba con alguien. Por un momento, aunque no se lograra entender con claridad, se oyó solamente una segunda voz. Parecía que estaba indicándole algo.


    — ¿ Ocurre algo Andrew? – preguntó Scott interesado.


    — Disculpa Scott me estaban pasando los datos de las demás mediciones.


    Mientras decía esto Andrew, que ahora estaba sobre la cubierta de la doceava planta, se entretenía observando el eje central desde su privilegiada posición.


    — ¿ Y bien ?


    — ¡Oh!, si, si. En el resto de plantas las mediciones han dado resultados positivos también Pero dentro de los límites de seguridad.


    En ese momento Andrew dirigió su mirada a la pared del acantilado que en esa planta estaba inclinada peligrosamente hacia ellos. En uno de esos caprichos de la naturaleza, esa inclinación de la roca había permitido que la estructura de la planta superior, la onceava, descansara sobre el mismo acantilado.


    — Bien, muchachos eso es todo por ahora. Os quiero ver a todos. ..


    La voz de Scott quedó interrumpida por un sonido. Algo había caído al suelo y había llamado su atención. Andrew avanzó hasta allí, muy próximo a la pared. Se agachó y recogió una roca del suelo. Intuitivamente observó como ascendía la pared escarpada iluminándola con la linterna de su casco. Y mientras buscaba de donde procedía volvió a ocurrir. Cayó otra roca al suelo acompañada de algo de arenisca y de polvo. La piedra no era más grande que una pelota de golf, pero aquello no era buena señal. En absoluto.


    — ¡SCOTT! – Llamó gritando.


    — Si, ¿ ocurre algo?


    — Creo que si. – justo en ese momento acertó a iluminar la zona de la que provenía el pequeño desprendimiento.


    Una enorme grieta subía desde la pared del acantilado hasta llegar a la base sobre la que se sustentaba la planta onceava. Andrew sintió verdadero pavor.


    — 1Joder¡. – espetó algo asustado.


    — ¿ que está pasando? – preguntó algo preocupado.


    — Creo que no sólo deberíamos comprobar las fijaciones de cada planta.


    — ¿ A que te refieres?


    — Es posible que el terremoto haya provocado grietas a lo largo de la pared del acantilado.


    — ¿ Que has encontrado?


    — Hay una grieta que atraviesa toda la planta doce hasta llegar a la onceava. Scott, esto parece serio. La verdad es que no pinta nada bien.


    — Descríbemela. – ordenó Scott.


    — La grieta bordea parte de la base del acantilado sobre la que descansa la onceava planta. Y además se han producido pequeños desprendimientos.


    — Ahora mismo estoy ahí.—dijo cortando la comunicación.


    5


    Por fin ya estaba en su cámara. Desde la llegada del primer viajero del Esfera, el violento gorila que casi había matado a Ralph en su regreso, todo lo relacionado con el proyecto estaba ahora rodeado del más absoluto de los secretos. Y por otro lado, Robert se había dedicado en cuerpo y alma al análisis de los resultados obtenidos de la autopsia del animal. Todos en el laboratorio esperaban obtener respuestas, pero lo único que generaban esos análisis eran nuevas preguntas que no hacían avanzar excesivamente las investigaciones.¿ Donde había estado el gorila? ¿Cómo había logrado volver? Eran las dos grandes cuestiones que seguían sin tener respuesta. Tampoco los resultados del análisis del agua recogida directamente del cuerpo del animal daban margen para la tranquilidad. Los índices de radioactividad eran elevadísimos. Lo cual indicaba que el lugar donde había viajado era inhóspito.


    Una de las numerosas cualidades de Robert era su gran curiosidad, y en un lugar como aquel le había obligado a tomar muchas precauciones para lograr gran parte de los objetivos que un mero proyecto militar no contemplaba. En alguna ocasión se había aventurado a variar el desarrollo de un proyecto con tal de alcanzar mejores resultados. Y precisamente eso le había granjeado una merecida fama de científico visionario, muy por delante de sus colegas de mentalidad más pragmática.


    Por esta razón Robert se las había ingeniado para colocar una mini cámara en el cuerpo del animal. Su objetivo era claramente obtener un documento gráfico sobre la evolución del gorila en el interior del vehículo. El aparato lo había instalado a la correa que le rodeaba el cuello. Y ahora, un día después de su llegada, estaba preparado para ver si el pequeño artilugio habría podido grabar alguna imagen, fuera o dentro del vehículo.


    Conectó la mini cámara a su ordenador y en apenas unos instantes apareció en el monitor una pantalla de menor tamaño. En mitad de la pantalla aparecía la palabra “ENTER”. Pulsó sobre ella con el ratón. Y entonces comenzó a visionar la grabación.


    Al principio el monitor mostraba una pantalla granulada pero al cabo de unos segundos esta comenzó a parpadear lentamente al principio, para después hacerlo a una velocidad vertiginosa siempre en sentido vertical. En esos instantes, mientras el monitor trataba de ajustarse, Robert empezó a sentirse muy excitado, la posibilidad de poder visualizar, aunque fuera durante un único segundo, una imagen del lugar a donde habían enviado al mono y a Lone, no tenía precio.


    Se sentía tenso. Todo su atención estaba volcada sobre la diminuta pantalla. Sus sentidos se habían agudizado enormemente como si temiera que alguien pudiera entrar en su cámara y arrebatarle su descubrimiento. En sus sienes la sangre golpeaba rítmicamente con fuerza en su camino hacia el cerebro. Si la cámara había grabado algo, él sería el primero en verlo, o quizás el último. Todo dependía de lo que viese.


    Inesperadamente, en apenas unos instantes, se redujo considerablemente la velocidad con la que la imagen del monitor parpadeaba, hasta que no fue más que una extraña imagen que aparecía distorsionada en la pantalla adoptando continuamente formas que no acababan de definirse. Hasta que sorprendentemente la imagen consiguió ajustarse parcialmente.


    Hábilmente Robert congeló la imagen, y se quedó allí observándola frente al monitor. La estudió con detenimiento mientras su corazón seguía latiendo con fuerza en su interior.


    6


    Anthony miraba a Alan con temor. Nunca le había visto así. Sus ojos, la expresión de su rostro, habían cambiado radicalmente. Había mudado por completo, y en su lugar aparecía un rostro tenso, casi inexpresivo, pensó Anthony. Alguien había matado a su padre, y Alan parecía saber por donde comenzar la búsqueda.


    Ahora se encontraban cerca de los niveles inferiores cuando Alan introdujo su clave en el panel del ascensor.


    — ¿Qué ocurrió ¿— le preguntó Anthony con extremada prudencia.— ¿ Qué pasó ?


    Después de mirarle, Alan dirigió su mirada al interior del eje por el que se trasladaba el ascensor.


    — Vi como le arrebataban la vida.—Hablaba despacio, como si estuviera hablando para si mismo.— Vi algo feo y oscuro. Vi quien lo hizo, pero . . .no puedo explicar lo que vi.


    No dijo nada más, y tampoco Anthony preguntó nada nuevo. Siguieron en silencio durante unos instantes en los que el continuo murmullo del ascensor pareció imponerse sobre todos los demás sonidos.


    Anthony, consciente de que las cosas no iban bien, no pudo reprimir su curiosidad.


    — ¿A donde vamos ?


    Pero no hubo respuesta.


    — ¿Sabes lo que estás haciendo, verdad ? – mientras el ascensor recorría los últimos metros hasta llegar al foso.


    — ¡Maldita sea, Alan! – gritó Anthony agarrando a Alan por los hombros.—Se lo estás poniendo muy fácil. Lo único que conseguirás es que te maten a ti también.


    Alan reaccionó empujándole hacia atrás. Anthony chocó contra la pared acristalada del ascensor


    — ¿Qué ocurrió ? – preguntó con voz tensa, intentando calmarle.— ¿ Quién mató a tu padre?


    En la mente de Alan se repetía una y otra vez la escena en la que su padre era lanzado contra la pared del pasadizo, con la misma facilidad que si él hubiera lanzado una marioneta. Por que eso es lo que había parecido su padre instantes antes de su muerte. Y justo en el momento en que su padre yacía muerto en el suelo, cuando ya no quedaba ni la esperanza de sobrevivir, las luces de toda la planta habían vuelto a iluminarla con toda normalidad. Y lo más sorprendente era que tras el cuerpo moribundo de su padre ya no había nadie. Se había esfumado, sin dejar ni rastro.


    Antes de la llamada de Scott, Alan ya albergaba la sospecha de que todo tenía que ver, quizás mucho más de lo que en un principio había pensado, con el proyecto Lone. Pero después de constatar que se había producido un nuevo temblor originado también en el centro de la base, no tuvo ninguna duda. Por tanto, sí existía una relación, pero no entendía porqué le habían dejado con vida, a no ser que el asesino debiera atender cuestiones más importantes. Pero, ¿qué podría ser tan importante?


    El ascensor llegó por fin a su destino. Alan salió y aun tardó unos segundos en darse cuenta de que Anthony no le acompañaba. Seguía en el interior del ascensor.


    — Vas directamente a la boca del lobo.—le dijo Anthony a modo de aviso.


    — ¿ Vienes ?—preguntó Alan algo contrariado.


    — Siguiéndoles el juego estás haciendo exactamente aquello que ellos buscan que hagas. Sólo buscan quitarte de en medio.


    Otra vez, el silencio se interpuso entre los dos. Era una situación tensa en la que cada uno debía tomar una decisión. Un camino. Y ambos sabían que sus caminos divergían en ese punto.


    — Dime, — comenzó diciendo Alan.— ¿ es que me queda otra opción ?


    Anthony utilizó el silencio como respuesta. En ese instante Alan se sintió sólo. Pero a pesar de todo no dejó que le afectara. Estaba decidido a llegar hasta el final. El asesinato de su padre era algo tan reciente que no cabía otro sentimiento que no fuera odio en su interior. Solamente odio y sed de venganza.


    — Ten cuidado Alan. – le dijo Anthony.


    — Lo tendré.


    Desde el interior del ascensor pulsó un botón y las puertas del mismo se cerraron. En unos segundos éste ascendió hasta que Alan le perdió de vista. Entonces comenzó a caminar en dirección a la sala de pruebas. No sabía a quien podría encontrarse en el camino, ni tampoco una vez llegara allí. Pero había algo que tenía muy claro, fuera como fuera, encontraría al asesino.

  


  
    Mientras se adentraba en el pasadizo las imágenes de su padre impactando contra la pared acudían a su mente una y otra vez.


    


  


  
    Capítulo 19


    Bajo tierra


    1


    No cabía la menor duda de que todo se estaba complicando enormemente. Anthony no podía salir de su asombro. En apenas unas horas habían ocurrido demasiadas cosas. En especial, la muerte de Bob le había producido una gran tristeza, y al mismo tiempo un grave temor.


    Desde hacía unos años tanto él, como Bob y Robert, habían comenzado a reunirse en secreto. En el transcurso de esas reuniones pronto comenzaron a abordarse temas relacionados con el día a día de la base. Cada uno de ellos ocupaba un puesto clave en la estructura del CDN, lo que les permitía compartir información privilegiada.


    Respecto a la seguridad de la base Bob era el responsable último, por lo que, que sus continuas reuniones pasaran desapercibidas para el resto no supuso, en principio, ningún esfuerzo. Además a través de él podían conocer a la perfección todo lo referente a la seguridad en el interior de la base.


    Por su parte, Anthony era el jefe médico asignado al hospital, además de ejercer como psicólogo, que en definitiva era su especialidad. De alguna manera, se podría decir que conocía cual era el estado anímico de los hombres y mujeres que allí trabajaban.


    Y por último, estaba Robert. Doctor y científico, era el jefe de proyectos del CDN. Era la persona directamente responsable de todos y cada uno de los proyectos que se realizaban.


    De alguna forma estas reuniones les ayudaban a combatir el confinamiento al que estaban sometidos. El hecho de reunirse y compartir información, corriendo el riesgo de ser descubiertos, era lo suficientemente gráfico como para explicar la importancia que los tres llegaron a dar a sus encuentros.


    Que compartieran información considerada secreta, no era algo previsto en un principio, aunque obviamente eran conscientes de que en algún momento, quizás desde el principio, fuera un tema que surgiría. No tuvieron que esperar excesivo tiempo. Pronto sus reuniones se convirtieron en centros de discusión y opinión. Robert, llegó a apuntar con acierto que el carácter clandestino de sus encuentros debía ser como los que realizaban los partidos políticos no legalizados en cualquier tipo de dictadura.


    Anthony estaba asustado, el simple recuerdo de aquellas reuniones le producía temor. Ahora, echando un vistazo atrás, era incapaz de comprender como se habían arriesgado tanto. Cuan irresponsables habían sido. Le vinieron a la memoria las palabras de Alan al analizar el número de casos clínicos registrados en la base:”. . . se ha producido un incremento del cuatrocientos por cien en los últimos dos días. Y eso más que un repunte marcaba una nueva tendencia.”. La muerte de Bob no hacía más que confirmar este hecho. Una nueva tendencia que les llevaría a la destrucción.


    Tenía que ver a Robert cuanto antes. Debía existir una poderosa razón para arriesgarse a matar a Bob en la misma base, ante los ojos de su hijo. Ello sólo confirmaba sus sospechas de que los acontecimientos se estaban acelerando. Pero, ¿ y si esa razón era que sencillamente les habían descubierto?, pensó. Porque no cabía otra posibilidad. Este pensamiento le sumió en un terror casi irracional.


    Cuando el ascensor paró en su ascensión Anthony se descubrió mirando fijamente al suelo. Entonces las puertas se abrieron y ante él apareció un soldado que le saludó. Respondió distraídamente mientras salía precipitadamente del ascensor.


    En su camino a la cámara del doctor rodeó parte del eje central de la planta hasta que por fin enfiló el pasadizo que le conducía directamente allí. Los ventanales se sucedían uno tras otro al igual que sus pensamientos, encadenados por un único sentimiento. El temor. La preocupación de estar bajo sospecha. Éste era el hilo conductor de sus pensamientos que le hacían rememorar algunas de sus numerosas reuniones.


    Le quedaban apenas unos metros cuando divisó la cámara de Robert al final del pasadizo. Al llegar allí llamó a la puerta. Pero no hubo respuesta. Al cabo de unos segundos volvió a llamar. Tampoco la hubo esta vez. Anthony se giró para asegurarse de que nadie le observaba. En el pasillo no había nadie. Sacó de su bolsillo una cartera y extrajo una llave. Cogió la tarjeta y abrió la puerta.


    2


    El vehículo que le había trasladado hasta la sala de pruebas esperaba estacionado junto al anden. Ya en el interior del complejo se dirigió a la sala de control. Antes de llegar allí divisó a un soldado que hacia guardia junto a uno de los despachos. Éste al verle le dio el alto.


    — Lo siento señor. No le está permitido estar aquí. – dijo el joven soldado.


    — Busco al Director. – dijo obviando el comentario del guardia. – Es una cuestión de seguridad. Necesito verle ahora mismo.


    El joven dudó un momento. Alan, acostumbrado a hacerse entender, sabía que tono utilizar con un subordinado.


    — Es urgente. – le espetó.


    El soldado se sintió algo contrariado. Era evidente que conocía a Alan, pero sólo unas pocas personas estaban autorizadas a bajar a los niveles inferiores.


    — El Director ha sido muy claro al respecto. — apuntó.—Bajo ningún concepto debe ser molestado.


    Alan no necesitaba que el soldado fuera más explícito. Ni siquiera hacía falta leer entre líneas. El Director se encontraba en ese despacho y no pensaba quedarse de brazos cruzados esperando a que saliera.


    Sin mediar palabra, y ante la sorpresa del guardia, Alan le derribó arrebatándole el arma. Inmediatamente abrió la puerta del despacho. Ante él se encontraba el Director sentado ante una gran mesa metálica negra. No se mostró especialmente sorprendido por su presencia allí. Alan no pudo distinguir a la persona que estaba sentada frente al Director, pues se encontraba justo de espaldas a él, aunque si consiguió vislumbrar una mano que descansaba sobre el reposabrazos del asiento.


    El Director se incorporó y fue hasta donde se encontraba Alan con sorprendente tranquilidad, abandonando a su invitado, quien por su parte, no mostró apenas el menor interés por conocer la causa de la interrupción.


    — ¿Donde está ? – le preguntó apuntándole con el arma, lo que dio a sus palabras un significado especial. De velada amenaza.


    — ¿Qué es lo que ocurre ?


    Alan, al igual que le había ocurrido anteriormente al joven soldado, dudó. Era increíble la tranquilidad que manifestaba.


    — ¿Qué es lo buscas presentándote ante mi con ese arma ? – dijo. — ¿Es que has perdido el juicio ?


    — ¿DONDE SE ENCUENTRA?– gritó.— ¿Eres tú el asesino de mi padre? ¿EH?—gritó de nuevo.—O tal vez es él. – señalando al invitado del Director.


    Estaba vez el Director pareció reaccionar.


    — Creo que deberías tranquilizarte, Alan.—dijo.—Todos sentimos la pérdida de tu padre.


    En ese momento dos soldados inmovilizaron a Alan, desarmándole. Intentó librarse de ellos pero le fue imposible. Como respuesta alguien le propinó un golpe en la nuca. Inmediatamente sintió un fuerte dolor que casi le hizo perder el conocimiento.


    — Pero . . , convendrás conmigo en que tu padre tuvo un comportamiento realmente deleznable. Depositamos en él una gran responsabilidad, otorgándole todo nuestro apoyo y confianza como el responsable de seguridad de la base. Hasta accedimos a concederle uno de sus caprichos. – Hizo un breve silencio sin apenas molestarse en mirar a Alan, que yacía tendido en el suelo.—Le trajimos a su hijo. ¿Y que nos dio tu padre a cambio ?¿ Cómo nos ha pagado?


    Tendido en el suelo no pudo evitar el dirigir una mirada al misterioso invitado que continuaba oculto tras el respaldo del asiento. No se le escapó que el invitado hubiera retirado la mano del reposabrazos, e intuyó que quizás no quería ser visto.


    — Él os entregó su vida, — logró decir.—maldita sea, que mayor precio puede pagar un hombre.


    — Tu padre era un traidor Alan, de la misma forma que lo podrías haber sido tu. Comprende que, no es que dudemos de ti, pero no podemos arriesgarnos. Además creo que no estás en las mejores condiciones como para seguir al frente del departamento de seguridad. Así que será mejor que lo sepas ya. Quedas relevado de tu cargo y, como entenderás, estás arrestado por ser sospechoso de conspirar contra el C.D.N, así como por acceder a una zona restringida haciendo uso de la fuerza.


    — Llévenselo.—ordenó.


    No tuvo tiempo de hacer o de decir nada. Tampoco se sentía con fuerzas para ello. El golpe le había dejado demasiado aturdido. Así que cuando los guardias se lo llevaron de allí Alan no opuso ninguna resistencia.
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    El mismo Director cerró la puerta del despacho. No cabía la menor duda de que había sido una suerte la aparición de Alan en su pequeña reunión. Eso facilitaba enormemente las cosas.


    Volvió asentarse frente a su mesa y se dispuso a seguir la reunión con su invitado. El nuevo jefe de seguridad de la base. Abrió uno de los cajones y extrajo una caja de puros. Le ofreció uno a su visita pero éste no acepto.


    — Antes de todo quiero que sepa que lo he hecho por el bien del C.D.N. – Intentó explicar David, del departamento de seguridad, a quien la entrada de Alan le había producido auténtico pavor.


    — No lo dudo. — dijo el Director dejando escapar una bocanada de humo de su boca. – No lo dudo en absoluto.
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    Antes de entrar en el interior volvió a asegurarse de que nadie le veía. Efectivamente el pasadizo estaba desierto. Entonces entró en la cámara. Esta se encontraba en penumbras, apenas iluminada por lo que Anthony intuyó debía ser la luz de algún monitor encendido.


    — ¿ Robert ? — preguntó.


    Su voz recorrió todos los rincones de la cámara sin encontrar respuesta. El silencio se presentaba como su único habitante. Anthony tuvo un mal presentimiento. Se adentró en la habitación y enseguida divisó a Robert. Tenía la cabeza inclinada sobre el teclado en una posición a todas luces anómala. Fue corriendo hacia él pero fue antes cuando distinguió el arma en el suelo, junto a la silla.


    La mesa frente al monitor estaba repleta de sangre. Levantó el cuerpo sin vida de Robert y se sorprendió al ver el perfecto agujero que había dejado tras de si la bala en su cabeza. No necesitó más. Volvió a dejar el cuerpo tal y como se lo había encontrado.


    Estaba aterrorizado. Le era difícil concentrarse. ¿ Qué significaba todo aquello?. Decidió irse de allí cuanto antes, pero entonces reparó en algo que le hizo detenerse. Bajo el charco de sangre que se extendía sobre la mesa distinguió la forma de un documento. Anthony la cogió sin poder evitar fruncir el entrecejo al contacto de sus dedos con la sangre. Era una nota escrita a mano. Sobre el sangriento fondo de la nota era posible leer lo que decía. “Ya es irremediable. Todos somos culpables de nuestra destrucción.”
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    Antes de llegar al edificio donde esperaba ansioso el primer ministro del gobierno Chino, el coche rodeó a poca velocidad la plaza de Thiananmen. Un lugar cargado de especial simbolismo para muchos ciudadanos, sobre todo jóvenes universitarios, que creyeron ver en aquel día la llegada de la democracia occidental, y la caída del régimen actual. ¡Que ilusos!, pensó Lao.


    Atravesaron las calles hasta enfilar la entrada al ministerio. Minutos más tarde, después de sufrir un riguroso control de seguridad, llegaron a la entrada principal donde el vehículo detuvo su marcha frente a unas amplias escaleras. El día había amanecido completamente encapotado y en esos momentos soplaba un viento algo frío. Lao salió presuroso y se dirigió al interior.


    Los pasillos del ministerio eran amplios y carentes de actividad. La austera decoración no ayudaba precisamente a mitigar esa sensación. Lao siguió al asistente del primer ministro quien le condujo a una pequeña estancia algo mejor decorada.


    Se dispuso a esperar. Le llamó poderosamente la atención una de las fotografías que ocupaba un lugar destacado junto a una hermosa lamparilla. Ambos objetos descansaban plácidamente sobre una mesilla situada entre dos sillones. Lao se sentó en uno de ellos.


    La fotografía mostraba al ministro más familiar, desprovisto de toda su parafernalia habitual, junto a quien supuso era su hija. Una mujer realmente hermosa. Por un momento sintió ganas de coger la fotografía y mirarla de cerca. En ella ambos sonreían, aunque Lao echó a faltar a la madre. ¿ Qué sería de ella ?, pensó.


    Lao llevaba la información transcrita del microfilm obtenido en Estados Unidos. La información que se extraía de ellos era extremadamente preocupante, y correspondía al primer ministro valorarla.


    La puerta se abrió sin apenas hacer ruido, e hizo su entrada el mandatario. Después de saludar a Lao, ambos tomaron asiento. En silencio, cogió el informe y comenzó a leerlo. No ocupaba más de dos páginas en las que los servicios de inteligencia se habían encargado de sintetizar toda la información.


    Después de unos minutos el ministro habló.


    — ¿He de entender que esta información ha sido contrastada?


    — Esta misma fuente nos proporcionó los planos del último prototipo de misil intercontinental americano.


    Una verdadera joya de su tecnología militar.


    El mandatario guardó silencio.


    — Bien, — comenzó diciendo.—le he preguntado si ha contrastado la información y usted me responde con la calidad de la fuente. Sigo esperando su respuesta. – espetó.


    — No disponemos de satélites espía por lo que determinadas informaciones nos son difíciles de contrastar. Por esta razón no podemos confirmar que se hayan producido movimiento de tropas hacía la costa oeste. Tampoco podemos corroborar la situación actual de su flota de barcos y submarinos. De ahí que las recomendaciones que hacemos buscan adoptar una actitud preventiva. Deberíamos poner a todo nuestro ejército en estado de alerta máxima. De esta forma nos encontraríamos preparados para repeler cualquier agresión que provenga de los Estados Unidos.


    — Hábleme de sus fuentes.


    — Gracias a ellas hemos dado un salto cualitativo en cuanto a tecnología militar se refiere. Desde finales de los años ochenta hemos conseguido obtener valiosa información de una manera, casi podríamos decir, que sostenida o continuada.


    — ¿Cómo proceden?


    — Siempre procedemos con extremada cautela. Nunca contactamos dos veces con la misma fuente. – explicó Lao, obviando el eufemismo utilizado para explicar al primer ministro que no tocaban dos veces a una misma fuente, entre otras cosas porque cuando obtenían todo lo necesario de ella tenían órdenes de no dejar rastro alguno. Y eso significaba eliminar la fuente. – Nuestro último contacto pertenecía al C.D.N.


    El ministro pareció reaccionar.


    — Creía que el C.D.N era solamente un rumor creado por el contraespionaje americano. — apuntó.


    — No solamente es real, sino que es un organismo muy poderoso que controla muchos ámbitos de la sociedad americana. Es un verdadero poder en la sombra.


    — Siga.


    — Nuestros servicios de inteligencia han constatado que se está produciendo desde hace años un serio enfrentamiento entre los partidarios del CDN, y los demás sectores de la sociedad, el político ante todo, cuya cabeza visible es el propio presidente. Es decir, por un lado los militares frente a los que abogan por el sometimiento del ejercito a la sociedad civil. – Y añadió.—Seguramente en las próximas horas asistiremos a un enfrentamiento entre ambos.


    — ¿ Porqué lo dice ? – preguntó el ministro.


    — A parte de ser inevitable, hay un dato fundamental que estaría relacionado con la información que le hemos remitido, y que vendría a confirmar que algo está ocurriendo en ese país.


    — ¿ A qué dato se refiere ?


    — A su presidente. – dijo haciendo una pausa. – Nadie conoce a ciencia cierta su actual paradero. La Casa Blanca en un reciente comunicado informó que se encuentra reposando después de haber regresado de un agotador viaje de tres días.


    — ¿ Y que es lo que usted cree ?


    — Desde hace unos días nadie ha logrado ver al presidente. Tenemos la sospecha de que ni tan siquiera ellos conocen donde se encuentra. Por lo cual . . .


    — Lo cual significaría, — siguió diciendo el ministro interrumpiendo a Lao. – que ya habría comenzado la citada lucha por el poder en ese país.


    — Exacto. – convino Lao.


    — Y si esta información es cierta entonces podríamos deducir que el C.D.N ya ha movido pieza. Y si ha movido pieza es porque se están preparando para algo.


    — Y lo más preocupante de todo ello quizás sea el hecho de que en caso de guerra, el C.D.N se haría con el poder absoluto de ese país.—añadió.


    — A partir de este momento, y a la espera de nuevos datos que validen nuestras sospechas, nuestro ejército se mantendrá en estado de máxima alerta ante una posible agresión nuclear. – sentenció el primer ministro.


    La reunión se acabó en ese preciso instante.
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    Llevaban varias horas hora bajo tierra recorriendo los innumerables pasadizos que parecían extenderse bajo la superficie del desierto. En más de una ocasión se habían topado con los silos, enormes prismas horadados en la superficie del desierto, que antiguamente albergaban los misiles intercontinentales listos para ser utilizados en cualquier momento, y que ahora aparecían vacíos.


    Saamago avanzaba con seguridad en aquel laberinto portando una antorcha que iluminaba gran parte del pasadizo. Junto a él, el hombre que le acompañaba no se explicaba como el anciano era capaz de guiarse allí dentro sin al menos la ayuda de una brújula. A no ser, pensaba, que ya conociera el camino. ¿Qué sentido tenía todo aquello?, se preguntaba. Mientras caminaba, siempre al borde del halo de luz que irradiaba la antorcha, intentó encontrarle sentido a todo. A todo lo que le estaba ocurriendo. Y quizás ahora más que nunca, bajo el desierto, entre los intrincados y oscuros pasadizos de aquel submundo tan irreal, empezó a entenderlo. Pero aun así estaba preocupado. Algo ansioso quizás, por llegar a su destino. Por llegar a la base. Por que no quedaba demasiado tiempo y porque estaba asustado. Estaba asustado por que aun no sabía como iba a enfrentarse a él. A ese ser maligno. El hombre de negro.


    Antes de poder darse cuenta el anciano ya le había ganado unos metros y se encontraba cerca del final del pasadizo. Desde allí la luz de la antorcha apenas le iluminaba. Poco a poco la iluminación fue aminorando hasta que el hombre se encontró, por un momento, sumido en la más absoluta oscuridad. Su corazón empezó a latir con fuerza e intuitivamente comenzó a caminar con rapidez tras el anciano quien seguía decidido y confiado el camino que le iba marcando la niña india.


    


    


    


  


  
    Capítulo 20


    Abre los ojos
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    — ¡ Abre los ojos ¡ — dijo la voz fría y perfecta.


    La voz pretendía hacerle reaccionar pero la mente de Lone no estaba preparada aun para nada que no fuera un no ser. Se encontraba en un estado de absoluto abandono. Paralizado. Pero esa voz trataba de atraerlo de nuevo a ese mundo en que las cosas quizás no fueran tan sencillas pero en el que al menos eran reales.


    — ¡ Abre los ojos! – repitió la voz, esta vez con un extraño matiz que pareció afectarle.


    Sus pupilas bajo los ojos comenzaron a moverse en un principio con rapidez para luego relajarse definitivamente. Se encontraba tendido en el suelo en posición fetal e intuitivamente reforzó esa posición encogiéndose aun más.


    Poco a poco, lentamente pero sin descanso, el mundo comenzó a crecer a su alrededor. A transformarse. Sus sentidos comenzaron a enviar información a su mente que aun se esforzaba en no despertar. Entonces comenzó a tener la percepción de que se encontraba tendido en el suelo, notaba que su cuerpo descansaba sobre una superficie, y de que estaba empapado de agua.


    Por unos instantes, tuvo el convencimiento de que alguien le agarraba y le transportaba a algún lugar. Pero sólo fue eso, una sensación, o al menos eso era lo que su mente inconscientemente trataba por todos los medios transmitirle. Quizás intentando esquivar la realidad de ese momento. Instantes después sintió un fuerte dolor cuando su cuerpo golpeó fuertemente contra el suelo, y entonces Lone despertó abriendo por fin los ojos, algo confuso y desorientado. Sólo logró distinguir el sonido de unos pasos que se alejaban de él.


    Miró a su alrededor con rapidez hasta que logró localizar a aquel que le había dejado en el suelo. ¿ Donde se encontraba? ¿ Quien era esa persona?. Se encontraba apenas a unos metros de distancia de él, semioculto en la penumbra. Lone sólo distinguía el contorno de su cuerpo donde permanecía en pie observándole. A la espera.


    Cerró los ojos y se esforzó en recordar. Pero no podía. Intentó levantarse pero sus brazos no llegaron a efectuar movimiento alguno. Estaba agotado. Lo intentó de nuevo esta vez apoyándose firmemente contra el suelo y fue entonces cuando notó el relieve de la compuerta en el suelo. Con gran esfuerzo se incorporó sin dejar de mirar la superficie del lugar en el que se encontraba. Lone reconoció la compuerta e intuitivamente miró hacia arriba y entonces supo donde se encontraba. Sobre él se encontraban las pinzas de sujeción de la sala de pruebas de la base.


    En su interior Lone notó una profunda excitación. De nuevo se esforzó por recordar, pero era incapaz de tener recuerdos coherentes y ordenados. Seguía desorientado.


    En ese momento, de alguna forma, se le hizo más patente la presencia de ese hombre, como si a través de su silencio reclamara una mayor atención. Entonces Lone pensó que quizás hubiera llegado el momento de obtener respuestas.


    — Respuestas, — dijo el hombre con una fría y distante.—quieres respuestas.


    Lone sintió como el miedo comenzaba a apoderarse de su mente. Su corazón comenzó a latir con fuerza. Permaneció en silencio, paralizado. Esa voz, pensó. El recuerdo de esa voz se hizo cada vez más claro.


    El hombre avanzó hacia Lone hasta que pudo verle por completo. Vestía completamente de negro y parecía arrastrar un pie al caminar Era la misma persona con al que había hablado momentos antes del salto. Y recordó que en aquel preciso instante había tenido la impresión de que probablemente hubiera alguien muy por encima del Director. Alguien que tuviera el poder. Alguien que fuese tan importante cuya existencia debiera ser desconocida para todos.


    — Respuestas. – dijo de nuevo mirándole fijamente a los ojos de tal forma que Lone tuvo que bajarlos. — ¿ Estás preparado para oír las respuestas ?


    El miedo lejos de haber minorado parecía haberse alojado en su interior, invadiendo sus sentidos. Su mente.


    — ¿ Sabrías hacer las preguntas? – volvió a decir.


    Lone no dijo nada.


    — ¡CONTESTA¡ — gritó con increíble fuerza.


    La respiración de Lone se había disparado. Su corazón latía con tanta fuerza que comenzó a sentir pinchazos en el pecho.


    — ¿ Quien demonios eres ? – preguntó asustado.


    — ¿ Qué crees que soy ? — le devolvió la pregunta mientras se acercaba lentamente a Lone.


    Lone de nuevo no sabía que contestar. El hecho de que le hubiera preguntado “que” y no “quien” le había confundido.


    — No lo se.—se le ocurrió decir.


    — Pero si ya lo has dicho. – dijo sonriéndole de tal forma que, por un instante, Lone pudo distinguir la fila de colmillos que recorrían su mandíbula.


    En los ojos de Lone, el hombre de negro, pudo descubrir con placer el miedo y el terror que ahora invadían su cuerpo.


    2


    Tanto Taylor como Susan entraron con rapidez en la cámara del presidente. Le localizaron sobre la cama, parecía descansar. La idea de coger al presidente y huir de la base quizás no fuera una buena opción, pero ambos sabían que era la mejor que tenían en esos momentos.


    Ben había tratado de matar a Taylor y eso había sido razón suficiente para entender que debían salir de allí cuanto antes. Alice se sorprendió al verles pero no pareció especialmente asustada.


    — Necesitamos que nos ayude a sacar de la base al presidente. Su estado no es bueno y si no hacemos lo posible por sacarle de aquí mucho me temo que morirá. – le pidió Taylor.— Ayúdenos Alice.


    Alice estaba muy sorprendida. No entendía muy bien que era lo que ocurría realmente pero su deber era para con el enfermo. Lo cierto era que en las últimas horas su estado no había mejorado sustancialmente. Además el mismo doctor Anthony se había mostrado sorprendido ante la extraña enfermedad que afectaba al presidente.


    — Les ayudaré a trasladarle. – dijo firmemente.


    Susan y Taylor se intercambiaron una mirada. Aquello suponía un problema menos. Más bien al contrario Alice era quizás la persona mejor indicada para llevarles por el interior de la base.


    — Muy bien, — dijo Susan con firmeza. – pongámonos en marcha cuanto antes.


    Susan ayudó a Alice con el presidente mientras Taylor se adelantaba en dirección al pasadizo principal. Al poco rato apareció de nuevo por la puerta.


    — Parece que está despejado, pero llamaremos la atención enseguida. – dijo señalando al presidente, que estaba sentado en la silla de ruedas con expresión ausente.


    — Ahora o nunca Taylor.—dijo Susan.


    — Nos vamos– sentenciaron ambos.


    3


    — ¿Cuantas preguntas sin respuesta verdad?. Pobre Vince. – dijo.—Te das cuenta. Todo este tiempo buscando repuestas y, finalmente, voy a ser yo quien te las proporcione. Justo antes de matarte.


    Lone notaba como su cuerpo comenzaba a acostumbrarse a esa sensación de miedo, aunque si bien estaba aterrado sentía que su mente volvía a funcionar.


    — ¡O si!, porque te aseguro que vas a morir. Vais a morir TODOS. – dijo riendo estrepitosamente.


    Inmediatamente Lone intuyó que tenía un plan para matarles. . . ¿ a todos?, pensó. Sus ojos, sus gestos, todo su ser le transmitían toda su esencia, toda su maldad pero también su inteligencia.


    — ¿ Todos? – se atrevió a preguntar Lone.—No entiendo . . .


    De nuevo las facciones del hombre se contrajeron de forma sorprendente y volvieron a mostrar una mueca tan siniestra que Lone notó como su corazón latía con fuerza contra su pecho. Se sentía a su merced, indefenso ante alguien a quien Lone se esforzaba por no mirar.


    Entonces ocurrió algo muy extraño. Aprovechando que no le miraba el hombre aprovechó para acercarse hasta él. Lone ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Con un movimiento casi imperceptible se había trasladado hasta donde se encontraba. Se asustó al sentir su presencia a escasos centímetros. Su respiración era cada vez más forzada y compulsiva, como si marcara el comienzo de una cuenta atrás. Como si esperara hasta que exhalara su último aliento para atacarle y acabar con su vida. Por un instante Lone notó que, eso, se había despojado de su disfraz y pensó que si levantaba la mirada podría verle tal y como era. Durante unos segundos interminables sintió toda la fuerza y la maldad que albergaba. Supo entonces que se encontraba ante un monstruo, ante una fiera primigenia, y que si se le ocurría mirarle descubriría el rostro del mal. A pesar de todo tuvo la tentación de hacerlo, pero no lo hizo.


    Imaginó que algo ocurriría en cualquier momento, pero no fue así. Siguió con la mirada fija en la superficie de la sala hasta que notó como la presencia se alejaba, e intuyó de alguna forma que el ser había vuelto a ocultar su maldad tras el disfraz de su apariencia humana.


    — ¿ Donde has estado Vince? – preguntó de nuevo el ser.— ¿ No recuerdas nada del viaje o . . . es que no quieres decírmelo ?


    Lone no tenía fuerzas para responder.


    — ¡ RESPONDE¡ — gritaron al unísono un conjunto de voces.


    Esta vez Lone las distinguió perfectamente. Y eso le aterró. La voz eran en verdad un conjunto de voces que parecían hablar con una sola voz, modulándose en una sola.
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    No dudó ni un solo momento. Desde el instante en que vio llegar al hombre y a la mujer corriendo por el pasadizo intuyó que algo estaba ocurriendo. Al poco tiempo volvió a salir él, esta vez con mucha precaución, volviendo al cabo de unos segundos. Seguidamente de nuevo salió de la habitación junto con una de las enfermeras del hospital y otra mujer a la que no reconoció. Ambas flanqueaban otro hombre anciano postrado en una silla de ruedas. Su sorpresa fue mayúscula al ver de quien se trataba. Le reconoció enseguida. Era el presidente de los estados unidos


    Fue entonces cuando decidió seguirles. Salió de su habitación y se sorprendió al comprobar que el guardia no estaba. No le dio más importancia, pensando que quizás ya era hora de que las cosas le vinieran de cara.


    Fue tras ellos.
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    — ¡MÁTALE! – dijeron las voces. — ¡ MATA AL PERRO!


    El hombre de negro se había retirado a unos metros de distancia, como si necesitara unos momentos de soledad.


    Mientras tanto a oídos de Lone llegaba el murmullo de unas voces que era incapaz de entender. En cierto modo eso le ayudó.


    — ¡MÁNDALE DE NUEVO ALLÁ! – dijeron ahora las voces en alto.—ESO, ESO, MANDALE DE NUEVO ALLÁ.


    En ese preciso instante las voces cesaron y se hizo un silencio absoluto en toda la sala. La iluminación aumentó y el hombre de negro se acercó hacia Lone. Esta vez no se sintió amenazado.


    — Voy a destruir tu raza. – dijo.


    — ¿ Por qué ? — preguntó Lone sin saber exactamente si era aquello lo que quería preguntar.


    — Os creéis como dioses cuando hacéis algún descubrimiento científico. Pensáis que habéis logrado desenmascarar aun más si cabe el rasgado rostro de vuestra naturaleza. Pero estáis equivocados. ¡O si!, muy equivocados. Por que lo que estáis logrando es debilitarla. Sois como un virus mortífero que se extiende por toda la geografía de vuestro mundo. Ese, y no otro, es vuestro gran logro.


    — Tu mundo se muere Lone. – añadió con voz lacónica con cierto matiz artificioso.—Es algo irremediable.


    — Pero, ¿porqué?—preguntó algo acobardado. — ¿Qué te hemos hecho?


    — ¡NADA¡ — Espetó igual que una carcajada.— A caso existe un porqué para explicarlo todo. ¿A caso alguien te explicó porque debía morir tu mujer? ¿Y tu hijo Vince? ¿ Crees realmente que hay un porqué para todo? Algunas cosas ocurren porque tienen que ocurrir y ya está.


    Lone seguía asustado. Intentando entender. Intentando ganar tiempo.


    — Y el esfera. ¿ Que sentido tiene en todo esto?


    Y para sorpresa de Lone no hubo respuesta. Sólo un silencio inquietante. De pronto, sin más, comenzó a hablar.


    — ¿Qué mas da? O a caso crees que el esfera es el proyecto. No, no, no. No entiendes nada. Dentro de escasas horas conseguiré provocar la tercera guerra mundial.


    — Estas loco.—espetó Lone.


    — Tengo a tu presidente a punto de concederme lo que necesito para lanzar los misiles. Algo que aquí, en el Área 51 abunda.


    Sonrió de nuevo.


    — No, aquí la incógnita a mis planes es el esfera. Este pequeño problema que aun no soy capaz de entender, y que obviamente un gorila parece incapaz de explicarme.


    — Muéstrame lo que has visto Lone. — esta vez la voz poseía un extraño matiz que aterrorizó a Lone. –Muéstrame donde has estado hasta ahora y cómo has logrado regresar.


    6


    Las luces de ambas linternas enfocaban directamente sobre la pared desnuda del acantilado. Los haces de luz que salían de las linternas recorría una y otra vez la gran grieta que bajaba de la planta décima hasta la onceava.


    Sobre la cubierta de la planta onceava Stan y Scott contemplaban entre fascinados y atemorizados los daños ocasionados por el último temblor.


    — ¿ Qué opinas? – le preguntó Stan.


    — No tiene buena pinta. – dijo Scott con excesiva sinceridad.— ¿ Qué tal el resto de niveles ?


    — Tenemos a todo el equipo trabajando. Tiene orden de transmitir cualquier descubrimiento que realicen. Ya sea una variación en las distancias de las fijaciones o cualquier grieta que puedan encontrar en la pared del acantilado. De hecho, tal y como nos dijiste, están revisando con especial cuidado aquellas partes del eje que descansan sobre el acantilado.


    — Bien.


    — ¿Pudiste hablar con Alan ? – preguntó Stan.


    — No me fue posible. El doctor Anthony recogió el recado.


    — Desde luego es para preocuparse, ¿no? – preguntó de nuevo Stan iluminado con su linterna parte de la grieta.


    — Esperemos que no existan más fracturas que esta. – señaló.


    Las palabras de Scott tuvieron su efecto. Stan notó algo en ellas que le obligaron a guardar silencio. Scott no era un persona que acostumbrara a preocuparse fácilmente pero era precisamente eso lo que percibía Stan. Preocupación.


    El teléfono de Scott sonó e inmediatamente, casi sin darle apenas tiempo de sonar de nuevo, respondió.


    — Scott soy Steven. – informó. – En la 16 tenemos una grieta. No ha habido ningún tipo de derrumbamiento aunque su aspecto es algo preocupante.


    — ¿Porqué lo dices ? – preguntó algo tenso.


    — No es una grieta simple. Se ramifica por toda la pared.


    — ¿En qué dirección ?


    Hubo unos segundos de silencio, en los que Scott supuso que Steven estaría inspeccionando más en detalle el alcance de la grieta.


    — En todas Scott. La principal va hacia vosotros. Hacia arriba.


    — Bien Steven, márcala y deja a alguien allí.


    — De acuerdo Scott.


    Y cortó la comunicación.


    El sonido de otra llamada interrumpió los pensamientos de Scott que trataba de valorar la situación.


    — Cuéntame. – respondió.


    — Soy Peter.


    — Te escucho.


    — Hay una grieta en la 8. – informó.


    — ¿Qué aspecto tiene ? – preguntó con voz involuntariamente trémula.


    — Tiene mal aspecto la muy puta.


    Scott miró a Stan que aun permanecía callado, muy atento a la evolución, no sólo de los acontecimientos, sino del propio Scott a quien jamás había visto con un semblante como el que tenía ahora.


    En su mente Scott tenía localizadas las grietas y ubicadas a lo largo del eje central. El lugar donde se habían producido las grietas ponía en peligro toda la estructura de la base.


    7


    Anthony había conseguido llegar hasta el ascensor sin ser apenas visto por ningún guardia. Estaba aterrado. Bob había sido asesinado apenas unos minutos antes, y ahora Robert se había suicidado. ¿ Cómo podía haberse suicidado?, pensó, no tenía sentido. No tuvo que pasar excesivo tiempo hasta que cayó en la cuenta de que seguramente él sería la siguiente víctima. Todos los que habían asistido a esas reuniones secretas habían muerto en la última hora, y él era el siguiente. Estaba convencido.


    Un ascensor llegó a su parada y abrió sus puertas Anthony y se dispuso ir hasta el hospital. Entonces recordó las palabras escritas por Miles, aquel soldado que se había suicidado dejando una nota incompleta. Se acerca el fin de los ti..., ¿de los tiempos?, pensó para si. Su corazón comenzó a latir con inusitada fuerza a la vez que ascendía en el ascensor, cuando recordó las palabras escritas por el doctor Robert también antes de morir:” Ya es irremediable. Todos somos culpables de nuestra destrucción.”. Aquellas frases, dichas por dos personas poco antes de suicidarse parecían cobrar mayor sentido que nunca.


    Mientras rebasaban la planta sexta, a pesar de estar absorto en sus pensamientos, no dejó de observar desde su particular posición como un numeroso grupo de hombres vestidos con trajes blancos deambulaban de un lado a otro de la cubierta con sus linternas.
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    Estaba apostado en el umbral del pasadizo que daba directamente al pasadizo principal de la planta. Cuando el guardia divisó al grupo. En principio se sintió alarmado. No era algo muy habitual ver aparecer al presidente de los Estados Unidos, y más aun en silla ruedas, flanqueado por un grupo numeroso de personas. Pero al ver que iban acompañados de Alice la enfermera del hospital, le hizo recelar menos, aunque no podía disimular que la situación le incomodaba.


    — Llevamos al presidente al hangar, Martin — se adelantó a decir Alice.—Vamos a trasladarse urgentemente.


    El grupo se detuvo justo en la entrada del pasadizo principal que rodeaba la planta.


    — Desde luego no parece encontrarse muy bien. – convino el guardia.


    — Será mejor que nos apresuremos.—dijo de nuevo Alice empujado la silla del presidente.


    — De acuerdo. – convino el joven guardia.


    Cuando apenas habían recorrido escasos metros se oyó una voz fuerte que dijo:


    — ¡ALTO!


    Todos se giraron al mismo tiempo en dirección al guardia y se sorprendieron al ver a una mujer que corría en su dirección sin hacer caso de las indicaciones del soldado.
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    David ya se había acomodado en su nuevo puesto. Recién ascendido su preocupación principal consistiría el controlar la seguridad de la base, en todos sus aspectos. Se levantó y deambuló por el pequeño despacho en un vano intento por familiarizarse cuanto antes con el mismo. Estaba algo excitado ante la idea de ser el nuevo jefe de seguridad y las responsabilidades que ello suponía. El como había llegado al puesto sobre todo significaba para él un reconocimiento del CDN a su labor en el departamento.


    A volvió a sentarse en el sillón tras la mesa del despacho y descubrió la fotografía del padre de Alan en una estantería. Se levantó de nuevo y cogió la fotografía. La miró muy de cerca y al cabo de unos segundos la lanzó a la papelera.


    — Traidor . – dijo por fin.


    El teléfono sonó inesperadamente insuflando de vida no sólo al pequeño despacho sino también al comienzo de su nueva posición. Cogió el teléfono y se dispuso a contestar con voz firme y autoritaria.


    — Dígame.


    — ¿ Quien es ? – preguntó a su vez la voz.


    — Soy David, soy el nuevo . . . – pero la persona con la que estaba hablando parecía tener prisa.


    — Oye, necesito hablar con Alan lo antes posible, así que pásamelo muchacho que esto es serio. – dijo interrumpiéndole.


    David fue consciente de que aun no habían tenido tiempo para anunciar los cambios producidos en su departamento. Así que decidió seguirle el juego.


    — Alan, me ha comunicado que por ahora yo me encargue personalmente de todo lo relacionado con la seguridad de la base.


    Hubo un silencio. David notaba que las cosas podían complicarse.


    — ¿Con quien hablo? – preguntó David.


    — Soy Scott.


    — Cuéntame Scott, ¿ Qué es lo que ocurre ?


    — Quiero hablar con Alan ahora mismo y no tengo tiempo para discusiones. – dijo visiblemente irritado.


    David notaba que el asunto se le estaba yendo de las manos.


    — Será mejor que me digas lo que tienes que decirle y te aseguro que yo personalmente se lo transmitiré cuanto antes.


    David oyó la voz de una segunda persona que habla con Scott.


    — ¿ Qué ocurre?


    — ¡Joder¡ — oyó decir a Scott. – No se que demonios pasa allí arriba, parece ser que no es posible dar con Alan.


    — ¿Cómo ? – dijo de nuevo la segunda voz.


    — ¡Oye! , ¿me escuchas ? – preguntó Scott dirigiéndose de nuevo a David.


    — Te escucho.


    — Pues presta mucha atención. Comunícale a Alan que hemos encontrado numerosas grietas en la estructura principal de la base causadas por el último temblor. Es necesario poner a todos en alerta. ¿Entiendes? Esta es una situación extremadamente crítica. Debe ponerse en contacto con los niveles inferiores . . .


    A esas alturas de la conversación David ya había desconectado mentalmente. Sentía como latían con fuerza sus venas en sus sienes. Sin darse cuenta había aguantado la respiración, como preparándose para dar una respuesta que estuviera a la altura de las circunstancias que se le presentaban. A la altura del puesto. Pero la verdad es que no entendía nada y tampoco se le ocurría nada que decir, así que cuando volvió a centrarse en lo que le estaba diciendo Scott David se encontró más perdido aun si cabe.


    — ... no pueden haber más experimentos. El peligro de que todo se desmorone es real.


    — Entendido. Permanece a la espera. – dijo con voz nerviosa. – Intentaré hablar con él.


    — No lo intentes. ¡HAZLO¡ — acabó diciendo con un grito.


    David colgó el teléfono, y se quedó allí sentado en su nuevo despacho con la cabeza entre las manos. Se sentía atrapado. Víctima de si mismo.


    Pasaron los minutos hasta que se le ocurrió una idea. Pensó que lo mejor que podría hacer era llamar al Director. El sabría como actuar. Después de todo, se dijo, era a él a quien correspondía. Le llamó.


    


    


    


    


    


    


    


  


  
    Capítulo 21


    Testigo de la verdad
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    Fue una sensación tan intensa como desagradable. Era como sentir a alguien extraño en su interior. Otro que no era él, y que era capaz de vivir en él. De habitar en él. De controlar su cuerpo y su mente. Al principio cuando su cuerpo se quedó completamente rígido no fue capaz de comprender lo que le estaba ocurriendo. Quizás porque era algo tan impensable. Pero, poco a poco lo fue entendiendo, porque aquello no era un hombre. Fuera lo que fuese aquel ser se había introducido en su mente y ahora estaba a su merced como lo había estado anteriormente el padre de Alan.


    Entonces su mente comenzó a ser conducida a través de extraños túneles de memoria hasta que a partir de un instante los recuerdos llegaron a su mente de forma repentina. Las imágenes comenzaron a sucederse con rapidez y claridad mientras Lone no podía evitar recuperar esos recuerdos que su mente, por alguna razón, se había encargado de dejar muy atrás y que se negaba a revivir.


    Al mismo tiempo que se sentía invadido por aquella fuerza Lone comenzó a percibir algo que ni siquiera era capaz de definir con claridad en ese estado. Pero de alguna manera supo que era importante. Era algo que estaba ahí, aunque quizás ahora era incapaz de distinguirlo, mientras sus pensamientos se confundían con las imágenes que proyectaba su propia mente.


    Pero ahí estaba ese algo, que permanecía como una constante.


    En apenas unos segundos se vio a sí mismo caer desde la pinza al interior del esfera. Recordó entonces las sensaciones en el interior del vehículo. La ralentización de sus sentidos, de sus movimientos hasta que todo había quedado en una pausa casi existencial, en la que por un momento no existía nada más que silencio. Sólo silencio.


    Y de pronto, de forma violenta y repentina, todo había comenzado de nuevo. Roto el silencio se había sentido lanzado hacia una nueva realidad.


    Recordó haberse encontrado tendido en el suelo con un dolor insoportable que se extendía por todo su cuerpo. Había tratado varias veces de ponerse en pie hasta que lo había conseguido a duras penas. La sensación de ahogo le había llevado a quitarse el casco sin ni siquiera tener la seguridad de que era lo adecuado. Y sin darse cuenta se descubrió contemplando por primera vez el lugar al que había llegado.


    Mientras tanto, Lone seguía erguido junto a la compuerta que unos días antes le había enviado al Esfera. El hombre de negro se mantenía a escasos centímetros, observándole detenidamente. Con curiosidad. Como si fuera un coleccionista que se entretuviera admirando su pieza más valiosa. Pero lo que estaba viendo realmente era su mente. Estudiándola. Buscando en su interior. Y Lone fue consciente de esa búsqueda. Su mente así se lo indicaba, a pesar del estado en que se encontraba.


    Aquel ser estaba escudriñando en su interior en busca de algo. Algo importante para él. Mientras, las imágenes seguían proyectándose en su mente.


    Un viento fresco sacudía sus mejillas. Lo primero que observó fue el cielo repleto de nubes de color plomizo en un paraje donde no parecía haber lugar para el sol, y donde una fina lluvia caía de forma continua.


    Se encontraba sobre una plataforma en el interior de un valle, flanqueado por enormes paredes rocosas de aspecto amenazador, que parecían extenderse a lo largo de un intrincado desfiladero. En algunas partes la pared del acantilado adoptaba extrañas formas que daban la sensación de movimiento, como si en algún momento estas fueran a precipitarse sobre él.


    De nuevo tuvo la extraña sensación de que estaba perdiendo una oportunidad. Algo en su interior se lo presentaba de esa forma. La sensación de la existencia de una posibilidad le ayudó a mantener cierto nivel de conciencia.


    A su alrededor todo eran ruinas, y mas allá, justo donde las dos paredes del acantilado estaban más unidas formando un improvisado pasadizo, distinguió unas ruinas aún mayores que parecían obstaculizar el paso. Por alguna razón pensó que debía dirigirse allí, y así lo hizo.


    De alguna manera notó que el hecho de seguir semiconsciente incomodaba a aquel ser. Como respuesta a ese pensamiento sintió como la fuerza mental que ejercía sobre él aumentaba y se sintió desfallecer. Pero, sorprendentemente, al cabo de unos segundos sintió a su vez como la presión mental se reducía. Entonces comprendió que hasta que no encontrase lo que buscaba no le dejaría morir.


    Había caminado entre las paredes del acantilado, justo allí donde éstas por capricho de la naturaleza no habían conseguido tocarse formando un ajustado pasadizo. La sensación de temor era muy intensa. Una extraña certeza parecía abrirse camino en su interior con extraordinaria fuerza.


    Lone intentó concentrarse, aun siendo consciente de que todo lo que pensara en ese momento sería como gritar en mitad de una multitud silenciosa. Y entonces tuvo la sensación de que desde el interior de su propia mente él también podía ver a quien le estaba viendo ahora. Como si el hecho de leer la mente supusiera establecer una conexión en dos direcciones. Entre ambas mentes. Entre la suya y la del hombre de negro.


    Al llegar al final del estrecho desfiladero descubrió que efectivamente estaba bloqueado por una pared de escombros, ocultando una verdad que hasta ese momento Lone ni siquiera había considerado.


    Se vio a sí mismo escalando la montaña de escombros que le llevarían a descubrir esa terrible realidad que, conforme avanzaba se hacía la cima, se hacía más evidente. Mientras trepaba entre los numerosos escombros su pies tropezaron con algo metálico. Su corazón automáticamente comenzó a latir con fuerza. Se trataba de una superficie metálica que estaba incrustada bajo los escombros. Sintió un escalofrío al ver que se trataba de un vagón de transporte. Creyó identificarlo pero no estaba seguro. O al menos es lo que quería creer.


    Y como respuesta a ese pensamiento sintió que realmente podía trasladarse al interior de aquella mente, como si ambas mentes estuvieran conectadas por un enlace mental. Y sin pensar mucho más en ello se dejó llevar hacia lo desconocido.


    Prosiguió su escalada hasta que logró llegar al último tramo. Sólo le quedaba trepar una enorme roca y lograría alcanzar la cima. Se sentía tenso y muy nervioso. Le costaba respirar por lo que decidió parar unos segundos y preparase para lo que fuera que tuviese que ver. Para encontrarse cara a cara con la verdad. Respiró hondo y decidió escalar con rapidez. Se agarró al borde de la roca y se impulsó hacia arriba logrando coronar la montaña de rocas que obstaculizaban el acantilado.


    Y entonces . . . lo vio todo.
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    Alison llegó hasta el grupo sin que el guardia pudiera hacer nada para evitarlo. Taylor y Susan se miraron alarmados. Era algo que ninguno de ellos había previsto. Porque aquel tipo de cosas, pensó Taylor, eran sencillamente imprevisibles.


    El guardia sacó su arma y apuntó directamente a Alison. Taylor se movió con rapidez y sin llegar a pensar ni tan si quiera en si estaba haciendo lo correcto se encontró apuntando al guardia con su arma.


    En apenas unos segundos todos se encontraban en un situación extremadamente delicada.


    — ¡Suéltala¡ — gritó Taylor.


    — Ni lo sueñes. – contesto el guardia visiblemente nervioso..


    Alison se encontraba detrás del grupo junto al ascensor.


    Y entonces todo ocurrió muy deprisa.


    El ascensor que bajaba de las plantas superiores apareció con rapidez tras el grupo y, a excepción del guardia, ninguno de los presentes se percató de ello. El soldado que apuntaba ahora a Taylor no tuvo tiempo de reaccionar. En un abrir y cerrar de ojos las puertas del ascensor se abrieron y Alison entró precipitadamente en él. Este hecho pareció afectarle. La idea de que debía hacer algo enseguida pasó por su cabeza, pero Taylor intuyó que muy posiblemente el soldado quizás no sería capaz de disparar. Lo cual no le tranquilizó excesivamente, pues ello significaba que su reacción ante la actual situación podía ser tan imprevisible como la aparición de la mujer.


    El momento en que la puerta del ascensor se cerraba todos fueron conscientes de lo que pasaba. La chica había aprovechado para colarse en el interior del ascensor, y ahora estaba a punto de escaparse. A pesar de la sorpresa, Taylor estaba convencido de que las cosas no podrían ir peor para ellos. Pero estaba equivocado.


    Las balas impactaron con estruendo en la pared del ascensor atravesándola. Taylor, al igual que el resto del grupo, se lanzaron intuitivamente al suelo mientras escuchaban los gritos de la mujer en el interior del ascensor que ya comenzaba a descender.


    Hubo un instante en el que todos parecían buscarse unos a otros para asegurarse de que se encontraban en perfectas condiciones. Y así parecía ser.


    Alice y el presidente, quien se mostraba algo recuperado, pudieron comprobar a través del ventanal como el ascensor descendía con la mujer en su interior, al parecer ilesa.


    Sin apenas haber tenido tiempo para reponerse, en mitad de aquella confusión una voz conocida se alzó con fuerza entre ellos.


    — Parece ser que os he aguado la fiesta , ¿ no Taylor?


    La voz era demasiado familiar. Todos dirigieron la mirada hacia él, excepto Susan, quien tuvo que hacer un esfuerzo por no desfallecer. No era posible, pensó.


    Ben estaba a escasos metros del soldado quien yacía en el suelo inmóvil. Susan no tardó mucho en comprender lo que había ocurrido.


    — Hagan el favor de venir por aquí. – dijo Ben, invitándoles de nuevo a dirigirse al hospital. — Y sobretodo, — añadió dirigiéndose a Taylor.—que a nadie se le ocurra hacer ninguna tontería.


    Mientras el grupo ya abandonaba el pasadizo principal, de nuevo en dirección al hospital, en su rostro se adivinaba una extraña sonrisa que no pasó desapercibida para Susan.


    — Ten cuidado con él. – le iba a decir a Taylor, pero se había quedado algo rezagado con respecto del grupo.


    De nuevo, todo ocurrió demasiado deprisa. Susan vio como Ben levantaba su arma en dirección a Taylor.


    3


    Las balas habían traspasado la puerta limpiamente como si se tratara de simple cartón. Al cerrarse la puerta Alison se había apresurado a apretar uno de los botones y el ascensor había obedecido de inmediato. En apenas unos segundos se encontraba descendiendo en dirección al foso mientras observaba con cierta perplejidad el impresionante interior del eje central de la base a través de los cristales.


    El pequeño panel del ascensor parpadeo repetidamente solicitando la clave de acceso a las zonas restringidas de la base. Pero Alison no pudo verlo. Estaba demasiado absorta ante lo que veía. Aunque tampoco fue testigo de cómo el ascensor validaba por sí sólo la clave mientras seguía su descenso imparable en dirección al foso. Era como si el ascensor supiera donde tenía que ir.


    4


    Por su parte, Anthony no logró llegar a la planta del hospital. En su lugar el ascensor siguió subiendo más y más. Intentó calmarse mientras su corazón latía cada vez con más fuerza. Decidió esperar. Quizás alguien había lo solicitado el ascensor antes de que él marcara el destino. Pero sabía que eso no era posible, por lo menos técnicamente, así que decidió no pensar más en ello.


    El ascensor ya estaba recorriendo el tramo que restaba entre la segunda y la primera planta cuando emitió un extraño sonido que hizo retumbar toda la estructura. Inmediatamente la luz en el interior de la cabina se oscureció, y Anthony se encontró atrapado en su interior.
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    David intentaba caminar a la misma velocidad que lo hacía el Director. No quería perder el paso en su caminar hacia la cubierta donde se encontraba Scott con su equipo trabajando en la restauración de las grietas encontradas esa misma mañana.


    Desde que se pusiera en contacto con él, apenas había transcurrido veinte minutos, lo que para David era una muestra de su eficacia en la gestión de su nuevo cargo.


    Ahora se encontraban rodeando parcialmente el pasadizo principal de la planta once donde se había detectado la grieta. Unos segundos después vislumbraron una escalerilla en mitad del pasadizo que ascendía a la cubierta. Junto a ella un hombre de aspecto robusto parecía esperarles algo impaciente. David no conocía a Scott pero intuyó que se trataba de él. Al llegar a su altura el Director fue el primero en hablar:


    — Bien chicos, ¿ que es lo que ocurre ?


    — Será mejor que lo veas con tus propios ojos.—dijo Scott entregándoles a cada uno una mascarilla y una gafas. – No hay suficientes trajes ahora. – añadió excusándose.


    Scott ascendió por las escaleras seguido por el Director y David. Una vez arriba Scott les avisó.


    — Seguidme por favor, y no os acerquéis demasiado al borde de la cubierta. Sería una caída fatal. – ironizó.


    Ninguno de los dos reaccionó de ninguna manera, aunque ninguno de los dos pudo evitar el sentirse impresionados ante el majestuoso espectáculo que estaban presenciando. Ver el eje central de la base era una oportunidad única.


    — ¡Señores!, por aquí – gritó Scott, ya acostumbrado a este tipo de reacciones. – no se entretengan.


    Junto a una de las fijaciones de la planta dos hombres además de Scott dirigían sus linternas hacia la pared del acantilado. Los haces de luz recorrían los límites de la grieta que desaparecía en dirección a la planta superior, la décima, y la inferior, la doceava.


    Se acercaron al lugar donde se encontraba Scott. El Director cogió una de las linternas y la utilizó para estudiar el alcance de la grieta.


    — ¿ Qué te parece ?– preguntó el Director.— ¿Crees que existe algún tipo de peligro ?


    — Encontrar una grieta no es una buena noticia por si sola, pero es algo que puede tratarse. Digamos que puede corregirse. – apuntó Scott.


    — Bien, entonces cual es el problema, si es que realmente hay un problema.


    — El problema es que resulta muy posible que la estructura de la base este afectada en su totalidad. – sentenció.—Hemos encontrado más grietas a lo largo de toda la estructura del acantilado.


    — Y eso significa . . . – dijo dejando la frase sin acabar.


    — Eso sólo significa una cosa. Sea lo que sea lo que se está cociendo en los niveles inferiores – Scott dio por hecho que el Director sabía perfectamente a lo que se estaba refiriendo.— debe suspenderse a toda costa. Existe un peligro demasiado real de que toda la base se venga abajo.


    La primera reacción del Director fue mirar de nuevo la forma que dibujaba la grieta en la oscura roca. En alguna ocasión había tenido la oportunidad de salir al exterior y, al igual que ahora, la idea de estar a más de un kilómetro de altura suspendido sobre una plataforma de cemento le causaba una gran impresión. La grieta se abría paso desde la cubierta hasta perderse de vista mas allá, justo tras la base de la plataforma de la décima planta que quedaba sobre ellos.


    Al Director se le ocurrió imaginar que estaba ante un gigantesco ser vivo cuya piel había sido desgarrada por el zarpazo de una fiera, y que la herida provocada era quizás ya demasiado grave. Entonces tuvo un pensamiento singular. Pensó que el gigantesco animal estaba herido de muerte y que ahora se encontraba moribundo.


    Esa extraña correlación de ideas le llevó a pensar que quizás existiera un peligro mucho más real del que Scott se imaginaba. Entonces se planteó por primera vez si existía la posibilidad de que la fiera se encontrara moribunda y sin escapatoria. Que ocurriría entonces si el hombre de negro no pudiera llevar acabo el proyecto. Tenía que avisarle como fuera.


    Scott vio claramente el pánico en el rostro del Director.
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    El ascensor descendía a una velocidad endiablada. Alison se sentía excitada. Mientras descendía comprobó que ya no le era posible divisar la cúpula del eje central. Se encontraba muy abajo como para poder divisarla. El número de plantas parecía disminuir conforme descendían, ya que éstas se encontraban mucho más separadas entre sí. Fue entonces cuando dirigió su mirada hacia al interior y descubrió el foso. Entonces recordó que era desde allí desde donde habían accedido al pequeño andén que les había transportado hasta la sala de pruebas.


    Su corazón se aceleró durante los instantes en que el ascensor frenaba su caída, hasta posarse suavemente sobre el suelo. Intuitivamente cuando las puertas se abrieron. Aguantó la respiración. Y entonces gritó asustada.


    Un hombre anciano de raza india estaba frente al umbral de la puerta. No tardó en reconocerlo. Se trataba del anciano del motel en el que Paul y ella habían descansado cuando aquella horrible pesadilla no había hecho más que comenzar.


    Si pensarlo dos veces se abrazó a él y comenzó a llorar. Apenas unos segundos después oyó una voz que le decía.


    — No es un buen momento para sentimentalismos.


    El sonido de esa otra voz hizo que le diera un vuelco el corazón.


    — ¡ Dios mío! – dijo con asombro Alison.


    Fue la única palabra que pudo articular.


    — Debemos ir inmediatamente a la sala de pruebas. Está a punto de suceder. – dijo el hombre.


    — ¿ El qué ? – preguntó Alison, que aun no daba crédito a sus ojos.


    — El comienzo del fin. . . sino logramos evitarlo.


    Los tres salieron presurosos del foso y se introdujeron en el interior del pasadizo que les condujo a un pequeño anden. En el lugar no había nadie, ni tan si quiera el pequeño vehículo de transporte. Bajaron al interior del anden y desde allí pudieron vislumbrar, a través del túnel, lo que dedujeron sería la sala de pruebas que apenas se encontraba a quinientos metros.


    Al poco tiempo ya había desaparecido en el interior del túnel.
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    Había logrado recuperarse del golpe. Sentía la espalda dolorida aunque poco a poco comenzaba a acostumbrarse al dolor. La idea de que había estado cerca del asesino de su padre no dejaba de dar vueltas a su cabeza. Le había visto con sus propios ojos, de igual forma que le había visto desaparecer en un abrir y cerrar de ojos, como si de un fantasma se tratara.


    No se arrepentía de haber actuado como lo había hecho a pesar de que todo se había puesto en contra suya.


    Caminaban ahora en dirección al vehículo que les transportaría de nuevo al eje central.


    Alan fue el primero en notarlo. Quizás fuera por que no había tenido la oportunidad de presenciarlo con anterioridad. Las luces del pasadizo parpadearon bruscamente y no pudo evitar el dirigir una mirada recelosa en dirección a la sala de pruebas.
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    Lone notó que una parte de él se desplazaba hacia algún lugar desconocido en la mente del hombre de negro. Y al mismo tiempo sentía revivir unos momentos que apenas conseguía recordar. Todo junto parecía formar parte de una extraña danza visual donde apenas era capaz de distinguir con exactitud las visiones de la realidad.


    Se vio inmerso en una especie de visión en la que fue testigo de todo. Testigo de una verdad para la que seguramente no estaba preparado para afrontar.


    Las imágenes seguían siendo confusas pero en todas ellas parecía existir una lógica oculta que cada vez se hacía más evidente. Repentinamente sintió una oleada de frío. Al instante una lluvia de imágenes y sensaciones asaltaron su mente. Eran como impactos visuales cargados de sensaciones. De sentido.


    Lo primero que vio fueron estrellas. Estrellas que brillaban en una noche oscura y preciosa. Y detectó en el ser cierto pesar, cierta melancolía ante esa imagen. Se dio cuenta entonces de que cada imagen le sugería una sensación diferente.


    Después vio aparecer una gigantesca nave que descendía del cielo y lograba posarse sobre la tierra. Aunque en la visión Lone no distinguía de que lugar se trataba, estaba convencido de que era nuestro planeta miles de años atrás. Tuvo la impresión de que pretendía depositar algo en su interior ya que empezó a perforar la superficie absolutamente árida. Después, partió a gran velocidad de allí. De forma precipitada.


    La visión fluctuaba al igual que el royo de una película que avanzara a voluntad, a gran velocidad, interesada en presentarle únicamente algunos fragmentos de la misma.


    Ahora contemplaba un lugar más árido incluso, pero intuyó que se trataba del mismo lugar sólo que miles de años después. Una tribu india procedía a enterrar a uno de los suyos. Una vez acabado el entierro, poco a poco todos montaban sobre sus caballos y se iban retirando con más o menos rapidez del lugar. En sus rostros se reflejaba un gran pesar por una gran pérdida. Uno de los más jóvenes fue el último en abandonar el lugar. A punto de montar su caballo, de espaldas a la tumba del indio, pareció escuchar algo, ya que en la visión el joven paraba en seco en su caminar para contemplar la sepultura. Durante un tiempo, se quedó allí esperando volver a oír, pero no parecía ocurrir nada. Volvió a alejarse de allí y de nuevo. . . volvió a detenerse. En la visión parecía claro que oía algo, pero esa vez fue corriendo hasta el lugar donde se ha procedido a enterrar al indio y, ante la sorpresa de Lone, comenzaba a excavar en el suelo.


    La imagen cambió. Estaba anocheciendo. En el lugar anterior había ahora un enorme agujero excavado. En su interior el indio proseguía su trabajo incansable. Sus ojos, inexpresivos, carentes de vida, producían auténtico pavor.


    Lone sintió escalofríos.


    El ritmo al que trabaja cavando la tierra con una piedra, no excesivamente grande, era inhumano. Entonces percibió que el hombre no es dueños de sus actos, y que actúa bajo la influencia de algo que le obliga a cavar.


    La visión pareció de nuevo avanzar a voluntad y Lone observa como aparece un grupo de indios en busca de su compañero. Poco a poco fueron introduciéndose en el interior del hoyo. Se producen ciertos gritos de desconcierto al descubrir la entrada a una gruta. Uno de ellos parte de allí a galope. Parece que en busca de ayuda.


    De nuevo las imágenes se suceden a una velocidad endiablada y Lone observa una imagen extraña. En el interior de una inmensa caverna se produce un terrorífico encuentro entre el indio y el grupo que iba en su busca. El joven indio mira sonriente y desafiante al grupo recién llegado. Como parte de la estrategia de un cazador desaparece entre las sombras. Todo ocurre muy deprisa. Uno de ellos, presa del pánico, huye corriendo en dirección a la oscuridad. Al rato se oyen unos gritos provenientes de la oscuridad. Por unos instantes reina el silencio. Los tres restantes deciden hacer frente a aquel que ha usurpado el lugar del joven indio.


    El joven indio ataca a sus compañeros con extraordinaria fuerza. En el combate uno de ellos muere instantáneamente. Los dos supervivientes cruzan sus miradas conscientes de que van a morir. Uno de ellos es desplazado con fuerza contra un muro y queda semiinconsciente mientras el otro indio es lanzado hacia la oscuridad, lejos de la luz de las antorchas, desde donde se oyen sus gritos de dolor. Terribles. La caverna contribuye a que sean más horribles aun. Casi infernales.


    El último indio permanece inmóvil en el suelo al abrigo de la luz de las antorchas que yacen en el suelo iluminando el rincón. Aterrado el indio ve acercarse a su asesino, avanzando entre las sombras. Intuitivamente estira sus manos en busca de algo a lo que agarrarse. Un piedra. Lo que sea. El asesino se acerca en el momento en que el indio consigue alcanzar algo frío y metálico, y pensando que es un cuchillo lo esgrime con fuerza ante su atacante. Y entonces ocurre algo imprevisible. El asesino se para de golpe y comienza a refunfuñar y a maldecir en un idioma que no entiende. Que no había oído antes. El indio, totalmente asombrado, descubre que lo que ha agarrado no era ningún arma, tal y como el la entiende. Se trata de algo plano y circular, parecido a una medalla. Por un instante es consciente de que es inmune al asesino y, de igual forma, es consciente de que ha de huir de allí. Ante su sorpresa el asesino desaparece en la oscuridad.


    Entonces la imagen se va desvaneciendo. En su lugar aparece ahora un hombre vestido con uniforme militar. El lugar parece diferente pero es el mismo. Siempre ha sido el mismo. Se encuentran en el interior de un valle rodeado por enormes paredes rocosas de un acantilado. El hombre es un militar, y Lone le distingue enseguida. Es el capitán Bayley. Es el cuerpo que alberga ahora al ser.


    En esos momentos Lone es consciente de que está regresando. Poco a poco siente que la realidad se va imponiendo y vuelve a sentir miedo. No quiere volver. No desea morir.


    En su transito hacia su realidad siente como su vida se le escapa. Lone se encuentra exhausto ante la experiencia, pero de nuevo se ve obligado a contemplar lo que está viendo el hombre de negro en su mente.


    De nuevo se ve así mismo en un lugar lleno de ruinas. Testigo de la destrucción. Sobre los escombros que obstaculizan el acantilado, descubre atónito las ruinas de lo que debió ser en el pasado . . . una base militar.


    De sus ojos brotan lagrimas de tristeza. De perdición, al reconocer que las ruinas pertenecen a la base del CDN. Que el suyo ha sido un viaje a un tiempo futuro que rezuma destrucción. La naturaleza parece devastada, y aunque no alcanza a ver la superficie sabe que es el fin de su mundo. El cielo es de un gris plomizo. Horrible. Está lloviendo. En su interior algo le dice que todo se ha acabado. Lone se lleva entonces las manos a la cara y comienza a llorar. Se encuentra sólo. Rodeado de silencio. Rodeado de maldad.


    Lone permanecía en el borde de la puerta de acceso al esfera, rígido e inmóvil. Incapaz de hacer nada. Bayley, el hombre de negro, seguía observándole algo más satisfecho. Viendo su sufrimiento, y disfrutando con ello porque ese era el futuro de destrucción que les esperaba a todos. Por que todo estaba planeado. El ataque con misiles se produciría en cuanto dispusiera del código de validación que atesora el anciano presidente. Ello provocaría una guerra nuclear sin precedentes. Y de no ser así. . . nada cambiaría. Todo estaba previsto, se repite.


    Pero inesperadamente una luz azulada comienza a brillar con extraordinaria fuerza tras Lone. Y para su sorpresa siente que Bayley, el hombre de negro, se ha asustado.


    — ¿QUÉ ES ESO? – gritaron las voces de una forma horriblemente discordante.


    Fueron las únicas palabras que consiguió oír Lone justo en el momento en que el enlace entre ambas mentes se cortó bruscamente.
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    De la misma forma que caería un títere si le cortaran lo hilos que le sujetan y mueven, así cayó Lone. Su cuerpo cayó al suelo, como fulminado por un rayo, y golpeó contra el frío suelo de la sala de pruebas. Entonces sintió miedo. Miedo por que su instinto le indicaba que ahora le tocaba morir. Pero en su lugar Bayley le agarró del cuello y lo alzó. Lone intuitivamente agarró sus manos mientras sentía el desagradable tacto en su cuello


    En ese mismo momento notó un leve murmullo que pareció filtrarse en todas direcciones. Y antes si quiera de comprender lo que está sucediendo, tras de si, se abrió la compuerta del suelo y, unos segundos después, un potente haz de luz se proyectó sobre la cúpula de la sala. El silencio fue sustituido por el sonido ensordecedor de lo que Lone supuso era el resultado del roce de las ocho compuertas del esfera con el aire.


    Un vehículo esfera estaba en marcha, preparado para un nuevo salto.


    — Es curioso, — dijeron las voces.—no consigo ver más allá. Esa luz . . . – añadió pensativo.


    Durante unos segundos le estudió con detenimiento, hasta que Bayley pareció darse por vencido, consciente de que no recordaba nada. O al menos no era capaz de recordarlo. Ni él mismo de leerlo en su mente. Y eso le preocupaba. Por primera vez desde hacia mucho tiempo sentía algo de preocupación. La necesidad de conocer de que era esa luz azulada le lleva a tomar una decisión que encontró divertida.


    — Volverás allí Lone, y cuando vengas escudriñaremos tu mente hasta adivinar que escondes maldito. – dijeron las voces.


    Y Lone se vio empujado hacia atrás cayendo en el interior del prisma de luz azulada que emanaba del esfera. Mientras caía, tuvo la sensación de encontrarse inmerso en una pesadilla de la cual era imposible librarse. Ni si quiera pudo vislumbrar el esfera cuando de nuevo su cuerpo penetró en el interior del vehículo, que le transportaría a un infierno conocido. Y otra vez sintió que tanto sus movimientos como sus sentidos se ralentizaban al entrar en ese nuevo medio. Las ocho compuertas se cerraron herméticamente, y en apenas unos segundos se produjo una fuertísima explosión lumínica.


    El hombre de negro se quedó observando el lugar donde apenas unos segundos antes reposaba el esfera. La expresión de su rostro, casi siempre impertérrita, reflejaba cierta preocupación. Algo le lleva a inclinarse hasta poner su mano sobre el suelo. Se estaba produciendo un temblor muy distinto al producido normalmente por el esfera al efectuar el salto. Además lejos de reducirse parecía crecer en intensidad. No tardó mucho en comprender que se trataba de un temblor sísmico. De un terremoto.
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    Capítulo 22


    Caos
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    Comenzó de repente. Desde varios puntos a la vez, con extraordinaria rapidez. El suelo del desierto se fue agrietando como si se tratara de una delgada capa de hielo que cediera ante un peso excesivo. El suelo se hundía formando una gran grieta que parecía avanzar en todas direcciones. Sin orden. Sin concierto. Pero con gran eficacia fue extendiéndose.


    Por un momento, el rugido de la naturaleza se hizo oír con fuerza por encima del eterno silencio impuesto por el desierto. Al cabo de unos segundos un área de unos doscientos metros en la superficie del valle aparecía perfectamente demarca y notoriamente hundida con respecto al resto de la superficie.


    Algunas rocas situadas cerca de este nuevo límite improvisado por la naturaleza rodaron por el suelo evidenciando que se estaba produciendo un terremoto.


    El panel de control del departamento de mantenimiento recogió inmediatamente el temblor. Del panel, de igual forma que había procedido con anterioridad, se transmitió un aviso al ordenador que automáticamente pareció cobrar vida. Al otro extremo de la estancia la punta grabadora del sismógrafo se desplazó a gran velocidad testificando la violenta sacudida del temblor.


    Varias personas se acercaban hacia el monitor cuando repentinamente las luces del interior parpadearon y una fuerte sacudida les lanzó violentamente al suelo. En escasos segundos los sonidos emitidos por las instalaciones desaparecieron dando paso a otro tipo de sonido, algo más primario y aterrador. Al sonido del temblor se le unió el sonido de algunos gritos que fueron inmediatamente engullidos por el ensordecedor estruendo. La estructura de la planta se venía abajo. Se plegó hacia adentro abriendo un boquete que atravesaba gran parte de la planta. Toda la estructura comenzó a quebrarse hasta partirse por la mitad inclinándose hacia dentro. En toda la sala se produjeron incontables cortocircuitos y en escasos segundos las llamas hicieron acto de presencia.


    Varios hombres rodaron aterrados hacia la grieta, arrastrados hacia el interior de aquel gigantesco embudo, atrapados en una trampa mortal.


    Por unos momentos el sonido de la destrucción se impuso en todos y cada uno de los rincones de la base. Era la naturaleza quien hablaba, y todos estaban condenados a escucharla
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    Anthony que permanecía apoyado sobre una de las paredes acristaladas del ascensor vio como la iluminación del resto de plantas iba desapareciendo hasta que momentáneamente todo quedó en la más absoluta oscuridad. Apenas un instante después la luz retornó gradualmente aunque no a todas las plantas. Algo grave estaba ocurriendo, pensó. La necesidad de salir de la prisión en la que se había convertido el ascensor se hizo entonces mucho más imperiosa.


    De pronto el ascensor comenzó a temblar frenéticamente lanzándole contra la puerta. Cayó al suelo e intuitivamente empezó a gritar al tiempo que buscaba algo donde agarrarse. El peligro de seguir allí dentro era evidente pero estaba atrapado en su interior.


    Mientras tanto, el espectáculo de destrucción se manifestó ante sus ojos. La planta uno, donde se alojaba el centro neurálgico de la base cubriendo el eje central, había comenzado a agrietarse, y en tan sólo unos segundos Anthony fue testigo de una escena dantesca. La planta se partió literalmente en dos vertiendo al abismo todo lo que alojaba en su interior, incluidos todos sus ocupantes.


    Estaba atónito. Aterrado. A su mente volvieron las palabras escritas por Miles antes de suicidarse. Algo sobre el fin de los tiempos.


    Un extraño y pronunciado sonido metálico se produjo a la altura de la puerta atrajo su atención. Justo en el momento en que lograba girarse para comprobar de donde procedía volvió a producirse otro fuerte crujido. El corazón de Anthony latía con fuerza ante la certeza de que algo estaba a punto de ocurrir.
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    El temblor les cogió a todos desprevenidos. De la pared del acantilado se produjo un fuerte desprendimiento de rocas, a la vez que los amarres de la planta cedían con excesiva facilidad inclinando toda la estructura. Todos cayeron al suelo pero David inevitablemente se precipitó al vacío sin que nadie pudiera hacer nada. Ni siquiera tuvo tiempo de saber que era lo que estaba ocurriendo.


    Mientras Scott veía caer a David localizó al Director, quien se encontraba a punto de correr la misma suerte. Sin pensárselo dos veces se lanzó hacia él impulsándose con fuerza. y, aprovechando la inclinación de la cubierta, Scott resbaló por la inusitada pendiente que ofrecía. Justo cuando el Director parecía a punto de caer al abismo consiguió agarrarle por la muñeca. En ese mismo momento la estructura acabó por ceder por completo y se vino abajo. La cubierta desapareció bajo él, y Scott se encontró cayendo al vació a la espera de que el cable de seguridad amortiguara la caída. Mientras se precipitaba al vacío tuvo tiempo de pensar en que una vez llegado ese instante quizás no pudiera seguir sosteniendo al Director. Y apenas unos segundos antes se le ocurrió pensar que también existía la posibilidad de que el cable no aguantara.


    El golpe no fue excesivamente violento, pero le obligó a utilizar toda su fuerza para mantener al Director bien sujeto mientras se desplazaban pendientes de un único cable en un ángulo del eje central de la base. Tuvo tiempo de vislumbrar a Stand quien también colgaba del cable de seguridad.


    El balanceo hacia difícil mantener bien sujeto al Director, así que Scott decidió que debía indicarle que se agarrara a una de sus piernas. Cuando le dirigió la mirada Scott descubrió atónito el rostro de terror del Director. Aunque no podía oírle supo que estaba gritando, y sólo cuando le miró directamente a los ojos comprendió que estaba ocurriendo realmente. Sus ojos no le estaban mirando a él. Estaban mirando más allá.


    Scott no tuvo tiempo de ver que es lo que ocurría cuando parte de la primera planta cayó sobre ellos matándoles en el acto. En aquel momento toda la planta onceava se vino abajo.
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    Cuando extrajo el revolver y apuntó a Taylor, Susan pensó que todo se había acabado. Entonces se produjo el primer temblor. Una fuerte sacudida lanzó a Ben al suelo, lo que le obligó a olvidarse de Taylor momentáneamente. Susan no desaprovechó la oportunidad y se abalanzó sobre él. La estructura de la planta se quebró hasta que el mismo pasadizo principal se inclinó claramente hacia adentro, en dirección al eje.


    Por su parte, Taylor se vio impulsado contra la pared que bordeaba el eje central en su interior, situada junto al ascensor por donde hacia escasos minutos había desaparecido Alison. El golpe le dejó algo aturdido pero logró sobreponerse con rapidez. A su izquierda el ventanal del pasadizo principal estalló en mil pedazos. A continuación hubo una sucesión de estallidos y pequeñas explosiones que se fueron produciendo de forma intermitente mientras la planta seguía inclinándose peligrosamente. Una fuerte ventisca se coló en la estructura.


    A escasos metros del pasadizo principal la enfermera tuvo que agarrarse a la silla de ruedas del presidente para no caer, pero a pesar de ello la violencia del temblor hizo que cayera también al suelo, pero logró incorporarse mientras era testigo de cómo la planta principal se hundía. Al principio lo hizo lentamente para después, con un nuevo temblor, caer violentamente hasta que la superficie de la planta principal golpeó contra la misma pared del acantilado.


    En unos segundos la planta había desaparecido del campo de visión de Alice, partiendo la estructura que la unía con el pasadizo. Taylor, Susan y Ben habían quedado atrapados en su interior.
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    El ascensor comenzó una caída libre y Anthony se vio lanzado de nuevo al suelo. Alcanzó una velocidad vertiginosa mientras el panel del ascensor marcaba la evolución del mismo. Siguió cayendo hasta que milagrosamente se accionaron los frenos de seguridad. Pero el ascensor bajaba a excesiva velocidad, y no logró detenerse hasta la séptima planta.


    Anthony estaba exhausto. Consiguió ponerse en pie y antes de poder reaccionar de ninguna manera el ascensor volvió a descender unos metros más.


    Su corazón latía con fuerza en su pecho. La cabeza le daba vueltas y a punto estuvo de vomitar. Intento calmarse. En aquellas circunstancias un solo pensamiento le vino a la cabeza. Debía salir del ascensor cuanto antes.


    Comenzó a mirar a su alrededor en busca de una salida. Después de estudiar la puerta vio que no era posible salir por allí. Entonces miró el techo del ascensor y descubrió una trampilla. Se encaramó sobre la barandilla que rodeaba al ascensor y en escasos segundos se encontró sobre el techo del ascensor. Una fuerte corriente de aire le hizo perder momentáneamente el equilibrio, y apunto estuvo de precipitarse al vacío. Se sujetó a la escalerilla que acompañaba en su recorrido el rail del ascensor, y que cuatro plantas más abajo desaparecía del mismo modo que lo había hecho la onceava planta.


    Anthony ya trepaba por la escalerilla cuando el ascensor comenzó de nuevo a descender a toda velocidad. Al cabo de unos segundos oyó el impacto del ascensor. En ese instante cayó en la cuenta de que el temblor había cesado.


    Desde esa posición divisaba casi la totalidad del eje central de la base. La mayor parte de las plantas no se encontraban completas. En algunas faltaba algún módulo, en otras éstos aparecían literalmente colgando del acantilado como ramas partidas de un árbol. También se apreciaba el impacto de alguno de estos módulos en otras plantas que dejaban al descubierto parte de lo que quedaba de su estructura.


    Siguió subiendo por la escalerilla con un único objetivo. Salvar la vida.
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    Una vez acabados los temblores Alice se encargó de llevar al presidente a algún lugar seguro. Le condujo a una distancia prudente del pasadizo central. Antes de dejarle se detuvo unos instantes y se alegró de comprobar que parecía más lúcido que antes.


    — ¿ Se encuentra bien ? – preguntó.


    — Vaya ayudar a esos muchachos, — dijo. – me encuentro mejor.


    — Me alegro. – se oyó decir Alice.


    Fue hasta el borde del pasadizo donde el suelo se había partido por la mitad. Ahora mostraba una enmarañada estructura de hierros que Alice dedujo dotaban de solidez a la superficie. De esa misma maraña de hierros colgaba el módulo en el que se encontraban Taylor y Susan.


    Alice se acercó prudentemente al borde y desde allí vislumbró al grupo. Taylor se encontraba tendido sobre la pared que separaba el ascensor de la cristalera, y que en aquellos momentos se había transformado en la improvisada superficie del módulo. Taylor intentaba llegar a Susan que se encontraba agarrada al zócalo del ventanal. Su cuerpo colgaba al igual que el de Ben quien hacía grandes esfuerzos por encaramarse al módulo, pero la escasa superficie del zócalo hacia imposible que este pudiera conseguirlo. En su rostro, Taylor descubrió que estaba a punto de venirse abajo. A punto de llegar al límite de sus capacidades.


    Ben intentó de nuevo encaramarse al módulo pero la fuerza no le acompañó. Casi sin fuerzas decidió relajar sus brazos. Dio un grito de desesperación mientras su cuerpo se balanceaba fatigándole aun más. Entonces contempló a Susan que se encontraba a escasa distancia de él, parecía decidida a aguantar todo lo que fuera necesario. Reservaba sus fuerzas.


    Los ojos de Taylor y los de Ben se encontraron de nuevo. Taylor entendió que era lo que pretendía hacer Ben, lo veía en sus ojos, e inmediatamente se esforzó por llegar hasta Susan.


    Por su parte Ben utilizó sus últimas fuerzas para acercarse a Susan, y al llegar a su lado se dejó caer buscando intencionadamente su cuerpo. Al mismo tiempo Taylor logró agarrar el brazo de Susan. Inesperadamente Ben logró agarrarse a una de sus piernas.
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    Cuando se produjo el temblor Alan no hizo otra cosa que buscar un lugar seguro en el que cobijarse. El pasadizo que conducía hasta el anden era una estructura de módulos de piedra ensamblados unos a otros, y que en pocos segundos se había convertido en una trampa mortal.


    El techo cayó sobre ellos con excesiva facilidad aplastando bajo ella a los guardias que le escoltaban. Alan no llegó a perder el conocimiento pero notaba un fuerte dolor en su hombro derecho. Bajo aquella superficie de piedra descubrió que en uno de sus lados, el más cercano a la pared del pasadizo, aun quedaba suficiente espacio para poder moverse, por lo que se movió en esa dirección. Inmediatamente sintió una fuerte punzada en el hombro que le hizo gritar. A pesar del dolor se esforzó por llegar hasta la pared. Mientras avanzaba, la idea de que el bloque de piedra pudiera caer del todo se le presentó como una posibilidad muy real, así que se apresuró cuanto pudo.


    Al poco tiempo llegó hasta el otro extremo del pasadizo donde logró ponerse de rodillas. Por fortuna quedaba espacio suficiente por el que poder salir. Primero metió uno de sus brazos con el objetivo de medir la anchura del bloque y para inspeccionar, en la medida que pudiera, si existía algún otro obstáculo sobre el mismo que impidiera la salida. Después de comprobar que no existía tal obstáculo se introdujo entre la pared y el bloque e intentó salir. Realizó varios movimientos hasta que consiguió colocarse exactamente bajo la apertura y comenzó a trepar con sumo cuidado. Al poco tiempo su mano asomaba por encima del bloque de piedra. Intentó agarrase a algo pero no había nada que le sirviera de apoyo. La superficie de la roca era completamente lisa, así que decidió utilizar su otro brazo. Nada más moverlo su hombro rozó contra el muro y Alan gritó de dolor.


    Justo en ese momento Alan notó como alguien tiraba de él con fuerza hasta depositarlo sobre la estructura de piedra. No pudo disimular su sorpresa al comprobar de quienes se trataba.
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    Por suerte Susan seguía agarrada al zócalo del pasadizo mientras Taylor se esforzaba por sujetarla con fuerza. Entonces en un desesperado intento por salvar su vida Ben intentó trepar por el cuerpo de Susan, a quien le fue imposible aguantar tanto peso. Soltó la mano que se sujetaba al zócalo provocando que tanto ella como Ben se balancearan peligrosamente.


    Por su parte Taylor, que hasta el momento aguantaba a Susan, se vio arrastrado hasta el borde mismo del ventanal por el sobrepeso que representaban. De nuevo Ben comenzó a gritar de forma incoherente. Taylor intuyó que quizás se le estaban acabando las fuerzas.


    Susan, que hasta entonces parecía resistir estoicamente, miró directamente a Taylor, y al instante supo que Susan no aguantaría mucho más. Entonces el sonido de un disparo les sorprendió a todos.
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    Ninguno de los tres había sufrido ningún percance durante el terremoto. Al entrar en la sala de pruebas se habían topado con que el pasadizo principal se hallaba casi totalmente derruido. La cubierta se había precipitado sobre el pasadizo seguramente causando grandes estragos.


    Mientras atravesaban ese mismo pasadizo Alison reparó en que una mano sobresalía de entra las ruinas, antes si quiera de que Alan gritara. El anciano y el hombre que le acompañaba le ayudaron a salir del lugar.


    — Bien, – dijo Alan, no sin cierto esfuerzo, y llevándose la mano al hombro añadió. – explíquenme, ¿ quienes son ustedes y que hacen exactamente aquí ?


    Alan estaba perplejo. Se encontraba hablando con tres personas a quienes no conocía. ¿ Quienes eran?, se preguntó, ¿ Y cómo habían sido capaces de llegar hasta allí, a las mismas entrañas del Área 51, a uno de los lugares más secretos y protegidos del planeta? Mientras se hacía estas preguntas dedicó unos segundos a observar a cada uno de ellos con detenimiento. El hombre más joven también le observaba. Seguramente estaría intentando adivinar sus pensamientos. Pero, a primera vista, lo que más le llamó la atención fueron sus ropas. Parecía vestir un traje de piloto. Fue entonces cuando al observar con mayor atención a la chica la reconoció. No había dudas, pensó, se trataba de la periodista. La mujer que había encontrado desmayada en su celda en la planta de castigo. La mujer no pareció reconocerle pero si notó que Alan la observaba con especial atención.


    — Usted es la periodista. – dijo.


    Alison se quedó pensativa, le sorprendía que la conociese.


    — ¿ Me conoce ? – preguntó con cierta incredulidad.


    — ¿ No recuerda nada.?


    El rostro de Alison se transfiguró por completo. Ahora reflejaba cierta angustia.


    — Hace unos días la encontré inconsciente en las celdas de la base. – siguió diciendo Alan. – ¿No recuerda al menos haber estado allí ?


    Inconscientemente Alison retrocedió unos pasos hacia atrás visiblemente contrariada. El hombre que la acompañaba avanzó hacia ella algo preocupado.


    — Lo siento, — intentó disculparse Alan. – no pretendía . . .


    — No, no se preocupe, — dijo Alison. – La verdad es que estoy algo confusa. No . . . – hizo una pausa. Alan adivinó cierta preocupación en su rostro.— , no recuerdo con claridad ese momento, pero tengo la sensación que lo que me dice es cierto.


    — Nos está esperando. – anunció de pronto el viejo indio.


    Todos miraron en dirección al anciano que se encontraba distanciado del resto observando en silencio el final del pasadizo en el que se encontraban.


    — Sabe que estamos aquí. – prosiguió el anciano, que miraba en dirección a la puerta de acceso a la sala de pruebas, en donde, curiosamente, el temblor no había afectado para nada a la estructura. Los escombros parecían haber detenido su avance a apenas unos metros de la entrada. Fue una visión extraña que pareció afectar a todos.


    El viejo enfiló el pasadizo y el resto del grupo le siguió en completo silencio. Cada uno de ellos sabía a su manera que era lo que iba a encontrar en el interior de la sala de pruebas. Al cabo de unos segundos el viejo se detuvo, se sentó sobre un montículo de escombros y esperó la llegada del resto del grupo.


    Todos se reunieron junto a Saamago, quien se mantuvo en silencio.


    — Bien, ¿alguien me puede decir que es lo que nos espera allí dentro.? – preguntó Alan.


    — No debéis hacer caso de las cosas que veáis o que escuchéis. – advirtió el viejo.—Sólo tendremos una oportunidad para vencerle, y para ello deberéis vencer vuestros propios miedos. No permitáis que entre en vuestras mentes. Si os sentís desfallecer o notáis que algo va mal decidlo en alto. No es de miedo gritar. Y recordar, ante todo recordar que partimos con una ventaja.


    — ¿Y que ventaja es esa? – preguntó Alison temerosa.


    — Esta. – dijo de nuevo Saamago mostrándoles el medallón que colgaba de su pecho.


    El rostro de Alan reflejaba una mezcla de ira e incredulidad.


    — ¿Quieres decir anciano que ante eso que nos está esperando, ante ese ser, vamos a enfrentarnos con un medallón? – preguntó claramente alterado.


    — Debéis confiar en lo que os digo. – dijo el anciano volviendo a esconder bajo sus ropas. — Creedme, es la única manera.


    Se produjo un breve silencio.


    — Yo creo en lo que dice. – apuntó Alison.


    — Yo también. – apuntó con convencimiento el otro hombre mientras observaba el medallón


    Todos miraban ahora a Alan que seguía sin estar convencido.


    — Además, — prosiguió el anciano.—contamos con el factor sorpresa.


    — ¿ A qué factor sorpresa te refieres ? – preguntó de nuevo con curiosidad Alan.


    — A que él no sabe quien la llevará encima. – concluyó Saamago.


    — ¡Dios Santo!,– espetó Alan llevándose las manos a la cabeza.— es una locura.


    Desde la llegada del presidente, de Lone y la periodista todo había comenzado a complicarse. Eso estaba claro, pensó Alan. Existía un hilo conductor que parecía guiar los terribles sucesos que se habían producido en la base dotándoles de un significado que ahora era incapaz de comprender, como si cada unos de ellos formaran parte de un todo que cada vez se complicaba más. Entonces tuvo un pensamiento inquietante. Y si en realidad ese todo fuera únicamente muerte y destrucción por si mismas. Sintió un estremecimiento ante esa idea. Además el terremoto seguramente habría causado un gran número de muertes. Aunque obviamente no lo deseaba, era una posibilidad demasiado real para no considerarla. Alan recordó la estadística de muertes ocurridas en la base e imaginó que esta se dispararía marcando una nueva tendencia. . . de muerte y destrucción.


    Por otro lado, recordó la agresión sufrida por Alison por algo indeterminado, que aparentemente no llegó a lastimarla. Alan tuvo de nuevo la sensación de que se le escapaba algo importante.


    A su mente vinieron las palabras del anciano: “No permitáis que entre en vuestras mentes.”, y entonces pensó en la muerte de su padre. Alan había tenido la sensación de que aquel ser manejaba el cuerpo a su antojo como si se tratara de una marioneta, sin dominio ni voluntad. Ese recuerdo le llevó a pensar que quizás la idea del anciano de utilizar el amuleto tampoco fuera tan descabellada. Demasiadas cosas inexplicables estaban produciendo en la base. Si el medallón podía ser de utilidad, ¿ porqué desecharlo?. Además estaban muy cerca del asesino de su padre, y eso por si sólo, pensó Alan, ya era suficiente.


    — De acuerdo. – dijo no muy convencido. – Estoy con vosotros.


    — Entonces no perdamos el tiempo y entremos. – dijo el anciano.


    Mientras se dirigían a la sala a Alan se le ocurrió preguntar.


    — ¿ Cómo han logrado llegar hasta aquí ?


    — Es una larga historia. —respondió Lone. — Mi nombre es Vince, aunque quizás le suene más Lone. Y el suyo.


    — Mi nombre es Alan. – dijo


    — Parece algo sorprendido


    — Es que . . . estoy realmente sorprendido. – respondió Alan.


    Ya cerca de la entrada a la sala de pruebas decidieron quien sería el encargado de transportar el medallón. Aunque ninguno conocía la verdadera utilidad del amuleto todos escucharon al viejo indio con atención antes de entrar en la sala.


    10


    A pesar de no haber utilizado un arma en toda su vida Alice creyó que debía hacerlo. La había encontrado muy cerca del lugar de rotura del pasadizo. Después de localizar a Taylor y a Susan no le quedó ninguna duda de que, al menos, debía intentarlo.


    Se escoró lo suficiente como para obtener un ángulo que le permitiera disparar con comodidad. Tuvo que arrimarse peligrosamente al borde del pasadizo para reducir al máximo el peligro que representaba un tiro vertical para Susan. Alice apuntó al cuerpo de Ben, que aparecía parapetado bajo Susan pero resultaba casi imposible dispararle sin herir antes a Susan.


    Mientras, Ben se afanaba por trepar por su cuerpo como un reptil que huyera de una muerte segura. Pero su peso era excesivo, a pesar de que Taylor parecía tenerla bien sujeta. Susan soltó el brazo que la sujetaba al zócalo y quedó a expensas de Taylor, quien se vio arrastrado inevitablemente hacia delante y Ben comenzó a gritar desesperado.


    Alice no lo dudó y disparó. No llegó a ver el impacto de la bala ni tampoco la mirada de Taylor que en ese momento se giraba para ver de donde procedían los disparos. El cuerpo de Ben se balanceó levemente bajo Susan y Alice decidió probar de nuevo, aunque esta vez disparó varias veces.


    Susan gritó de dolor al recibir el impactó en una pierna, precisamente a la que estaba agarrado Ben. Inmediatamente comenzó a sangrar. Una mancha de sangre salpicó el rostro de Ben, quien al ver lo que había ocurrido profirió una estridente y nerviosa carcajada, mientras la sangre provocada por la herida caía irremediablemente sobre él. En apenas unos segundos sus manos cubiertas de sangre comenzaron a fallarle. El sonido de un nuevo disparo fue acompañado esta vez por un fuerte dolor bajo su brazo. La bala le había perforado las costillas. Instintivamente Ben se retorció de dolor soltándose de Susan y cayendo al vacío.


    Taylor logró subir a Susan. Una vez la tuvo en sus brazos comprobó que había perdido el conocimiento. Desde la plataforma en que se había convertido el pasadizo que conducía al hospital Alice le hizo señas.


    — Hay que llevarla al hospital. – sentenció Taylor. — Busca algo para que podamos subirla.


    — Aguanta Taylor, vuelvo enseguida.


    Alice desapareció de su vista, mientras Taylor pensaba que después de todo habían tenido suerte. Se encontraban cerca del hospital, y por otro lado, Alice era enfermera.


    


    


  


  
    Capítulo 23


    El fin de los . . .
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    La puerta que daba acceso a la sala de pruebas se abrió justo antes de que el grupo acabara de llegar a ella. Se detuvieron de inmediato e intercambiaron algunas miradas repletas de sorpresa.


    — No os dejéis impresionar.— dijo Saamago a modo de aviso mientras reanudaba el paso.


    Una vez traspasado el umbral la compuerta se cerró de la misma forma que se había abierto. Sola. Emitiendo un golpe metálico que pareció recorrer cada rincón de la sala para luego acabar muriendo en alguna parte de aquel recóndito lugar.


    Pronto vislumbraron la figura de un hombre cerca de una compuerta horadada en la superficie de la sala que parecía dar acceso a un nivel inferior. Éste no reaccionó de ninguna forma al verles entrar. Daba la sensación de estar esperándoles. De estar preparado. Avanzaron hacia él hasta situarse a una distancia que consideraron prudencial.


    — Sed bienvenidos a mi dulce morada.—dijo el hombre.


    Ninguno de ellos respondió.


    — Me complace ver que estáis todos bien. – desde la distancia Alan creyó distinguir una sonrisa. Pero no era únicamente la sonrisa, sino algo más que le hizo sentirse muy incómodo. — Teniendo en cuenta las actuales circunstancias . . . creo que habéis tenido suerte. O no, según se mire. – Sonrió.


    De nuevo no hubo respuesta.


    — ¿Qué tal tu corazón viejo ? – preguntó con sorna. — Por poco te quedas en el camino, ¿ verdad?


    — Hubiera sido una lástima que te perdieras todo esto, ¿ verdad viejo ?


    Saamago no respondió. No quería hacerlo. Entrar en el juego era demasiado peligroso. Algo que deseaba evitar a toda costa. Todos debían evitarlo, aunque al final tuvieran que enfrentarse cara a cara al hombre que les observaba desde aquella cercana distancia. Por que enfrentarse a él era enfrentarse a los propios miedos. El viejo sabía que buscaría con paciencia en cada uno de ellos hasta encontrar ese punto débil que les haría tambalearse, lo suficiente como para dudar de si mismos, hasta que se sintieran abandonados por completo. Y ese sería el momento en que todo acabaría.


    No tardó mucho en sentir una pequeña sensación de ahogo, que se fue acrecentando a cada segundo que pasaba. Fue notando como su cuerpo iba poniéndose rígido. Intentó controlarlo pero no tardó en notar que le era imposible. Comenzó a sentir miedo. No por lo que pudiera ocurrirle sino por que sentía que cada vez iba perdiendo con mayor rapidez el control sobre su cuerpo. Sobre su mente.


    Aquello iba demasiado deprisa, pensó. Estaba siendo todo demasiado fácil para aquel monstruo, y Saamago comenzó a sentir verdadero pánico ante la posibilidad de que todo se viniera abajo. De que el ser descubriera su plan.


    2


    A Alan no le cabía duda de que el hombre, o fuera lo que fuese, le estaba mirando. Se preguntó si los demás estarían percibiendo algo parecido. Pero la verdad es que daba igual. Alan volvía a encontrarse cara a cara con el asesino de su padre, y aunque no sabía muy bien como llegaría a hacerlo se juró así mismo que lo vengaría.


    No tardó en darse cuenta de que hacia ya un tiempo, quizás demasiado, que ninguno de los presentes decía nada. Estaban sumidos en el más absoluto de los silencios mientras un frío inusual se adueñaba de sus cuerpos.


    De pronto se horrorizó al comprobar que el hombre le sonreía ahora abiertamente, mostrando una sonrisa que se le antojó artificiosa. Desprovista de cualquier humanidad. Bajo la comisura de sus labios asomaba una perfecta fila de dientes blancos y resplandecientes. Por un momento a punto estuvo de perder la cordura. Alan sintió la necesidad de salir de allí como fuese, pero tenía la sensación de que aunque saliera corriendo algo se lo impediría. Oyó entonces una voz que le hablaba.


    — Maldito perro, — dijo.—tuya es la culpa y has de ser castigado.


    Alan parpadeó varias veces para convencerse de que seguía despierto. De que aquello no era una pesadilla.


    — Tuya es la culpa de la muerte de tu madre. – insistió la voz.— Ya es la hora de que lo sepas. ¡ Maldito niño ¡ Ahora verás lo que es sufrir de verdad. Vas a ver lo que es bueno.


    Estaba aterrorizado. Mantenía los ojos muy abiertos, casi sin parpadear, como si esperara ver aparecer un fantasma. Y en cierta forma así era. La voz que le estaba hablando era la voz de su padre.
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    Desde su encuentro en el foso con Lone se le habían planteado innumerables preguntas. Todas tenían que ver con el proyecto. ¿ Qué había ocurrido durante el salto?. Alison recordó con extraordinaria claridad las palabras del doctor Robert cuando un operario anunciaba que el vehículo había desaparecido. “El salto se ha realizado.”, había confirmado el doctor. ¿En qué había consistido el proyecto ? ¿Qué significaba que el salto se había realizado? ¿ A donde había ido? Antes de entrar en la sala pensó en hablar con Lone, pero no era el lugar ni el momento más adecuado para hacerlo.


    Ya en el interior de la cámara su corazón latía con fuerza. De hecho no recordaba un solo momento desde su llegada a la base en que hubiera latido con normalidad. Al cabo de un tiempo sintió un fuerte dolor que le hizo llevarse las manos al pecho, sobre el medallón. Sorprendida, se giró buscando a Lone, pero éste permanecía inmóvil. Ajeno a todo lo que pudiera ocurrirla.


    De pronto Alison descubrió al hombre que parecía observarla. No tardó en reconocerle. De forma involuntaria se ruborizó al tiempo que su corazón pareció volverse loco golpeando sus sienes con fuerza. Advirtió la horrible expresión de su rostro y entonces tuvo un recuerdo total de lo que había ocurrido el día en que había entrado a su celda en la planta de castigo. Recordó el miedo que había sentido en aquellos momentos. Su respiración pareció acelerarse al ritmo de sus recuerdos. El hombre se había acercado hacia ella de una forma tan extraña, tan poco natural, que había sufrido un ataque de nervios. Sólo que ahora, desde la distancia, era capaz de recordar todo lo que había ocurrido como si lo estuviera visionando en una película.


    A los pocos segundos las lagrimas comenzaron a aparecer en sus ojos, mientras su respiración se acentuaba peligrosamente hasta que comenzó a hacerlo con excesiva dificultad.


    Alison cayó al suelo. Su cuerpo quedó tendido de forma extraña haciendo que su mirada se dirigiera a la cúpula de la sala mientras de sus ojos, perdidos en la tormenta de sus recuerdos, brotaban lágrimas como si se trataran de dos minúsculos manantiales.


    — ¡ No por Dios ¡, — dijo en tono suplicante.— por favor.


    Y no dijo nada más. Siguió inmóvil en el suelo con las manos sobre el pecho, apretando el medallón, reviviendo la peor pesadilla de su vida.
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    El hecho de que Lone ya conociera a que se enfrentaban no supuso ninguna diferencia. Al menos así lo pensaba. Fuera lo que fuese, después del terremoto, intuyó que estaba fuera de control.


    De soslayo descubrió a Alison tendida en el suelo. Intentó acercarse a ella, pero descubrió que no podía moverse. La vio retorcerse en el suelo y Lone intentó de nuevo llegar a ella. A modo de respuesta sintió como su cuerpo se ponía rígido.


    — Harías mejor en ocuparte de ti mismo Lone.—dijo el hombre.


    — Maldito hijo de puta. – dijo con un grito.


    No supo como había sido capaz de decirle eso, pero lo había hecho. Por un momento sintió que era capaz de moverse aunque fuera muy limitadamente. Tuvo entonces la sensación de que quizás el poder de aquel ser también era limitado, pero en seguida abandonó esa idea.


    El rostro de Bayley reflejaba una extraña calma. En cambio, sus ojos nerviosos destacaban especialmente sobre el fondo inexpresivo de su piel amoratada que evidenciaba que ese cuerpo albergaba a un huésped. Un monstruo dispuesto a acabar con todos ellos. Con toda la humanidad.


    Bayley se abalanzó sobre él y sujetándole del cuello le llevó de nuevo hacia la compuerta que daba acceso al esfera. Lone quedó suspendido


    — Ha llegado tu hora Lone. — gritaron las voces.— Vas a morir. Si. Y se me ha ocurrido que mueras de una forma muy poética.


    Lone sintió bajo sus pies el murmullo.


    — Pero antes de todo muéstrame que hay al otro lado.—dijeron las voces mientras Lone permanecía inmóvil frente al monstruo. – Déjame ver el futuro.


    5


    De improviso las voces cesaron y Alan se sintió liberado, aunque persistía en él esa sensación de miedo intenso. Pero fue como despertar de un pesadilla para verse inmerso en otra. Lo primero que vio fue a Lone a merced del hombre de negro. Éste le sujetaba del cuello manteniéndolo a cierta distancia del suelo. Bajo él Alan distinguió la apertura de una compuerta que daba acceso a otra sala.


    La escena le recordó a la muerte de su padre, e instintivamente decidió salir corriendo en su ayuda. Antes de que pudiera hacer nada sintió un fuerte golpe en la cara que le envió al suelo. Sin apenas tiempo para reaccionar sintió como alguien le cogía de los hombros y, después de alzarle, le golpeó con la cabeza en el rostro. De nuevo cayó al suelo. Alan rodó sobre si mismo y logró ganar algo de tiempo para averiguar quien era su atacante. Se levantó del suelo mientras un chorro de sangre le caía por la cara. Sentía un gran escozor en la frente e intuyó que el golpe le había partido la ceja. Entonces vio a su adversario y no supo que hacer:


    — Sangra perro, sangra. — gritaba Saamago con la voz de su padre. – Es la hora de hacer justicia. Desearas no haber nacido.


    Alan estaba tan sorprendido que no pudo más que encajar el nuevo golpe del viejo. A pesar de protegerse la cara, el golpe le lanzo varios metros más allá de donde se encontraba Alison. Y mientras caía al suelo se le ocurrió que debía llegar como fuera hasta donde se encontraba ella. A pesar de que no creía en el medallón, algo en su interior le decía que debía llegar hasta él. Pero lo que no entendía era que le había ocurrido a Alison. Si el medallón tenía algún poder, ¿ porque no le había protegido a ella?


    — Te arrancaré el corazón. – gritó Saamago.


    Alan se levantó como pudo y desesperadamente se dirigió contra el viejo cogiéndole desprevenido. Alan golpeó con todas sus fuerzas y logró derribar al anciano. Inmediatamente sintió una fuerte punzada de dolor en el hombro que le hizo gritar. Con el viejo en el suelo su única salida era llegar hasta Alison.


    Mientras corría hasta ella distinguió el medallón a escasa distancia de su cuerpo. Como . . . si ella misma se lo hubiera arrancado.
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    Esta vez no hubo transito, no hubo dolor cuando la mente del hombre de negro invadió la suya. Como por arte de magia se encontró de nuevo sobre la cima de la montaña de escombros que le habían ocultado el terrible secreto que les aguardaba a todos. Un secreto de destrucción. De dolor. Volvió a sentirse sólo en un mundo asolado por el caos.


    Del cielo cubierto de nubes caía una lluvia fina y constante. Lone sintió la soledad con tanta fuerza que no pudo evitar que sus ojos se cubrieran de lágrimas. Lágrimas que se fundieron con las de la naturaleza en una extraña comunión con el hombre. Y justo en ese momento de extraordinaria simbiosis existencial Lone notó como, tras de si, una potente luz azulada comenzaba a brillar.


    Se giró en el mismo instante en que la luz pareció alojarse . . . en ella.


    7


    Alice trajo cuerda suficiente para poder rescatar a Susan y Taylor. En un primer momento habían discutido sobre cual era la mejor forma de subirles hasta la plataforma. Al final, por temor a que la planta se viniera abajo con el resto del eje central, decidieron que primero subiría él para después, entre ambos, subir a Susan.


    A Taylor la idea de dejar sola a Susan en el estado en que se encontraba no le convencía, pero tenía que reconocer que no había otra opción. Así que sujetó fuertemente a Susan a las cuerdas y comenzó a trepar hasta la plataforma. Una vez llegó arriba ambos se dispusieron a subir a Susan, que seguía inconsciente.
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    — ¡ Debes ayudarme ¡ — dijo la niña india con una voz demasiado quebrada.


    Su tez blanquecina junto con su piel algo amoratada la daban un aspecto mortecino, casi fantasmagórico. Sus ojos reflejaban resignación y conocimiento, como si fuera consciente de su suerte. De su pelo moreno caían dos trenzas sobre unos hombros extremadamente delgados. Lone involuntariamente se sintió culpable, sin saber que hacer o decir. Entonces la niña volvió a hablar.


    — No debes permitir que ocurra.—dijo esto mirando a su alrededor pero sin efectuar ningún movimiento.


    Lone miró a su alrededor y entendió a que se refería.


    — ¿ Donde estoy ? – preguntó.


    — Debes encontrar la manera de pararle.—siguió diciendo la niña.


    La voz de la niña surgía sin apenas dificultad, a pesar de que su rostro reflejaba un continuo sufrimiento. Durante unos segundos Lone no supo que decir. Contemplo en silencio el paisaje que les rodeaba. Era desolador. El bello rostro de la naturaleza se había deformado como si lo arrasara alguna horrorosa enfermedad. Lone volvió a mirar a la niña india y de nuevo a su alrededor. Fue un momento extraño en el que tuvo la absoluta certeza de quien era la niña en realidad. La naturaleza hablaba a través de ella..


    Lone sintió un escalofrío.


    — Confía en mi. – acabó por decir.


    — Pero, ¿ cómo le venceré ?—insistió Lone.


    La niña le miró en silencio.


    — Llegado el momento. . . lo sabrás.


    En ese mismo instante la visión avanzó vertiginosamente hasta que Lone se vio a si mismo aparecer en mitad del desierto junto a la entrada de un silo de misiles. Era de noche. Delante de él una rampa conducía al interior del silo. Sobre el suelo distinguió a un anciano indio que permanecía tumbado en el suelo como si estuviera muerto. Avanzó hasta él y tras comprobar que seguía con vida decidió esperar a que se despertara por si sólo.


    Y sentado en el extremo de la rampa de cemento se dispuso a esperar.


    


    9


    La visión se cortó de pronto. Sin previo aviso. El hombre de negro se mantenía cerca de Lone. Escrutando su mente. Buscando en su interior hasta que sus rostro mortecino sufrió una transformación.


    — ¡FANTÁSTICO¡—comenzaron a gritar las voces.


    Lo acercó más así mismo y le mostró sus dientes manchados de sangre mientras sus ojos parecían luchar por salir de su disfraz.


    — ¡FABULOSO¡ — dijeron las voces riendo.


    — Has podido comprobar el fin de tu mundo. Debes considerarte privilegiado Lone – gritaron de nuevo las voces entre risas.—Si. Muerte y destrucción. A pesar de todo, muerte y destrucción.


    — Pero, dime algo Lone, — sus dientes se acercaron al cuello de Lone hasta volver a situarse delante de él.— ¡MÁTALO¡ — dijo una de las voces de forma espeluznante. — ¿Quién era esa niña ? ¿ Cómo conseguiste llegar al desierto y no aquí ?


    Silencio.


    — Todo esto es muy extraño. La luz. La niña. ¿Cómo conseguiste aparecer en mitad del desierto? Ha sido increíble.— dijo con sorna.— ¿ De verdad te crees capaz de destruirme?


    En ese momento Lone, notó como volvía a dominar su cuerpo y entendió que debía hablar.


    — Yo no . . .


    — ¿ Qué tramas? – le interrumpió.


    — Nada . . . – dijo Lone, de la misma forma que lo hubiera dicho un niño asustado.


    — ¡ MIENTES¡ — dijo gritándole.— ¡DÍMELO¡ ANTES DE QUE TE DESCUARTICE COMO A UN CERDO.


    — De verdad que no lo. . . se. – logró decir.


    Acto seguido, y a modo de respuesta, Lone sintió un fuerte dolor en todo el cuerpo que le hizo gritar. Bajo él notó una vibración y supo que el esfera estaba de nuevo en funcionamiento. Por un instante pensó que le enviaría de nuevo al otro lado, pero intuyó que esta vez tenía preparado un final mejor para él.


    Las vibraciones incrementaron y al poco tiempo se vio inmerso en el interior de un haz de luz, al tiempo que se apoderaba de la sala un sonido ensordecedor. Lone lo reconoció enseguida. El esfera se habría desgajado en ocho compuertas a la espera del nuevo viajero.


    Lone no era capaz de adivinar lo que pasaba por la mente de Bayley. Mientras, el sonido estridente de las compuertas se imponía sobre todos sus pensamientos impidiéndole pensar con claridad. Sentía miedo. El sonido del esfera persistía como el fondo de un paisaje, dotándolo de significado. Y entonces vio claro lo que pretendía. Las compuertas permanecerían abiertas durante un breve lapso de tiempo, transcurrido el cual volverían a cerrarse. Ese era su final, pensó Lone. Caer justo en el momento en que las puertas se cerraran. Sería como dejarle caer el interior de una hélice para morir descuartizado por la fuerza de las compuertas


    El hombre de negro sonrió ante los pensamientos de Lone.


    — Creo que, tramaras lo que tramaras, no te ha servido de nada. Aquí acaba tu viaje, Lone. Pobre Lone. Antes de que partas hacia tu último viaje, sería injusto que lo hicieras sin ver el verdadero rostro de tu asesino.– dijo, comenzando a reírse.


    El rostro de Bayley comenzó a hincharse mientras sus ojos negros cayeron al suelo. Tras ellos aparecieron otros. Eran unos ojos amarillos. Eran los ojos de un ser que no pertenecía a este mundo.
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    Notó la respiración del viejo tras de si. Estaba claro que el ser se había apoderado de él de la misma forma que lo había hecho con su padre. Pero no le quedaba otra opción que la de enfrentarse a él, a pesar de que sentía un fuerte dolor en el hombro que apenas le permitía moverlo. Alan era consciente de que si Saamago conseguía aplacarle de nuevo, quizás todo estaría acabado.


    Se lanzó al suelo en busca del medallón. Su cuerpo resbaló por el suelo escasamente medio metro, pero el medallón quedó unos centímetros más lejos. Saamago aprovechó ese hecho para caer sobre Alan que gritó de dolor. Se revolvió hasta quedar de espaldas al suelo, pero el anciano lo había atrapado bajo su cuerpo.


    — Vas a ver lo que es bueno maldito. – dijo alzando sus brazos en el aire.. — Sangra maldito . . .


    El viejo se quedó paralizado. Alan que se encontraba bajo él, se quedó boquiabierto. Entonces oyó una voz que se impuso sin ninguna dificultad sobre el sonido ensordecedor


    — Tienes poco tiempo, — dijo la niña.—no podré aguantarlo mucho más.


    Alan entendió que se refería al viejo. Su mente no se entretuvo en analizar la situación. Debía apresurarse. Consiguió liberarse y cogió el medallón. Intuitivamente buscó a la niña. Se sorprendió al comprobar que se trataba de una niña india de largas trenzas y de ojos negros. Esta le hizo un gesto de asentimiento y Alan respondió de la misma forma.


    Agarró el medallón y fue en ayuda de Lone. Conforme iba acercándose al hombre de negro se hizo más evidente que algo en su físico estaba cambiando.
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    Lo que pasó entonces ocurrió muy deprisa.


    Lone gritaba aterrorizado mientras Alan corría hacia ellos con la sensación de que iba a una muerte segura. No pudo evitar el pensar que se dirigía hacia un monstruo armado con un simple medallón. Sintió como el miedo se colaba en su interior. Miedo en estado puro que le hizo dudar de si mismo. De todo. De todos. Y en ese estado vio como caía al suelo el cuerpo de Bayley descubriendo toda la esencia del ser. Alan gritó de forma salvaje mientras embestía a la criatura colgándole el medallón sobre lo que intuyó era su cabeza.


    La criatura aulló sorprendida como un animal malherido que se supiera al borde de la muerte. Al instante todos se vieron liberados. Alison y Saamago despertaron del estado en que se encontraban. Lone recupero su movilidad. Por su parte, Alan recibió el último zarpazo de la criatura que le envió al suelo a varios metros de distancia.


    Mientras tanto, los gritos de la criatura se hacían cada vez más insoportables.
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    Lone adivinó sus intenciones. La criatura le dejaba caer quizás más preocupada por su propia supervivencia, pero Lone había recuperado toda su autonomía, por lo que antes de que retirara su brazo dejándole caer en el esfera, le agarró con fuerza y tiró de él. Ambos cayeron a través del prisma de luz mientras la criatura aullaba de desesperación.


    Lone logró entrar de nuevo en la esfera justo en el momento en que las ocho compuertas del vehículo se plegaban hacia dentro. Tras él, la criatura sólo fue consciente de que dejaba de existir. Las compuertas del esfera actuaron como una gigantesca hélice encargándose de descuartizar su cuerpo por completo.
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    Alison y Saamago fueron en busca de Alan, que yacía en el suelo no muy lejos de ellos. Estaba semiinconsciente. Del costado brotaba algo de sangre.


    — ¿Está bien ? – le preguntó el anciano a Alison.


    — No estoy segura.—respondió Alison.— Al menos respira.


    — Debemos salir de aquí cuanto antes. – dijo Saamago.


    — ..ERR ...TO. – intentó decir Alan.


    — ¿ Qué ha dicho ? – preguntó Alison.


    — No lo se. – dijo el anciano.


    Alan respiró hondo intentando coger fuerzas.


    — TERREMOTO. – dijo señalando a la compuerta por donde hacia escasos segundos había desaparecido Lone.— La causa . . . del terremoto.
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    El terremoto se produjo esta vez con mayor virulencia. La superficie del desierto que cubría la base comenzó a ceder. Los restos de la estructura del eje central de la primera planta a la cual estaba amarrada., se vinieron abajo arrancando de cuajo gran parte de ese techo natural.


    En la superficie un radio de doscientos metros de superficie acabó por hundirse. Toneladas de arena y roca cayeron en su interior desvelando al mundo exterior el abismo que albergaba.


    Los módulos de algunas plantas que aun permanecían colgando de los pasadizos secundarios, se vieron inmersas irremediablemente en la nueva vorágine de caos y destrucción que supuso el nuevo temblor.


    En algún lugar del ahora inexistente eje central se oyó una explosión. Numerosos gritos indicaban que aun quedaban supervivientes.


    Anthony logró ponerse a salvo al introducirse en una planta que había quedado intacta parcialmente. Nada más ponerse a salvo corrió en dirección a uno de los pasadizos, donde se adentró hasta alejarse del eje principal.


    Alison y Saamago lograron salir de la sala transportando a Alan. No tardaron en encontrar un refugio cercano al andén que conducía al eje principal de la base. Y allí esperaron a que cesara el temblor.


    Por su parte, Taylor y Alice lograron rescatar a Susan justo pocos minutos antes del segundo temblor que mandó definitivamente el módulo al foso. Alice pudo suministrarla un fuerte sedante, por lo que estuvo inconsciente hasta la llegada del rescate. El presidente no experimentó una gran mejoría.


    Después del terremoto, desde la plataforma en que se había transformado aquel pasadizo, Taylor y Susan contemplaron por primera vez la luz del sol que bañaba aquella parte del acantilado. Durante un tiempo ninguno de los dos dijo nada. Parecían disfrutar del espectáculo que les proporcionaba la naturaleza. Observaban el contraste que se producía entre las sombras del abismo y la luz del añorado astro.
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    La voz de América
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    Después de lo ocurrido el gobierno de los Estados Unidos, por encargo del presidente del gobierno, designó un Comité Especial para la investigación del C.D.N (Comité de Defensa Nacional), que presidiría Susan Hillman, Consejera presidencial.


    En principio, transcurridos más de dos meses, tanto el ejercito como el gobierno parecieron más interesados en ocultar toda la información concerniente a los sucesos que se habían producido en el interior del Área 51. Para ello se estableció que las deliberaciones del comité designado se harían a puerta cerrada, estando sus asistentes obligados a guardar silencio.


    El comité se entrevistó con todos y cada uno de los supervivientes de la base. Después de ser entrevistados, cada uno era enviado a otra sala donde se producía otro encuentro más personal, con un representante del ejército. Se trataba de un fiscal militar cuya misión principal era la de convencerles de que lo más inteligente que podían hacer era no hablar de ello con nadie.


    — Se dará cuenta de que toda esta información es alto secreto, — le había dicho un fiscal militar.—Teniendo en cuenta que el acceso a una base militar constituye una conducta reprochable y castigada por la ley, y dado que toda la información que obtuvo fue como consecuencia de esa conducta reprochable, — dijo volviendo a repetir esa palabra. —creemos que debería abandonar la idea de escribir ni una sola línea sobre este asunto.


    Alison no supo que responder. El fiscal era una de esas personas de la profesión que lograba hacerse entender.


    — Entiéndame, — dijo — yo de usted cogía unas vacaciones lo suficientemente largas como para olvidar todo lo ocurrido.


    Desde luego que Alison no había llegado tan lejos como para abandonar la oportunidad de escribir sobre todo lo que había ocurrido. Se lo debía a demasiada gente. A su jefe Anne Porter, que había muerto injustamente. A su amigo Paul, que había muerto por ayudarla. Y en especial a Lone. Aunque mejor sería recordarle por su nombre, pensó Alison. Vince. Demasiadas muertes, pensó, para que después de todo nada cambiara.


    Por ello, una vez que el fiscal acabó de coaccionarla sutilmente, cogió su maletín y se dispuso a salir de la sala donde se habían reunido.


    — ¿ Puedo preguntarle algo ? – dijo Alison.


    — Si. – respondió el fiscal sonriendo con un cierto tono conciliador. – Claro que puede.


    — ¿ Conocía usted la existencia del C.D.N ?


    El rostro del fiscal se transformó por completo.


    — ¿ Qué pretende exactamente? – respondió sobresaltándola.


    Hubo unos segundos de silencio en los que Alison dudo de haber echo lo correcto.


    — Mire, — comenzó a decir algo alterado.— oficialmente le aconsejo que no siga con esa actitud o tendrá problemas. – y añadió.— Legales, por su puesto.


    Otra amenaza, pensó Alison.


    — Sabe, — dijo Alison. – hubiera sido suficiente con que hubiera dicho, no. Simplemente no.


    El fiscal salió de la habitación. Alison se levantó de su asiento y salió de la habitación. Una vez se hubo montado en el coche condujo hasta los límites del pentágono. Mostró su pase y se dirigió al periódico.


    Las últimas palabras del fiscal le habían parecido una clara amenaza. Cogió el bolso y lo abrió con la mano que le quedaba libre. Metió la mano en su interior y extrajo una grabadora. Echó la cinta atrás y pulsó el play. “. . . o tendrá problemas.”, se oía su respiración, “ Legales, por supuesto.”. Perfecto, pensó.
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    Alison ocupaba en esos momentos el lugar de Anne. The New York Times le había ofrecido el puesto no sólo por que pensaran que era lo más justo, sino porque sabían que Alison había estado allí, cerca del presidente. Y aquello, era noticia.


    Nada más conocerse la noticia de la desaparición del presidente los diarios del país habían comenzado a hacer conjeturas. Se hicieron las acusaciones más paranoicas, llegándose a acusar a alguna potencia extranjera de lo ocurrido. De todas ellas los Chinos parecieron encajar peor estas acusaciones, lo que motivó una reunión secreta entre el gobierno y un mandatario Chino. Según diversas fuentes dicha reunión también sirvió para aclarar ciertos malentendidos entre ambos gobiernos en materia de defensa. Lo que no trascendió a los medios era que había sido precisamente el gobierno Chino quien había aportado mayores evidencias respecto de las actividades del CDN.


    Gracias al artículo que revelaba que había existido dicha reunión Alison logró consolidarse dentro del diario. La inestimable ayuda de Susan había sido importante, pero dada su posición debía moverse con extraordinaria precaución. Pronto comenzó a ser el referente de muchas personas que comenzaron a considerarla como la nueva voz de América. La seriedad de sus artículos así como la de sus fuentes contribuyeron a consolidar su carrera como periodista su prestigio. Aunque era justo decirlo, a ello también ayudó su grupo de colaboradores, entre los cuales se encontraba Tina, su amiga y compañera de trabajo.
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    Sólo existía un problema. No era el hecho de haber recibido amenazas lo que le preocupaba, sino en que no conseguía conciliar el sueño. En mitad de la noche se despertaba completamente empapada de sudor. Los recuerdos eran aun muy vivos como para poder olvidarlos así sin más. Sabía que necesitaba tiempo, y para ello había decidido volcarse en el trabajo pensando que ello contribuiría a mitigar esas pesadillas. Pero no fue así. Al menos por el momento.
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    El extraño y familiar sonido musical que anunciaba la apertura de la puerta de su celda la hizo sobresaltarse. Casi en el mismo instante abrió los ojos y, sin apenas parpadear, contuvo la respiración brevemente a la espera de que ocurriera de nuevo.


    Se encontraba de pie, en mitad de la celda, frente a la puerta abierta. Al otro lado quedaba el pasadizo en penumbras iluminado tímidamente por una pequeña cuña de luz que provenía de la propia celda.


    Sentía frío. Su corazón latía con enorme fuerza contra su pecho. Entonces distinguió el sonido de unos pasos que caminaban de forma extraña y supo inmediatamente que alguien se dirigía a su celda. Como si de un acto reflejo se tratara aguantó de nuevo la respiración y aguzó el oído cuanto pudo, pero los latidos de su corazón parecían dispuestos a impedir que pudiera escuchar con claridad.


    Sus ojos adquirieron una sombría expresión cuando descubrieron que la poca luz que alumbraba el pasadizo empezaba a ser invadida, lenta pero inexorablemente, por una sombra que avanzaba al son que parecían marcar los pasos.


    Si apenas darse cuenta Alison descubrió que, fuera lo que fuese, estaba a punto de aparecer tras el umbral de la puerta. Sintió pánico ante la sola idea de descubrir de quien se trataba, y justo en el instante en que una figura asomaba bajo el umbral de la puerta Alison giró en redondo en un gesto tan rápido y nervioso que le hizo quedar de espaldas. En su interior se arrepintió de no haber sido capaz de afrontarlo, porque en definitiva la nueva situación no era mucho mejor. Ahora sólo podría oír como se acercaba , más y más. Alison distinguió el sonido de una respiración, clara y fuerte, tras de si cuando comenzó a llorar consciente de lo que la esperaba.


    Detrás suyo, la silueta del hombre de negro avanzaba con decisión hacia ella, mientras el sonido de su respiración le acompañaba irremediablemente en su extraño caminar. Mientras, Alison seguía llorando desconsoladamente. Se sentía sola, abandonada. Presa del terror. En ese instante hubo algo que la llamó la atención obligándola a mirar hacia el suelo. Su vientre . . . aparecía hinchado como un globo. Estaba embarazada. Alison se esforzó por no perder el control cuando unas manos aparecieron tras de sí rodeando su cintura. Abrazando su cuerpo. Fue entonces cuando dejó escapar un grito aterrador.


    Alison se despertó sobresaltada. Sentía como el sudor de su cuerpo había empapado su blusa. Se incorporó inmediatamente. Encendió la luz de la lamparilla y se llevó las manos al vientre que aparecía liso. Respiró con tranquilidad al comprobar que se trataba de otra pesadilla. Se levantó de la cama y fue hasta el lavabo. Una vez allí encendió la luz y antes de lavarse la cara se miró al espejo. Se observó durante unos segundos y, sin saber muy bien el porqué, pensó en Lone. En Vince ¿ Qué habría sido de él ? ¿Donde estaría ahora? ¿ Seguiría vivo? Algo en su interior parecía decirle que así era, pero, ¿quién podría saberlo?. De alguna forma ese pensamiento le ayudo a sobreponerse.


    Algo más tarde fue de nuevo a su cama y se acurruco bajo sus sábanas hasta que consiguió dormirse definitivamente.
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    Al principio todo era silencio. Poco a poco un murmullo lejano pareció pelear por hacerse oír aunque acabó desapareciendo, imponiéndose de nuevo el silencio, esta vez durante más de tiempo.


    Otra vez el murmullo se dejó oír algo más claro y sus sentidos se esforzaron por identificarlo. Por no perderlo. Luego pareció irse para volver con más fuerza y, extrañamente, su mente decidió dejarse llevar por el murmullo. En ese instante el sonido claro y cercano del viento le ayudo a despabilar. Poco a poco fue siendo consciente de si mismo y de donde se encontraba. Tardó algunos minutos antes de abrir los ojos, y cuando por fin lo hizo enseguida reconoció la pendiente que llevaba al silo. El lugar donde se había encontrado con Saamago, el anciano indio, por primera vez.


    No le costó excesivamente ponerse en pie. Miró a su alrededor. El sol brillaba con fuerza. Durante unos segundos pensó en el resto del grupo. En lo que acababa de ocurrirles, y tuvo la sensación de que se encontraban bien, así que dejó de pensar en ello para centrarse en una única cosa. En salir de allí.


    A modo de respuesta oyó un relinche. Allí, en mitad del desierto, a apenas cien metros se encontraba un caballo. Incrédulo se frotó los ojos pero . . . el caballo seguía allí, tan perdido como él. El animal relinchó de nuevo y en el rostro de Lone asomó una sonrisa. Hacia tiempo que no sonreía. No, no se trataba de un espejismo, pensó. Los espejismos no relinchaban.


    No le costó excesivo tiempo llegar hasta el animal que no pareció extrañarle su presencia. Lone montó sin dificultad sobre la grupa y clavando los talones comenzó a galopar en dirección al norte, lejos de allí. Lejos de todo.
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